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Editorial

Este tercer número de Cazadores- Recolectores del Cono Sur. Revista de Arqueo-
logía muestra el afianzamiento de este proyecto editorial que iniciáramos en el año 
2004. Por su periodicidad anual, condiciones de calidad y las gestiones realizadas por 
la Editorial de la Universidad Nacional de Mar del Plata (EUDEM) fue posible que 
nuestra revista ingresara, desde el volumen Nº 2, al Directorio del Sistema Latindex. 
Todavía nos queda mucho camino por recorrer para lograr la consolidación que preten-
demos para esta publicación, por ello, también nos hallamos en un proceso de trabajo 
en conjunto con los editores de las demás revistas universitarias que EUDEM pública. 
Una meta común que nos hemos planteado es la construcción de una política editorial 
específica para revistas universitarias de carácter científico. Estas ideas y diseño de me-
tas serán las vías para optimizar las condiciones del trabajo editorial, elevar la calidad 
de cada publicación periódica universitaria, mejorar su difusión internacional y arribar 
a la posibilidad de implementación de diversos tipos de soportes digitales para estas 
revistas universitarias. 

La coyuntura internacional ha ingresado en un proceso de crisis económica mun-
dial de la cual aún no podemos ponderar sus efectos. Pero también hay algunos cambios 
en el orden político internacional que nos alientan a pensar que el cono sur americano, 
al que hemos orientado nuestro proyecto, continuará en el camino de entendimiento y 
reconocimiento de los valores culturales, sociales, científicos e intelectuales que nos 
caracteriza y que, a su vez, nos diferencian de otros. Consideramos que desde nuestras 
profesiones, roles y compromisos podemos aportar a este contexto continental. Esta 
publicación representa un canal más de  transmisión de conocimientos y reflexión críti-
ca que caracteriza al campo de las ciencias sociales latinoamericanas. Por ello, en este 
nuevo número de la revista se encuentran representados varios de los países del cono sur 
americano, tal como nos lo hemos propuesto desde el inicio del proyecto.

Un grupo de arqueólogos uruguayos, Bracco et al. (algunos residentes en Argen-
tina), se han focalizado en la evolución de los cambios relativos al nivel del mar y del 
clima, durante el Holoceno, mediante el análisis de los registros silicofitolítos obtenidos 
de testigos de fondos de lagunas. Sus interpretaciones relacionan estos períodos con 
cambios culturales, al igual que otras correlaciones, las que pueden ser relevantes al 
momento de interpretar o explicar la dinámica paleocultural regional. Colegas chilenos 
(Mendez et al.) aportan un trabajo de la zona de Aisén, donde reconstruyen las redes 
espaciales, en escala amplia, y en relación a la búsqueda de obsidiana. El objetivo es 
estudiar los flujos de materiales por cuanto en la zona no se conocen -hasta el momen-
to- fuentes de obsidiana de alta calidad, señalando que su traslado no sólo involucró el 
mero desplazamiento de materiales, sino que es en sí mismo, un indicador de flujo de 
seres humanos (activamente o por intercambio). Concluyen que para ponderar el rol de 
la obsidiana en una localidad deberá entenderse también la estructura de recursos en los 
ámbitos de lo “local” y “local lejano”.

Cuatro colegas argentinos (V. Cortegoso, E. Pintar, L. Luna y G. Martínez) nos 
presentan estados de investigaciones desde distintos temas y especialidades, estudiadas 
en diferentes regiones de nuestro país (Cuyo, Noroeste, Pampa Occidental y Oriental 
respectivamente). En su conjunto estos trabajos brindan un panorama exhaustivo sobre 
los temas de interés actual de la disciplina, como son los aspectos de la organización de 
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la tecnología en el norte de Mendoza, el tratamiento de los sistemas técnicos utilizados 
en la región puneña para la caza de camélidos silvestres, la bioarqueología aplicada al 
análisis del perfil demográfico de una población de cazadores-recolectores de la Pampa 
Occidental y la integración de resultados sobre aspectos relacionados a la organización 
de la tecnología lítica, la subsistencia, los sistemas de asentamiento, la movilidad, los 
análisis isotópicos y las prácticas mortuorias durante el Holoceno tardío en el curso 
Inferior del Río Colorado.  

En síntesis, los seis trabajos que se publican en este volumen representan líneas 
que se investigan en tres de los países del Cono Sur y son afines y correlacionables a los 
intereses de cada lector. De este modo, cumplimos varios de los objetivos planteados 
en la propuesta general de la Revista y con muchos de los anhelos expresados en el 
Editorial del volumen inicial. Agradecemos a los autores que confiaron en esta revista, 
a los especialistas invitados por sus valiosos aportes, a los profesionales que integran 
el Comité de traducción y a los evaluadores que nos ayudaron a mejorar y a sostener 
nuestros principios de servir a la comunidad académica del sur americano.

D. Mazzanti, M. Berón y F. Oliva

Editorial

O terceiro número de Caçadores-recoletores do Cone Sul. Revista de Arqueolo-
gía mostra o afiançamento do projeto editorial que iniciou-se em 2004. Devido à pe-
riodicidade anual, às condições de qualidade e as gestões realizadas pela Editorial da 
Universidade Nacional de Mar del Plata (UEDEM) foi possível o ingresso  desde o 
volume nº 2 ao Diretório do Sistema Latindex.  Resta ainda muito tempo para alcançar a 
consolidação que desejamos para esta publicação. Porém, estamos trabalhando em con-
junto com os editores de outras revistas universitárias que já têm publicado na EUDEM. 
Temos como objetivo comum a construção de uma política editorial especifica para as 
revistas universitárias de caráter cientifico. 

Estas ideais e o disenho de metas serão os caminhos para otimizar as condições 
do próprio trabalho editorial, acrescentar a qualidade de cada publicação periódica uni-
versitária e melhorar sua difusão a nível internacional até chegar ás possibilidades de 
utilizar diversos suportes digitais para as mesmas.

A conjuntura internacional encontra-se num processo de crise econômica mundial 
da qual ainda não se podem conhecer os efeitos. Mas também têm acontecido algumas 
mudanças na ordem política que nos encoraja a pensar que o Cone Sul americano, alvo 
de nosso projeto, continuará no caminho do entendimento e reconhecimento dos valores 
culturais, sociais, científicos e intelectuais que nos caracteriza e diferencia dos outros. 
Acreditamos que desde nossas profissões, roles e compromissos podemos fazer aportes 
ao contexto continental.

A presente publicação representa mais uma via para a transmissão de conheci-
mentos e reflexão critica, característica do campo das ciências sociais latino-america-
nas. Contudo, em esta nova edição da revista são representados vários países do cone 
sul americano, tal como tínhamos nos proposto desde o inicio do projeto.

Um grupo de arqueólogos uruguaios, Bracco et al. (alguns residentes na Argenti-
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na), se focalizou na evolução das mudanças relativas ao nível do mar e do clima, durante 
o Holoceno, a partir da análise dos registros silicofitolítos obtidos de testemunhos de 
fundos lacustres. Suas interpretações relacionam estes períodos com mudanças cultu-
rais, ao igual que outras correlações, que podem ser relevantes na hora de interpretar ou 
explicar a dinâmica paleocultural regional. 

Colegas chilenos (Mendez et al.) fazem seu aporte com um trabalho da área de 
Aisén. Eles reconstroem as redes espaciais, em amlpa escala, e em relação á busca de 
obsidiana. O objetivo é estudar os fluxos de materiais desconhecido no lugar -até esse 
momento- outras fontes de obsidiana de alta qualidade, dizendo que, no traslado não 
só significou o simples movimento de materiais (ativamente ou pelo intercâmbio). Os 
autores concluem que, para ponderar o papel da obsidiana em uma localidade deve se 
compreender também a estrutura dos recursos nos âmbitos do “local” e do “local dis-
tante”. 

Quatro colegas argentinos (V. Cortegoso, E. Pintar, L. Luna y G. Martínez) nos 
presentam os estados das investigações desde diferentes temas e especialidades, focali-
zadas em diversas regiões de nosso pais (Cuyo, Noroeste, Pampa Ocidental y Oriental 
respectivamente). Ao todo estes trabalhos aportam um panorama exaustivo em relação 
aos assuntos de interesse atual da disciplina, como os aspectos da organizaçao da tec-
nologia no norte de Mendoza, o tratamento dos sistemas técnicos utilizados na regiao 
punenha para a caça de camélidos selvagens, a bioarqueologia aplicada ao análise do 
perfil demográfico de uma populaçao de caçadores-recoletores da Pampa Ocidental e 
da integraçao dos resultados entre aspectos relacionados à organização da tecnologia 
lítia, a subsistência, os sistemas de assentamento, a movilidade, a análise isotópica e as 
práticas mortuárias durante o Holoceno tardio no curso inferior do Rio Colorado.

Em conclusão, todos os seis trabalhos publicados neste volume representam as 
linhas de pesquisa que estão sendo realizadas nos paises do cone Sul, sao coerentes ao 
interese de cada leitor. Assim, podemos dizer que alcançamos os objetivos propostos 
no planteio geral da revista a partir dos desejos expressados  na editorial do primeiro 
volume.

Agradecemos aos autores, aos profissionais que integram o Comité de Tradução 
e aos avaliadores que nos ajudaram a melhorar e manter nosso principio de servir à co-
munidade acadêmica do sul americano.

D. Mazzanti, M. Berón y F. Oliva
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Las referencias institucionales de los autores se hallan al fnal del artículo

Resumen
Los cambios ambientales han ocupado un lugar central en la arqueología del Uruguay 

a partir de las investigaciones desarrolladas en la cuenca de la Laguna Merín, induciendo desa-
rrollos técnico-metodológicos específicos. Este trabajo expone los resultados alcanzados a partir 
de los registros obtenidos de testigos de fondos de lagunas, particularmente el registro silicofi-
tolítico. Los índices de humedad y temperatura se obtuvieron a partir de la relación de células 
chloridoides con el total de células cortas de gramíneas C4 y considerando las fluctuaciones de 
los fitolitos pooides. Los fitolitos chloridoides se producen en gramíneas C4,  predominantes en 
regiones cálidas, áridas a semiáridas o con marcada estacionalidad en las  precipitaciones. Las 
fluctuaciones de los fitolitos pooides, producidas por gramíneas C3, predominantes en zonas 
frías de altas latitudes y/o altitud, responden como indicadores de temperatura. En consecuencia 
una mayor representación relativa de fitolitos chloridoides indica una mayor aridez. Una mayor 
representación de fitolitos pooides señala una menor temperatura. A partir de testigos lagunares, 
con ambos indicadores se reconocieron tres períodos climáticos para el lapso 7,0–0,5 ka 14C 
AP. Por último se señalan interpretaciones que han relacionado estos períodos con cambios cul-
turales, al igual que otras correlaciones que pueden ser relevantes al momento de interpretar o 
explicar la dinámica paleocultural regional.    

Palabras clave: Clima Holoceno; Relación cultura-ambiente; Uruguay.

Abstract
Environmental changes have played a major role in Uruguayan archaeology  departing 

from the research developed in the Merin Lagoon basin that has led to specific technical and 
methodological developments. This paper presents the results obtained from witness lagoon de-
posits, particularly the silicophytolithic record. Temperature and humidity indexes were obtained 
from the relationship between chloridoid cells and the total amount of short C4 gramineous and 
taking into account the pooid phytolites fluctation. Chloridoid phytolites are produced in C4 
gramineous, that prevail in warm, arid and semi-arid regions or in regions with a limited rain sea-
son. The fluctuation of pooid phytolites, produced by C3  gramineous, that prevail in cold high 
latitude and/or altitude areas are considered to be temperature indicators. Consequently a greater 
amount of chloridoid phytolites indicates higher aridity.  A  higher quantity of pooid phytolites 
indicates lower temperature. Three climatic periods were identified for the  7,0–0,5 ka 14C AP  
time span with the information obtained from the lagoon witnesses using both indicators. Finally, 
interpretations that relate these periods to cultural changes are made as well as other correlations 
that may be relevant to interpreto or explain the regional paleocultural dynamics. 

Key words: Holocene climate; Culture-environment relationship; Uruguay.

Recibido 21 de noviembre de 2008.

CAZADORES-RECOLECTORES DEL CONO SUR. Revista de Arqueología.  
Vol. 3 | 2008/09 | Mar del Plata, ARGENTINA; pp. 17 - 28
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Introducción

El interés por los cambios relati-
vos del nivel del mar y la evolución del 
clima durante el Holoceno, comienzan a 
tener un lugar central en la arqueología del 
Uruguay, a partir de la década de 1980. Lo 
determina el enfoque que prevalece en las 
investigaciones arqueológicas de la cuen-
ca de la Laguna Merín, para ese entonces 
(Figura 1). Los sitios arqueológicos más 
característicos de esta región -exhibiendo 
una dominancia casi exclusiva en el sector 
continental- son los sitios con estructuras 
monticulares o “cerritos de indios” (5000 
– 200 a 14C AP). Su distribución se pre-
senta estrechamente vinculada a las unida-
des de paisaje. En las llanuras se agrupan 
acompañando los cursos de agua y con-

centrándose en los lugares de más alta pro-
ductividad: los espacios de bañados más 
permanentes. En las lomadas y serranías 
se encuentran en puntos contiguos a las 
planicies, frecuentemente en los extremos 
de las tierras elevadas que se introducen 
en los humedales. En todos estos casos, 
desde sus emplazamientos se dominan vi-
sualmente amplios sectores de las llanuras 
medias y bajas (Bracco et al 2008a). 

Desde el siglo diecinueve los pio-
neros de la arqueología de la cuenca seña-
laron la relación entre estructuras monti-
culares y humedales (Arechavaleta 1892; 
Bauzá 1895; Ferres 1927). Esta relación 
tuvo su más clara expresión funcionalista 
con las investigaciones iniciadas en la dé-
cada de 1960 por los arqueólogos brasile-
ños. Ellos interpretan las estructuras mon-

Figura 1: Ubicación de la Laguna Merín y lagunas litorales atlánticas de Uruguay. Línea pun-
teada corresponde a la reconstrucción de  la línea de costa del Máximo del Transgresivo del 
Holoceno. 
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ticulares (“aterros”) como plataformas 
construidas con la finalidad de mantenerse 
a salvo de las inundaciones propias y ca-
racterísticas de los ambientes donde se en-
cuentran. Asimismo ensayaron un esque-
ma geocronológico vinculando el empla-
zamiento con los niveles relativos del mar 
propuestos por Fairbridge (1974,1976); 
Copé (1991); Schmitz (1967, 1973, 1976, 
1981); Schmitz et al. (1968); Schmitz y 
Basile (1970); cf. Bracco (1990); Bracco 
et al. (2008a). 

La arqueología uruguaya reciente, 
le dio a la relación humedal distribución 
de sitios con estructuras monticulares, 
un carácter más economicista. En forma 
explícita o implícita plantea, en términos 
causales o de permisibilidad, que la oferta 
de los humedales está en la base de los ni-
veles de complejidad sociocultural que ex-
hiben los grupos constructores de cerritos 
(Bracco 2006; Bracco et al. 2008a; Iriarte 
2006; López y Bracco 1992, 1994; Pintos 
1999, entre otros).    

A partir de una realidad reforzada 
por los sucesivos marcos interpretativos, 
el surgimiento de los humedales pasa a te-
ner una particular relevancia en la explica-
ción de los fenómenos culturales. Tres son 
los factores principales que permitieron su 
desenvolvimiento: la topografía-geología, 
el nivel de base y el clima. La cuenca de la 
Laguna Merín se caracteriza por extensas 
planicies sedimentarias de muy baja pen-
diente, relacionadas genéticamente con 
los episodios transgresivos del Pleistoce-
no. Los cambios en el nivel de base con-
juntamente con el control ejercido por la 
geología y la topografía heredada definen 
la capacidad y características de su siste-
ma de drenaje. Actualmente, amplias áreas 
de las planicies, principalmente medias y 
bajas, permanecen anegadas durante pe-
ríodos más o menos prolongados del año. 
Esta situación se ha instaurado histórica-
mente al alcanzarse un nivel de base y un 

régimen de precipitaciones similar o equi-
valente al actual.   

Fue en este contexto y con el ob-
jetivo de reconocer aspectos de la relación 
entre las culturas prehispánicas y los pa-
leoambientes, que se desarrollaron líneas 
de investigación focalizadas en la evolu-
ción, durante el Holoceno, de los cambios 
relativos del nivel del mar y del clima (ver 
entre otros Bracco et al. 2005a y 2005b; 
Bracco y Ures 1998; del Puerto et al. 2006; 
García Rodríguez et al. 2004; Inda et al. 
2006). Estas investigaciones aportaron un 
doble beneficio. Por una parte, condujeron 
al desarrollo de nuevos planteos técnico-
metodológicos, por otra, a la producción 
de resultados que permiten inferencias 
geocronológicas, construcción de expec-
tativas arqueológicas y reconstrucciones 
de los escenarios prehistóricos, más allá 
de los límites de la cuenca de la Laguna 
Merín. Lo que sigue apunta a exponer y 
explorar dicha deriva. 

Registros lagunares y paleoclimas 

Las investigaciones paleolimnoló-
gicas  de las lagunas costeras del sudeste 
del Uruguay, iniciadas en el 2000 por un 
grupo multidisciplinario, plantearon como 
objetivo, entre otros, reconstruir la histo-
ria climática regional, con alta resolución, 
desde el Pleistoceno tardío hasta la actua-
lidad. El proceso de sedimentación que 
caracteriza a los cuerpos lagunares aporta 
un archivo temporalmente ordenado de 
parámetros físicos, químicos y biológicos 
que dan cuenta de la historia de la propia 
laguna y del área de afluencia.  Dichos ar-
chivos guardan información sobre las con-
diciones paleolimnológicas del sistema 
acuático y de las características paleoam-
bientales de su cuenca (García-Rodríguez 
2002). 

A partir de testigos obtenidos 
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en seis lagunas costeras (Laguna Negra, 
Blanca, Rocha, Castillos, Sauce y Diario) 
(Figura 1) se han realizado análisis inte-
grados de distintos registros proxy. Princi-
palmente análisis de diatomeas, silicofito-
litos, polen (Laguna Negra), malacofauna, 
textura, geoquímica y datación (Bracco, et 
al. 2005a y 2005b; Bracco et al. 2008b; 
Blassi et al. 2005; del Puerto et al. 2006; 
García-Rodríguez 2002; García-Rodrí-
guez et al. 2001, 2002, 2004; Inda et al. 
2006).
  Aunque todos los registros exhi-
ben una alta consistencia entre sí, con el 
propósito de exponer particularmente los 
índices de humedad y temperatura infe-
ridos a partir del registro silicofitolitico, 
se seleccionaron los sectores de mayor 
resolución: las unidades estratigráficas 
que presentan texturas más finas, tasas de 
sedimentación más altas y mayor infor-
mación cronológica. Estos corresponden 

a tres testigos procedentes de la Laguna 
Negra, Blanca y de Rocha (Figura 2 a 4). 
Cubren el período 7,0-0,5 ka 14C AP, con 
un hiato entre el 3,5-2,6 ka 14C AP.  Para 
dos de estas unidades la tasa de sedimenta-
ción constante, a escala secular, se susten-
ta empíricamente en la correlación que se 
observa entre cronologías y profundidad 
(Figura 5).  Sólo los testigos LNB3 (La-
guna Negra) y LB1 (Laguna Blanca) son 
parcialmente contemporáneos. Aunque 
ambos tienen un comportamiento muy si-
milar, en la Laguna Negra los índices de 
temperatura y humedad exhiben mayor 
magnitud y variabilidad. Es muy posible 
que este comportamiento se deba a su pro-
cedencia: una turbera. Este ambiente pudo 
haber sido más sensible a las fluctuaciones 
climáticas, y la señal local puede tener ma-
yor expresión que la señal de la cuenca. 

Los índices de humedad y tempe-
ratura se obtuvieron a partir de la relación 

Figura 2: Índices de humedad/temperatura calculados a partir del registro de la Laguna de Neg-
ra, junto a la estratigrafía del testigo, indicándose la unidad seleccionada y sus cronologías
14C.
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Figura 3: Índices de humedad/temperatura calculados a partir del registro de la Laguna 
Blanca,junto a la estratigrafía del testigo, indicándose la unidad seleccionada y sus cronologías 
14C.

Figura 4:  Índices de humedad/temperatura calculados a partir del registro de la Laguna de 
Rocha, junto a la estratigrafía del testigo, indicándose la unidad seleccionada y sus cronologías 
14C.
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de células chloridoides con el total de cé-
lulas cortas de gramíneas C4 (chloridoides 
y panicoides) y considerando las fluctua-
ciones de los fitolitos pooides. Los fitolitos 
chloridoides se producen en gramíneas C4, 
predominantes en regiones cálidas, áridas 
a semiáridas o con marcada estacionalidad 
en las  precipitaciones. Por otra parte, las 
fluctuaciones de los fitolitos pooides, pro-
ducidas por gramíneas C3, predominantes 
en zonas frías de altas latitudes y/o altitud, 
responden como indicadores de tempera-
tura. En consecuencia una mayor repre-
sentación relativa de fitolitos chloridoi-
des indica una mayor aridez. Una mayor 
representación de fitolitos pooides señala 
una menor temperatura (Twiss 1992; del 
Puerto 2009). 

La secuencia climáticas inferida a 
partir de estos índices manifiestan consis-
tencia con otros datos paleoclimáticos pre-
sentes en el área de estudio y también con 
las reconstrucciones paleoclimáticas re-
gionales (Bracco et al. 2005a, 2008b). Es 
parcialmente coincidente con las propues-
tas de Iriondo y García (1993); Iriondo 
(1999);  Zárate et al. (2000); Prieto (1996, 

2000); Prieto et al. (2004); Quattrocchio 
et al. (2008) y Tonni et al. (1999); para 
Argentina. Behling (1995, 2002, 2007); 
Moro et al. (2004); Melo et al. (2003) para 
Brasil; y altamente coincidente con la sín-
tesis de  Mancini et al. (2005).

Los índices de temperatura y hu-
medad permiten diferenciar, en forma re-
lativa, tres períodos climáticos, desde el 
Holoceno medio temprano hasta el 0,5 ka 
14C AP. El más antiguo, Período III,  se ex-
tiende hasta el ~5.0 ka 14C AP y su inicio 
pudo haber sido anterior al piso de nues-
tro registro: 7.0 ka 14C AP. Entre el 5.0 y 
el 4.5 ka 14C AP se observa un período de 
transición a condiciones menos húmedas y 
más frías, que se estabilizan hasta el 3.5 ka 
14C AP: Período II. El registro presenta un 
hiato entre el 3.5 y el 2.6 ka 14C AP. Desde 
ese momento y manteniéndose hasta el 0,5 
ka 14C AP, Período I, las precipitaciones y 
la temperatura muestran los mayores valo-
res de los últimos 7.0 ka 14C. Durante esta 
última fase se advierte entre el 1.0 y el 0.7 
ka 14C un marcado aumento de la tempera-
tura sin un incremento proporcional de la 
precipitación. Dicho evento coincide con 

Figura 5: Correlación entre profundidad y cronologías 14C para las unidades estratigráficas se-
leccionadas, procedentes de la Laguna de Rocha, Negra y Blanca. A partir de las rectas de re-
gresión y la recta definida por las dos dataciones de la Laguna Blanca, se calculó la cronología 
del registro de silicofitolitos según su profundidad.  
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el verano Medieval (Broecker 2001) cuya 
manifestación ya ha sido señalada  para la 
región (e.g. Prevosti  et al. 2004).

Clima y cultura durante el Holoceno en 
el actual territorio Uruguay 

Correlaciones entre comporta-
mientos culturales y cambios climáticos 
han sido señaladas para diferentes mo-
mentos de nuestra prehistoria. Para el Río 
Uruguay medio, Rodríguez (1995) corre-
lacionó el advenimiento de condiciones 
más cálidas y húmedas con la aparición 
de los primeros grupos ceramistas, hacia 
el 500 AC. En forma consistente, a escala 
regional, Politis et al. (2001) establecen 
tres “momentos” (períodos-áreas) de in-
corporación de la cerámica en las tierras 
bajas del Cono Sur. A saber: 1) 2500-3000 
a AP, en el sudeste de la región pampea-
na y norte y noreste de Uruguay; 2) entre 
1700-1500 a AP, en el noreste de la región 
pampeana y litoral del Plata, y 3) entre el 
1200-1500 a AP, en el norte de Patagonia.   
Los autores se basan en la cronología del 
sitio Zanjón Seco 2, de la cuenca del Río 
Quequén Grande y hacen referencia a las 
dataciones aportadas por Consens (1998) 
y Pintos (1997) para contextos cerámicos 
tempranos del norte y este del Uruguay, 
respectivamente. Señalan que la incor-
poración de la cerámica estaría vincula-
da a un proceso de intensificación que 
protagonizaron las sociedades cazadoras 
recolectoras en el área interserrana de la 
Provincia de Buenos Aires, durante el Ho-
loceno tardío (Martínez 1999 en Politis et 
al. 2001), pero se manifiestan contrarios a 
que este proceso esté generado por fuerzas 
externas, por ejemplo factores climáticos. 
Los autores mencionados se inclinan por 
fuerzas sociales internas. Pero lo adelanta-
do por Rodríguez (1995) y las cronologías 
propuesas por Politis et al. (2001) para la 
adquisición de la cerámica en el sudeste 

de la región pampeana y norte y noreste de 
Uruguay, coincide con el final del Periodo 
II y comienzo del Período I, más cálido y 
húmedo que se infiere de nuestro registro. 
Aunque se desechen explicaciones mecá-
nicas y deterministas, no es posible des-
cartar, omitiendo la evidencia empírica, 
que en los procesos sociales, generalmen-
te multicausales, se integren factores cul-
turales y naturales. 
 Las cronologías más tempranas 
disponibles para los constructores de cerri-
tos (o estructuras monticulares) del sector 
sur de la cuenca de la Laguna Merín ubi-
can el comienzo de esta tradición cultural 
entre el 4500 y el 5000 a 14C AP, articulan-
do con la transición entre el Período III y 
II, a condiciones más áridas y frías (Brac-
co et al. 2005). Iriarte et al. (2006, 2008) 
han propuesto que la aparición de esta 
tradición cultural se corresponde con el 
establecimiento de las condiciones húme-
das y cálidas que caracterizan el siguiente 
período (Período I). Se ha indicado que la 
confusión posiblemente se origina en los 
problemas de resolución que manifiesta 
el registro utilizado para la reconstruc-
ción paleoclimática regional (Bracco et 
al. 2008b). La ubicación de los sitios con 
estructuras monticulares, siguiendo los 
cursos, en los lugares de mayor produc-
tividad originada por mayor permanencia 
de las aguas, junto a un comportamiento 
que ocasiona la elevación del terreno -pro-
duciendo un ostensible registro-señal de 
ocupación redundante y recurrente- inter-
pretable como reclamo de propiedad gru-
pal, se presenta como una respuesta con-
sistente a la situación de estrés ambiental 
que significó la disminución de la tempe-
ratura y principalmente las precipitaciones 
(Bracco et al. 2008a). 

También, para ese momento se ha 
señalado la presencia de posibles indica-
dores de cambios socioculturales o por 
lo menos tecnológicos, para el registro 
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arqueológico de la región norte de nues-
tro actual territorio. Según Guidon (1989) 
hacia el año 5000 AP se generaliza los 
artefactos de piedra pulida (boleadoras, 
molinos), junto con la aparición en las 
proximidades de Salto Grande, en el área 
de Bañaderos (sitio 63, Misión Rescate 
Salto Grande) de las “piedras grabadas”. 
El nivel de donde proceden estos artefac-
tos ha sido fechado en 4660± 270 a 14C AP 
(Guidon 1979:401). Las piedras grabadas 
fueron confeccionadas a partir de una pla-
queta de roca de grano fino, oval o subrec-
tangular de vértices y bordes romos. Prác-
ticamente, en todos los casos los motivos 
decorativos son escaleriformes, se presen-
ta en ambas caras y se lograron por pico-
teado-raspado-pulido (Femenías 1985). A 
estas piezas se les atribuye una función 

simbólica (Hilbert 1991). Para nuestro ac-
tual territorio, 77 de los 84 ejemplares re-
levados por Femenías (1985) proceden del 
sitio Bañaderos, las 7 restantes se hallaron 
a una distancia máxima de 150 km. En el 
territorio argentino la distribución mues-
tra un comportamiento muy similar, pro-
cediendo la mayoría de los hallazgos del 
Cerro del Tigre I (Rodríguez, 1969:7 en 
Femenías 1985). Su acotada distribución 
espacial bien podría indicar la circuns-
cripción de una “asociación ritual” (Bar-
nard 2001:25), la cual se habría producido 
subjetivamente al sobrevenir condiciones 
climáticas más frías y secas. Como ya se 
señaló, contemporáneamente, en regiones 
muy próximas -cuenca de la Laguna Me-
rín- se inicia un proceso por el cual ciertos 
lugares, en los espacios de mayor oferta, 

Sitios con estructuras 
monticulares Laguna de 
Castillos

Procedencia 
datación Observaciones Años 14C AP

Craneo Marcado Planicie Carbón 3080±70

Craneo Marcado (B) Túmulo B unidad  II-III Carbón 2760± 60

Guardia del Monte Cordón ( edad máxima 
ocupación) Valvas 4600± 60

Guardia del Monte Túmulo A unidad III Carbón  1260±60
Planicie del Valizas - - - Edad geocronológica ≤ 3000
Sitios costeros oceánicos
Estancia la Pedrera Capa III Fracción orgánica 

Matriz 1240±40

Punta la Coronilla Exc. II Valvas 2930±50
Punta la Coronilla Exc. III Valvas 2740±60
Cabo Polonio Exc. I, Capa III y IV Carbón 4370±70
Cabo Polonio Exc. I, Capa I Carbón 610±65

La Esmeralda Punto 1 Carbón 
Valvas

3010 ±50 
3060 ±90

La Esmeralda Punto 2 Carbón 
Valvas

3210 ± 50 
3190 ±50

La Esmeralda Punto 3 Carbón 3190 ± 80

La Esmeralda Punto 4 Carbón 
Valvas

2510 ± 50 
2360 ±70

La Esmeralda Punto 5 Carbón 
Valvas

1080 ± 60 
1000 ±70

Tabla 1: Cronologías de los sitios de la Laguna de Castillos y litoral atlántico (Bracco 2003, 
López  1994-95, López et al. 2005, Pintos l997, 1999).



25Cambios ambientales y arqueología en el territorio de Uruguay

comienzan a connotarse, por la redundan-
cia y recurrencia de comportamientos con 
consecuencias ostensibles: las estructuras 
monticulares. 

Los constructores de estructuras 
monticulares también habrían protagoni-
zado, hacia el 2.5 ka 14C AP,  una disper-
sión hacia las planicies más próximas a las 
costas de la Laguna Merín. La dispersión 
se habría disparado por una extensión de 
los ambientes más intensamente ocupa-
dos. Como consecuencia del aumento de 
las precipitaciones (advenimiento del Pe-
riodo I), los bañados salinos adyacentes a 
la laguna se transformaron paulatinamente 
en bañados dulceacuícolas (Bracco et al. 
2005, 2008a). Las cronologías de los sitios 
del litoral oceánico y de la Laguna de Cas-
tillos estarían indicando también que se 
intensifica la ocupación de estos espacios, 
a partir de este momento. 

Consideraciones finales

Los registros silicofitolíticos ob-
tenidos de testigos de fondos de lagunas,  
han permitido construir una secuencia cli-
mática que cubre el 7,0 - 0.5 ka 14C AP, 
donde se observa en términos relativos, 
tres periodos bien diferenciados. El más 
antiguo (Período III) se extiende hasta el 
~5.0 ka 14C  AP y su inicio pudo haber sido 
anterior al piso del registro: 7.0 ka 14C AP. 
Entre el 5.0 y el 4.5 ka 14C  AP se obser-
va un período de transición a condiciones 
menos húmedas y más frías, que se esta-
bilizan hasta el  3.5 ka 14C AP: Período II. 
El registro presenta un hiato entre el 3.5 
y el 2.6 ka 14C  AP. Desde ese momento 
y manteniéndose hasta el 0,5 ka 14C AP, 
Período I, las precipitaciones y la tempe-
ratura muestran los mayores valores de los 
últimos 7.0 ka 14C AP. Durante esta última 
fase se observa entre el 1.0 y el 0.7 ka 14C 
AP un marcado aumento de la temperatura 

y menor de la precipitación. 
Sin proponer relaciones causales 

simples y directas se han señalado coinci-
dencias entre estos períodos climáticos y 
cambios culturales. En algunos casos ya se 
han ensayado interpretaciones que los vin-
culan. Dos ejemplos son: 1) el inicio de los 
“constructores de cerritos” y la transición 
entre el Periodo III-I, y 2) la expansión de 
las estructuras monticulares a los bañados 
próximos a la Laguna Merín con el adve-
nimiento de condiciones más húmedas y 
cálidas (instalación del Período I) (Bracco 
et al. 2005). En otros casos simplemente 
se indica la coincidencia, señalando su 
posible relevancia al momento de ensayar 
interpretaciones o explicaciones del sur-
gimiento de los nuevos comportamientos 
culturales. En función de la data sobre la 
cual se han establecido, se reconoce que 
no todas estas correlaciones tienen el 
mismo peso. Sin embargo, aunque no es 
necesario que haya un vínculo causal di-
recto, se presenta como poco probable que 
no haya relación entre la aparición de la 
adopción de la cerámica, la intensificación 
de la ocupación de la costa y  la expansión 
de los constructores de cerritos que se da 
en el período 3,0 - 2,5 ka 14C AP, durante 
la transición y el inicio de las condiciones 
más húmedas y cálidas que se desarrollan 
hasta la actualidad en la región. 
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Resumen
Las investigaciones arqueológicas desarrolladas en los últimos veinte años en el centro-

sur de la Pampa Occidental han permitido establecer que durante la última etapa del Holoceno 
tardío se produjo una disminución de la movilidad logística y un aumento de la densidad pobla-
cional entre los grupos cazadores-recolectores que habitaron el área, lo que permitió generar un 
modelo que focaliza en un proceso de complejización social a nivel regional. Este trabajo aporta 
información bioarqueológica como una vía de análisis que ofrece herramientas adicionales para 
la identificación de ese proceso de cambio. También se desarrolla una propuesta que puntualiza 
en la interrelación de variables demográficas para contribuir a la comprensión de los procesos 
de aumento y control poblacional. Para ello se analiza el perfil de mortalidad generado con una 
muestra de restos humanos procedentes del sitio Chenque I, el cual es a su vez discutido teniendo 
en cuenta la información arqueológica disponible para el área y datos de crónicas de viajeros que 
describieron las sociedades indígenas de Pampa y Norpatagonia.

Palabras claves: Pampa Occidental, sitio Chenque I, control demográfico, arqueología, cronis-
tas.

Abstract
Archaeological research conducted for the last twenty years in central-south Western La 

Pampa has allowed to establish that during the  last stage of the late Holocene there was a lo-
gistical mobility diminishment and an increase in population density among the hunter-gatherer 
groups that inhabited the area, a fact that generated a model that focuses on a growing social 
complexity process on a regional level. This paper provides bioarchaeological  information as 
a means of analysis that offers aditional tools for the identification of this process of change. 
A proposal that focuses on the demographic variables interelationship is also developed  so as 
to contribute to the comprehension of population control and increase process.  Therefore the 
mortality profile obtained from a human remains sample obtained from the site Chenque I is ana-
lised and discussed  taking into account the available archaeological information from the area 
and data provided by travelling chroniclers who have described the Pampa and Northpatagonia 
Native American societies. 

Key words: Western Pampa, Chenque I site, demographic contro, archaeology, chroniclers.
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Introducción

Desde fines de la década de 1980 
se han desarrollado numerosas investiga-
ciones arqueológicas en el sector centro-
sur de la Pampa Occidental, generándose 
un conjunto de datos que permitió conocer 
las estrategias de movilidad-asentamiento, 
patrones de subsistencia e interacción so-
cial de las sociedades cazadoras-recolec-
toras del área (Berón 1995, 1997, 1998, 
1999, 2004, 2007a; Berón et al. 1995, 
entre otros). Un modelo que explica las 
características de esos procesos culturales 
propone que las estrategias de uso del es-
pacio se basaron en la presencia de asenta-
mientos clave y en un sistema de movili-
dad logística y de fuertes alianzas sociales 
con grupos humanos de otras áreas. La 
presencia de artefactos exóticos permitió 
inferir la existencia de movimientos ex-
tra-regionales. Los contactos sociales ha-
brían promovido la circulación, control e 
intercambio de gente, bienes, información 
y conocimiento, permitiendo el acceso a 
recursos lejanos (Berón 2004).

Desde el análisis del comporta-
miento mortuorio, Berón (2004) y Berón 
y Baffi (2003) propusieron un proceso de 
complejidad creciente durante el Holoce-
no tardío, inferido por evidencias que in-
dican un aumento del sedentarismo en el 
área y la aparición de áreas formales de 
entierro. También plantearon un aumento 
de la densidad demográfica a partir de un 
notable incremento de la cantidad y varie-
dad artefactual en los sitios del área, una 
especialización artesanal en la elaboración 
de alfarería y el aumento en la utilización 
de la tecnología lítica bipolar. A su vez, la 
intensificación en el uso de artefactos de 
molienda estaría vinculada a una diversi-
ficación de la dieta mediante la incorpo-
ración de nuevos productos alimenticios 
(Berón y Baffi 2003; Berón 2004).

Teniendo en cuenta este marco de 

análisis, se evalúa el perfil de mortalidad 
generado para el sitio Chenque I con el 
objetivo de discutir algunos patrones que 
permiten proponer una serie de procesos 
sociales derivados de la saturación del es-
pacio (en el sentido de Borrero 1994-95) 
en el área de estudio. El aumento en la 
presión poblacional habría desencadena-
do diferentes comportamientos culturales, 
entre los que se destacan variadas formas 
de control de la natalidad y una valoración 
especial de niños y hombres, tendientes 
a solucionar el problema derivado de un 
desfasaje entre la cantidad de gente y la 
disponibilidad de recursos, relación atra-
vesada por conductas de control territo-
rial que devinieron en la emergencia de 
situaciones de violencia intergrupal. La 
propuesta desarrollada se sostiene tam-
bién en el análisis de fuentes de cronistas 
y viajeros de Pampa y Norpatagonia, las 
cuales ofrecen información adicional que 
le otorga mayor solidez.

Marco teórico

El marco teórico que dirige este tra-
bajo se enmarca dentro de las propuestas 
del materialismo cultural. Esta aproxima-
ción teórica ha permitido explicar diver-
sos aspectos de las sociedades humanas 
desde la antropología y resulta adecuada 
para caracterizar la dinámica social y de-
mográfica inferida a partir del estudio de 
los restos del sitio Chenque I, y proponer 
la existencia de algunas prácticas sociales 
que contribuyeron a delinear el perfil de-
mográfico identificado.

El materialismo cultural propone 
que las condiciones materiales de exis-
tencia suelen ser el principal factor es-
tructurador de la organización social y de 
los procesos socioculturales de cambio. 
Sugiere que la dinámica social es princi-
palmente generada como reacción frente 
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a los problemas prácticos de la vida coti-
diana (Harris 1985). Divide esa dinámica 
social en un esquema tripartito, a partir 
del cual es posible explicar las causas de 
la diversidad de las prácticas sociales: la 
infraestructura, la estructura y la superes-
tructura. La primera es especialmente im-
portante en este trabajo ya que incluye los 
modos de reproducción y producción. Los 
modos de reproducción abarcan todas las 
prácticas que afectan los procesos repro-
ductivos y que pueden modificar las tasas 
de fecundidad y mortalidad. Incluyen las 
tecnologías y prácticas empleadas para 
aumentar, limitar o mantener el tamaño 
de la población, las cuales impactan espe-
cíficamente en la demografía. Dado que 
los modos de producción comprenden la 
tecnología y las prácticas empleadas en la 
obtención de alimentos y energía, la infra-
estructura combina una serie de variables 
demográficas, tecnológicas, económicas 
y ambientales, cuya contribución relativa 
establece un patrón determinado en la di-
námica social que impacta en la configura-
ción de los restantes aspectos, incluidos en 
la estructura (economía doméstica y polí-
tica, intercambio y consumo doméstico y 
social) y la superestructura (arte, música, 
rituales, religión, etc.) (Harris 1985; Ha-
rris y Ross 1987).

El principio fundamental del razo-
namiento materialista cultural establece 
que si bien los tres sectores están vincu-
lados causalmente entre sí, existe una 
primacía de la infraestructura, de manera 
que las innovaciones que surgen en ella se 
preservarán y propagarán en mayor pro-
porción cuanto mayor sea la eficiencia de 
los procesos productivos y reproductivos 
que sustentan la salud y satisfacen las ne-
cesidades individuales y sociales básicas. 
De esta manera, se subraya la importancia 
de las prácticas sociales relacionadas con 
la dinámica reproductiva, ya que es un as-
pecto que tiende a determinar, en última 

instancia, el resto de las características de 
las sociedades (Harris 1985; Harris y Ross 
1987).

Materiales y método

Las investigaciones desarrolladas 
en este trabajo se focalizan en el análisis 
bioarqueológico de los restos humanos del 
sitio Chenque I, cementerio de cazadores-
recolectores ubicado en el Parque Nacio-
nal Lihué Calel, provincia de La Pampa 
(Figura 1), que ha sido utilizado durante 
el Holoceno tardío final entre 1050 y 320 
años AP. Una descripción pormenorizada 
de sus características puede consultarse en 
Berón (2004), Luna et al. (2004) y Berón 
y Luna (2007), entre otros. La información 
paleodemográfica fue obtenida mediante 
el análisis conjunto de los restos incluidos 
en la Unidad Superior, la cual contiene 
numerosos huesos y dientes fragmentados 
y removidos, y de varias de las inhuma-
ciones detectadas en la Unidad Inferior 
(Luna 2008). En total se relevaron 59.726 
especimenes, principalmente provenientes 
de la Unidad Superior1, y 42 unidades de 
entierro de la Unidad Inferior. Mediante la 
implementación de un protocolo de trabajo 
que se propuso obtener la mayor cantidad 
posible de información, pudo constatarse 
que esta muestra contiene individuos de 
ambos sexos y de todas las edades y es-
tán representados al menos 216 individuos 
(Luna 2008).

La metodología implementada para 
estimar la edad de muerte y determinar el 
sexo probable de los individuos se descri-
be detalladamente en Luna (2006, 2008) y 
Luna y Aranda (2005). Para las estructuras 
de entierro se aplicaron múltiples métodos 
usualmente utilizados en las investigacio-
nes bioarqueológicas: para la estimación 
de la edad de los subadultos, el desarrollo 
dental (Ubelaker 1982) y la longitud dia-
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de los restos fragmentados y removidos se 
desarrolló un protocolo que contempló la 
puesta a prueba de numerosas propuestas 
metodológicas que se basan en la eva-
luación de forma y tamaño de elementos 
óseos y dentales diversos (ver Luna 2008 
para una descripción de esas técnicas).

Además de la información bioar-
queológica, otras dos fuentes complemen-
tarias de información fueron utilizadas. 
Por un lado, se consideraron las propues-
tas previamente generadas desde el regis-

fisiaria (Scheuer y Black 2000); para los 
adultos, las modificaciones de la sínfisis 
púbica (Todd 1921 a y b; Brooks y Suchey 
1990) y de la superficie auricular (Lovejoy 
et al. 1985); para la determinación del sexo 
de subadultos, la morfología del ilion y la 
mandíbula (Fazekas y Kósa 1978; Wea-
ver 1980; Schutkowski 1993; Holcolm y 
Konigsberg 1995; Molleson et al. 1998; 
Loth y Henneberg 2001) y la del coxal y el 
cráneo para los adultos (Phenice 1969; Fe-
rembach et al. 1980). Para obtener datos 

Figura 1. Ubicación del sitio Chenque I, en el sur de la Pampa Occidental.
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tro arqueológico sobre la dinámica de las 
sociedades del área, y por otro se realizó 
un relevamiento de crónicas de viajeros 
comprendidas entre los siglos XVI a XIX, 
focalizando en aquellas que dan cuenta de 
la dinámica social de las sociedades indí-
genas que habitaron Pampa y Norpatago-
nia.

Caracterización del perfil de mortali-
dad del Sitio Chenque I

En general, los perfiles obtenidos 
de cementerios de cazadores-recolectores 
muestran una alta mortalidad infantil entre 
el nacimiento y los cinco años, pero prin-
cipalmente hasta el año de vida, con una 
disminución paulatina posterior de la can-
tidad de individuos hasta los inicios de la 
adolescencia. Es usual que la mortalidad 
total durante la subadultez alcance el 40%. 
Entre los adultos, suelen identificarse al-
tas tasas de muerte entre los 20 y los 35 

años, con una declinación pronunciada en 
los rangos de edad posteriores (v.g. Blake-
ly 1971; Lovejoy et al. 1977; Ubelaker 
1982; Benfer 1984; Cohen 1984; Smith et 
al. 1984; Mensforth 1990). Como mues-
tran la Figura 2 y la Tabla 1, el perfil de 
mortalidad del sitio Chenque I se adecua 
a estas características, con altas tasas de 
mortalidad antes del año de vida y entre 
los 20 y los 40 años. Alrededor del 40 % 
de los individuos no llegaron a la etapa 
adulta, indicando una muy alta mortalidad 
infantil. Autores como Blurton Jones et 
al. (1992), Keckler (1997) y Wood (1990) 
documentaron altas frecuencias de muer-
tes durante los primeros años de vida en 
cazadores-recolectores contemporáneos y 
proponen que ello podría indicar elevados 
niveles de fertilidad, y por lo tanto, un pro-
bable aumento poblacional.

El perfil de mortalidad del sitio 
Chenque I presenta un patrón claramen-
te atricional (Margerison y Knusel 2002; 
Figura 2), el cual presenta una distribu-

Figura 2. Perfil de mortalidad por sexos del sitio Chenque I.
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ción bimodal en forma de U y es carac-
terístico de situaciones de susceptibilidad 
diferencial a la mortalidad. En este caso 
particular, es consistente con el proceso 
sistemático de depositación de cuerpos en 
este cementerio por varias generaciones, y 
no por uno o varios eventos catastróficos 
(Luna 2008).

Un primer aspecto llamativo identi-
ficado en el perfil es la disparidad sexual 
identificada entre el nacimiento y el año 
de vida (masculinos: N: 6 (6,83 %); feme-
ninos: N: 14 (18,45 %); Figura 2 y Tabla 
1). Esta diferencia podría estar relaciona-
da con la existencia de preferencias por 
parte de los adultos hacia los subadultos 
masculinos en detrimento de los femeni-
nos. Como han analizado numerosos auto-
res (v.g. Sieff 1990; Pennington 1996), un 
aspecto fundamental que afecta la super-
vivencia de los subadultos es la atención 
dispensada por los padres, conducta que 

suele estar culturalmente condicionada. 
Dado que en esa etapa de la vida el sistema 
inmunodepresor está inmaduro, los niños 
demandan de un cuidado constante y espe-
cial (Stinson 2000), por lo que una actitud 
de atención diferencial según el sexo puede 
haber producido un impacto importante en 
la dinámica demográfica. Diversas prác-
ticas culturales pueden haberse realizado 
para controlar el crecimiento poblacional, 
como diferentes formas de abstinencia 
sexual, contracepción, prolongación del 
período de amamantamiento y pautas ali-
menticias en las mujeres para mantener 
bajos niveles de grasas corporales y así 
inhibir la ovulación (Saucier 1972; Sus-
sman 1972; Lee 1982; Cohen 1984; En-
gelbrecht 1987; Harris 1992, 1993). Otras 
fomentan una exposición diferencial de 
los individuos según el sexo y por lo tanto 
producen diferencias apreciables de mor-
talidad (Stinson 1985). Dado que el poten-

Masculinos Femeninos Total
Edad (años) N % N % N %

No nato 0 0 1 1,31 1 0,61
0-1 6 6,83 14 18,45 20 12,19

1,1-3 7 7,95 4 5,26 11 6,70
3,1-5 3 3,41 4 5,26 7 4,27
5,1-7 6 6,81 2 2,63 8 4,88
7,1-10 5 5,68 3 3,94 8 4,88
10,1-13 3 3,41 2 2,63 5 3,05
13,1-16 0 0 2 2,63 2 1,22
16,1-20 4 4,54 1 1,31 5 3,05

Total Subad. 34 38,63 33 43,42 67 40,85
20,1-30 25 28,41 12 15,79 37 22,55
30,1-40 14 15,91 20 26,32 34 20,73
40,1-50 10 11,37 7 9,21 17 10,36
50,1-60 3 3,41 2 2,63 5 3,05

60 + 2 2,27 2 2,63 4 2,44
Total Ad. 54 61,36 43 56,58 97 59,15

Total 88 100 76 100 164 100

Tabla 1. Cantidad de individuos identificados en el sitio Chenque I, según sexo y edad.
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cial reproductivo está determinado por la 
tasa de supervivencia femenina, Harris y 
Ross (1987) sugieren que el método más 
eficaz de control poblacional en cazado-
res-recolectores era el infanticidio direc-
to o indirecto de las niñas (Harris 1993; 
Mays 1995). De esta manera, se sugiere 
que la sobrerepresentación de individuos 
femeninos menores al año puede ser con-
secuencia de un comportamiento preferen-
cial hacia los varones (Harris 1985), sobre 
todo teniendo en cuenta que en general las 
tasas de nacimientos masculinos son un 5 
% superiores a los femeninos en las po-
blaciones humanas (Divale y Harris 1976; 
Stinson 1985; James 1990; Sieff 1990). 
Por otra parte, también está documentado 
que los individuos masculinos menores al 
año de edad son más susceptibles a mo-
rir que las mujeres (Ulizzi y Zonta 2002; 
Lewis 2007).

Los rangos de edad mayores a los 3 
años muestran frecuencias inferiores a los 
10 individuos y una tendencia hacia la dis-
minución de la cantidad de individuos al 
aumentar la edad (Figura 2; Tabla 1). Este 
perfil coincide con las características de 
otros identificados para grupos cazadores-
recolectores (i.e. Blakely 1971; Lovejoy et 
al. 1977; Mensforth 1990). Las bajas fre-
cuencias entre los 10 y 20 años estarían in-
dicando que en general los individuos no 
habrían realizado actividades que los pon-
drían en riesgo de morir, las cuales serían 
llevadas a cabo sólo por aquellos jóvenes 
que se incorporaron al proceso productivo 
de la sociedad y por los adultos, como por 
ejemplo actividades guerreras o de caza. 
La juventud y adolescencia son etapas en 
las que, si bien los individuos pueden lle-
var a cabo algunas actividades típicas de 
los adultos, suele priorizarse el aprendi-
zaje biosocial necesario para cumplir con 
los requerimientos posteriores de una vida 
adulta.

En los adultos, una alta mortalidad 

entre 20 y 40 años es característica de los 
perfiles cazadores-recolectores (Lovejoy 
et al. 1977; Cohen 1984; Smith et al. 1984; 
Mensforth 1990). En este caso, el porcen-
taje de individuos supera el 43 % (Tabla 
1). Este rango de edad corresponde a las 
etapas de la vida durante las cuales los in-
dividuos ocupan plenamente los roles so-
ciales de reproducción y subsistencia del 
grupo, lo que los expone a mayores riesgos 
de sufrir situaciones de estrés. Para edades 
posteriores las frecuencias son mucho me-
nores, lo que en parte puede estar influi-
do por las características de los métodos 
disponibles para estimar la edad. De todas 
formas, se identificaron cuatro individuos 
que sobrepasan los 60 años, coincidiendo 
con numerosas observaciones que refieren 
que era normal que parte de la población 
alcanzara esa edad (Luna 2006, 2008).

Dos situaciones opuestas surgen 
cuando se compara el rango 20,1-30 años 
con el de 30,1-40 años. En el primero, el 
porcentaje de masculinos prácticamente 
duplica el de los femeninos, mientras que 
en el segundo la situación es la opuesta. 
Una posible explicación a esta disparidad 
podría tener que ver con la existencia de 
situaciones de violencia interpersonal, de 
las cuales se tienen claras y abundantes 
evidencias en el sitio (Berón 2007b). Es 
probable que además de los casos docu-
mentados, un porcentaje no conocido de 
individuos haya muerto por las mismas 
causas pero sin que ello pueda ser inferi-
do a partir del análisis osteológico y con-
textual. Ante esta posible explicación, es 
esperable que los individuos masculinos 
sean más susceptibles a morir por su ma-
yor exposición a situaciones de agresión 
directa. También deben considerarse que 
otras actividades realizadas mayoritaria-
mente por los varones, como la caza, se-
guramente han contribuido en esta alta 
frecuencia de individuos.

Respecto de las mujeres, es usual 
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que la mayor cantidad de muertes se pro-
duzcan entre los 20 y los 40 años (Benfer 
1984), ya que al encontrarse en la etapa 
reproductiva, presentan mayores riesgos 
de morbilidad y mortalidad, debido a los 
requerimientos exigidos por el embarazo, 
parto y lactancia y la relación sinérgica 
que puede generarse entre ellos, la malnu-
trición y la infección (Hassan 1973; Bo-
serup 1984; Grauer 1991). Probablemente 
la disparidad identificada entre las mujeres 
de 20-30 años y las de 30-40 años esté re-
lacionada con el sucesivo deterioro en la 
salud derivado de los costos corporales por 
embarazos a repetición, y con las enferme-
dades asociadas a embarazos en mayores 
de 30 años, lo que repercute directamente 
en una mayor tasa de muerte ese grupo de 
edad. Además, si se comparan los porcen-
tajes acumulados de individuos según el 
sexo (Figura 3; Tabla 2), puede observarse 
que las mujeres presentan valores mayo-
res en prácticamente toda la secuencia, 
con excepción del rango 20,1-30 años. De 

esta manera, la tendencia general identifi-
cada sería compatible con mayores tasas 
de mortalidad para las mujeres en todas las 
etapas de vida.

Discusión

Las características del perfil de mor-
talidad del sitio Chenque I permiten dis-
cutir varias particularidades que tienen re-
percusiones directas en aspectos demográ-
ficos de las sociedades que inhumaron allí 
a sus difuntos. Por un lado, en individuos 
menores al año de vida se documentaron 
diferencias importantes entre sexos (Figu-
ra 2), lo que puede ser interpretado como 
un derivado de la preferencia cultural ha-
cia los subadultos masculinos. Por otro, se 
registró una tendencia general que sugiere 
una mayor mortalidad de las mujeres (Fi-
gura 3). Todo ello indicaría diferencias en 
los niveles de estrés socioambiental se-
gún el sexo. A continuación se describe 

Figura 3: Porcentajes acumulados de los individuos del sitio Chenque I, para cada sexo.
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un modelo que tiene en cuenta aspectos 
demográficos y que se ajusta a las carac-
terísticas de la información arqueológica, 
bioarqueológica y de crónicas disponible 
para el área de estudio.

Modelo de dinámica poblacional ante si-
tuaciones de presión demográfica entre 
los cazadores-recolectores.

Ante una situación de presión de-
mográfica, es esperable la implementación 
de estrategias de control para disminuir el 
proceso de aumento poblacional identifica-
do arqueológicamente para la zona de es-
tudio durante el Holoceno tardío. Para un 
modelo con estas características, Keckler 
(1997) propone que la presencia de uno 
o varios eventos catastróficos puntuales 
pueden producir altas tasas de mortalidad 
en adultos jóvenes en un perfil atricional. 
Entre los procesos que pueden asemejarse 
a eventos catastróficos menciona la com-
petición intraespecífica y una baja en la 
abundancia de recursos, lo cual puede ser 
a su vez consecuencia, entre otros facto-
res, de un aumento poblacional.

A partir del análisis de la diferencia 
en la representación de individuos meno-
res al año de vida según el sexo es posi-
ble inferir la existencia de una conducta 
de infanticidio indirecto que privilegiaba 
a los niños varones. Este dato, asociado 
con otros previamente conocidos para el 
área durante el Holoceno tardío (Berón y 
Baffi 2003; Berón 2004, 2007b y c) como 
el aumento de la densidad poblacional, la 
disminución de la movilidad residencial y 
la aparición de situaciones de violencia, es 
compatible con las propuestas del materia-
lismo cultural sobre la dinámica de aque-
llos grupos cazadores-recolectores cuyos 
patrones demográficos presionaron sobre 
los recursos. Según esta propuesta teórica, 
sus mecanismos siguen un patrón diferen-
te respecto de los de las jefaturas y estados 

agrícolas:

“(…) en teoría, cuanto mas abundante 
sea la caza y mayor la efectividad de la 
lactancia prolongada como método de 
control de la fecundidad, menos comu-
nes serán las vías alternativas de control 
como el aborto y el infanticidio. Asimis-
mo, la abundancia de caza tendrá un 
efecto amortiguador sobre la hostilidad 
intergrupal, con lo cual la guerra será 
menos frecuente; esto a su vez apagará 
cualquier tendencia a sobrevalorar a 
los hombres e infravalorar a las muje-
res. No se utilizará a las mujeres como 
recompensa a la valentía demostrada 
por los hombres en el combate, y la pro-
porción de sexos estará equilibrada y 
prevalecerá la monogamia (…) cuando 
las fuentes de proteínas animales son 
menos abundantes, la lactancia pro-
longada tendrá que ser complementada 
con tasas mas elevadas de aborto e in-
fanticidio, especialmente el infanticidio 
femenino. Los intervalos entre naci-
mientos se acortan, las mujeres quedan 
embarazadas con mayor frecuencia y su 
movilidad disminuye. Al propio tiempo, 
surgen tensiones intergrupales, aumenta 
la frecuencia de la guerra, se premia la 
crianza de varones prestos a combatir y 
se devalúa a las mujeres, educándolas 
para ser recompensas pasivas a machos 
agresivos. El matrimonio tiende a la po-
liginia, los territorios de las bandas se 
definen con mayor precisión (…)” (Ha-
rris 1985: 100-101).

Los componentes principales de re-
gulación del sistema son la limitación de la 
cantidad de mujeres que alcanzan la edad 
reproductiva y el tratamiento preferencial 
de los varones. También las mujeres adul-
tas tienden a ser tratadas socialmente de 
diferente forma respecto de los hombres, 
hecho derivado principalmente de un con-
trol sociopolítico reglado y monopolizado 
por estos últimos (Divale y Harris 1976; 
Harris 1992; Gat 2000).
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El supuesto básico que sostiene este 
modelo es la existencia de un defasaje entre 
la capacidad reproductiva del ser humano 
y la de obtener energía para su subsisten-
cia. Por este motivo, se sugiere la tenden-
cia hacia un aumento poblacional, con ta-
sas variables dependiendo de la dinámica 
interna de cada grupo y de las condiciones 
ecológicas, asociado en ocasiones a un 
proceso de presión poblacional sobre los 
recursos. Otros aspectos medioambienta-
les y sociales, como posibles disminucio-
nes en la disponibilidad de recursos y/o en 
la cantidad de territorio potencialmente 
utilizable para obtenerlos, pueden también 
colaborar en ese proceso. Por otra parte, el 
aumento de la densidad poblacional puede 
producirse tanto por un desarrollo interno 
(mayor cantidad de nacimientos en rela-
ción a la cantidad de muertes) como por 
la ampliación de los procesos migratorios 
hacia el área. La presión demográfica se 
produce entonces por el desfasaje entre la 
cantidad de gente que habita un área y la 
capacidad del medioambiente para darle 
sustento (Harris 1992).

Existen cuatro tipos de respuestas 
ante una situación de aumento de la pre-
sión poblacional: 1) fisión del grupo y mi-
gración hacia áreas disponibles; 2) limi-
tación o control demográfico (restricción 
de la fertilidad y/o aumento de la mortali-
dad); 3) intensificación de la explotación 
de recursos; y 4) empeoramiento de las 
condiciones de vida (Boserup 1984; Ha-
mmel y Howell 1987). Teniendo en cuenta 
las características medioambientales del 
área (ambiente semidesértico con extensas 
áreas de escasos recursos y zonas acotadas 
con altas concentraciones de recursos aso-
ciadas a agua potable) y la tendencia iden-
tificada regionalmente hacia un aumento 
de la densidad poblacional y una disminu-
ción de la movilidad residencial durante el 
Holoceno tardío (Berón y Baffi 2003; Be-
rón 2004, 2007b y c), una solución como la 

fisión de los grupos locales y la migración 
hacia zonas alternativas no parece una si-
tuación plausible en este caso, ya que el 
proceso inferido daría cuenta de una satu-
ración de las áreas de mayor concentración 
de recursos. A su vez, se planteó la proba-
ble expansión de una población humana 
desde el área Nordpatagónica durante el 
Holoceno tardío para sudeste de la región 
pampeana, asociada a un proceso similar 
de reducción de la movilidad e intensifi-
cación en el consumo de algunos recursos 
(Barrientos 2001; Pérez 2003; Barrientos 
y Pérez 2004, 2005). Si bien las dinámicas 
migratorias específicas de ambas áreas son 
diferentes, parece probable que todo el sur 
pampeano puede haber funcionado como 
un área de atracción de poblaciones huma-
nas, con un consecuente aumento demo-
gráfico. Probablemente las tres respuestas 
restantes propuestas por Hammel y Howe-
ll (1987) hayan estado presentes dentro de 
la dinámica poblacional del área: control 
demográfico, intensificación en la explo-
tación de los recursos y malas condiciones 
de vida en determinados momentos del 
año o ciclos climáticos.

La información bioarqueológica 
generada permite discutir las probables 
incidencias de las prácticas de control de-
mográfico en la dinámica social y en la 
calidad de vida de los grupos nativos del 
área. Algunos aspectos del control demo-
gráfico pueden ser inferidos a partir de las 
particularidades del perfil de mortalidad 
subadulto para cada sexo, mientras que 
una alta mortalidad infantil, con casi la 
mitad de los individuos muriendo antes 
de llegar a la etapa adulta, es un indica-
dor claro de eventuales situaciones críticas 
en las condiciones de vida. Autores como 
Birdsell (1968), Divale (1972), Hayden 
(1972), Hassan (1973), Boserup (1984) y 
Cohen (1984) y proponen que los cazado-
res-recolectores limitaron el crecimiento 
poblacional en situaciones de presión de-
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mográfica fundamentalmente a través de 
medios culturales, entre ellos el aborto, el 
infanticidio femenino y prolongación de la 
lactancia.

Las prácticas de infanticidio han 
sido documentadas en todo el mundo y en 
diversos tipos de sociedades (v.g. Balikci 
1967; Sussman 1972; Dickeman 1975; 
Huss-Ashmore y Johnston 1985; Green 
1999; Gat 2000; Linzer Schwarcz e Isser 
2000; Dube Bhatnagar et al. 2005; Spi-
nelli 2005; Lewis 2007). Esta forma de 
control demográfico abarca una amplia 
gama de prácticas sociales, desde la muer-
te violenta por inanición, deshidratación, 
abandono a la intemperie, asfixia y golpes, 
hasta negligencia en el cuidado del niño. 
En este caso, la madre cuida al niño me-
nos de lo necesario cuando se enferma, lo 
amamanta con menos frecuencia, no trata 
de buscar alimentos complementarios, etc. 
De esta manera, el infanticidio indirec-
to implica aspectos tan variados como la 
mala alimentación, el destete prematuro, 
la exposición a temperaturas extremas y la 
crianza descuidada (Huss-Ashmore y Jo-
hnston 1985; Harris y Ross 1987; Harris 
1993).

En las sociedades cazadoras-reco-
lectoras el infanticidio es en general el 
método preferido para la planificación fa-
miliar. Cualquier práctica abortiva podría 
provocar la muerte de la madre, por lo que 
es probable que sólo un grupo sometido a 
presiones económicas y demográficas muy 
fuertes recurriera a él como método habi-
tual de control demográfico. Por otro lado, 
la prolongación de la lactancia no permite 
un control directo de la anticoncepción. El 
crecimiento demográfico bajo o nulo no 
puede lograrse, ni siquiera combinando 
los efectos producidos por todos esos mé-
todos. Por el contrario, mediante la prácti-
ca del infanticidio es posible elegir el sexo 
del niño y no se involucra la salud de la 
madre (Divale y Harris 1976; Sauer 1978; 

Faerman et al. 1998).
En la mayoría de los casos etnográ-

ficos las víctimas pertenecen al sexo feme-
nino, las cuales son expuestas a mayores 
situaciones de estrés por un tratamiento 
cultural preferencial de los varones (Ba-
likci 1967; Freeman 1971; Helm 1980; 
Nordborg 1992; Mays 1995; Gat 2000; 
Mays y Faerman 2001; Dube Bhatnagar et 
al. 2005). Los casos documentados en los 
cuales la proporción de masculinos iguala 
o excede la de los femeninos no están re-
lacionados con situaciones de presión de-
mográfica (v.g. Dickeman 1975; Smith y 
Kahila 1992; Harris 1994; Faerman et al. 
1998; Lewis 2007). Desde una perspectiva 
arqueológica, Cassidy (1984) sugirió una 
posible práctica de infanticidio para dis-
minuir la presión poblacional en sitios del 
valle central del río Ohio (Estados Unidos), 
en conjunción con otras estrategias como 
la disminución en la calidad y la cantidad 
de alimentos para las mujeres en etapas 
reproductivas y de amamantamiento. Esto 
potencia la malnutrición de los lactantes y 
disminuye la eficiencia reproductiva de la 
mujer. También Benfer (1984) propuso la 
práctica de infanticidio para la aldea pre-
cerámica de La Paloma (Perú) al compa-
rar la disparidad sexual alrededor de los 
20 años (18 masculinos y 10 femeninos) y 
en menores de un año (7 masculinos y 18 
femeninos).

Comportamientos como éste tam-
bién han sido identificados en contextos 
etnográficos caracterizados por el aumen-
to de la densidad poblacional con la con-
secuente presión sobre los recursos y/o de 
los conflictos entre grupos, en cuyo caso se 
valoraban especialmente las aptitudes mas-
culinas en actividades de caza y guerreras. 
Esta práctica se convirtió en una forma de 
control de la fecundidad/mortalidad (Has-
san 1973; Lee 1982; Boserup 1984; Cohen 
1984; Harris 1985, 1992, 1993; Harris y 
Ross 1987; Saunders 2000). También debe 



40 Leandro Hernán Luna

tenerse en cuenta la diversidad de las de-
finiciones culturales acerca del momento 
en que un ser humano pasa a formar parte 
constitutiva de la sociedad como indivi-
duo, ya que algunos grupos entienden que 
la vida social comienza recién varios días 
después del parto, mientras que en otros los 
niños no son considerados completamente 
incluidos hasta varios meses después. Así, 
la muerte provocada suele ocurrir antes de 
que se produzcan los rituales que señalan 
el inicio de la vida social (Harris y Ross 
1987; Faerman et al. 1998). Es posible 
pensar que estos preconceptos culturales 
pueden haber variado según el sexo e in-
cidido en la representación según el sexo 
(Mays 1995; Saunders 2000).

El modelo original indica que el de-
sarrollo de la guerra en sociedades caza-
doras-recolectoras es otro mecanismo que 
conduce a una reducción de la población, 
pero no debido a las muertes durante los 
eventos de violencia, ya que la fecun-
didad está determinada exclusivamente 
por la cantidad de mujeres. La guerra no 
regula la población a través de las muer-
tes en combate sino mediante sus efectos 
indirectos sobre la proporción sexual, ya 
que estimula a criar la mayor cantidad de 
varones (Harris 1985). El materialismo 
cultural plantea que la guerra suele fun-
darse en una causa practica, aún cuando 
sus participantes la desconozcan y actúen 
movidos por motivaciones emocionales. 
Aparece cuando no es posible mantener 
estable la cantidad de individuos que vi-
ven en un área en relación con los ofreci-
mientos medioambientales de su entorno. 
Sin la presión reproductora, la práctica de 
la guerra y el infanticidio no son prácticas 
sociales usuales (Gat 2000; Harris 1992, 
1993; Dube Bhatnagar et al. 2005). Di-
vale y Harris (1976) sostienen que entre 
los cazadores-recolectores existe una ten-
dencia hacia la supremacía y control del 
poder por los hombres, de lo cual deriva 

directamente la preferencia por los niños 
varones (ver también Gat 2000). Los perfi-
les demográficos están generalmente muy 
desbalanceados en favor de estos últimos. 
Los autores presentan datos etnográficos 
de numerosos grupos que apoyan la idea 
de que cuanto más usual es la práctica del 
infanticidio, mayor es la razón sexual en 
subadultos, con 117 niños por cada 100 
niñas (179 poblaciones censadas) en los 
casos en que se realizaba el infanticidio, 
comparado con los 108 varones por cada 
100 mujeres identificados en los casos en 
que no se practicaba (91 poblaciones cen-
sadas). También documentan una situa-
ción similar al evaluar en conjunto la pre-
sencia de eventos de violencia intergrupal 
y la recurrencia en la práctica del infanti-
cidio: las sociedades que practicaban tanto 
la guerra como el infanticidio presentaron 
una razón sexual de 133:100 en individuos 
menores de 14 años y de 96:100 en mayo-
res (110 poblaciones relevadas), mientras 
que aquellas en las cuales la guerra había 
terminado varios años antes de la toma de 
datos y no se practicaba el infanticidio, la 
razón era de 104:100 en menores de 14 
años y 92:100 en mayores de esa edad. 
En el primer caso, la baja frecuencia de 
los varones mayores de 14 años se debe 
al aumento de la mortalidad durante actos 
de guerra. En ambos análisis, la propor-
ción perteneciente a las sociedades que 
no practicaban el infanticidio no son muy 
diferentes de las observadas al nacimiento 
(Divale y Harris 1976).

De esta manera, el desbalance a fa-
vor de los varones se logra principalmente 
a través del infanticidio, generalmente in-
directo, derivado de un mayor cuidado y 
atención hacia los niños, en detrimento de 
las niñas. Esto ocurre en sociedades que 
valoran especialmente tener la mayor can-
tidad de guerreros fuertes y agresivos. La 
guerra da motivación para el descuido de 
las niñas, fomentándose la crianza de los 



41Aumento poblacional y control demográfico entre los cazadores-recolectores tardíos

hijos varones, ya que se glorifica la mas-
culinidad durante la preparación para la 
lucha. Los varones son preferidos para ser 
entrenados porque en los combates en los 
que se utilizan armas que necesitan de la 
energía muscular para funcionar, aspectos 
como la fuerza física y el tamaño muscu-
lar son decisivos para la supervivencia del 
grupo. A su vez, la falta de mujeres suele 
ser un justificativo cultural para promover 
la captura de individuos de ese sexo me-
diante incursiones violentas y el casamien-
to con mujeres de otros grupos para crear 
y fortalecer alianzas sociales. Esto suele 
estar asociado a estructuras poligínicas de 
residencia postmarital, lo cual intensifica 
aún más la falta de mujeres (Divale y Ha-
rris 1976; Harris 1992, 1993; Gat 2000). A 
su vez, la muerte en combate implica que 
los agentes responsables de las muertes 
son externos, favoreciendo la reproduc-
ción del sistema de preferencia de varones 
para guerrear y provoca el aumento de los 
sentimientos de solidaridad del grupo (Di-
vale y Harris 1976).

Operatividad del modelo en relación con 
la información de cronistas y la evidencia 
arqueológica para el área de estudio.

La aplicación del modelo en el área 
de estudio está sustentada por información 
obtenida de crónicas de viajeros y de in-
vestigaciones arqueológicas. La mayoría 
de las crónicas relevadas (v.g. Cardiel 
1835, 1956 [1748]; García 1835; Tapary 
1835; Zeballos 1878, 1960 [1881], 1998 
[1890]; Lista 1885; Mansilla 1947 [1870]; 
Morris 1956 [1740]; Musters 1964 [1871]; 
de Azara 1969 [1847]; Pigafetta 1971 
[1800]; Baigorria 1975) no hacen refe-
rencia a aspectos del perfil demográfico y 
de las prácticas sociales de control de la 
natalidad y reproducción, probablemente 
debido a que esas prácticas eran en ge-
neral sancionadas cuando se las realizaba 

en forma explícita. Sin embargo, algunos 
cronistas (v.g. Falkner 1835; Cox 1863; 
Lista 1894; Armaignac 1961 [1869-1874]; 
Hux 1999) aportan información sobre los 
modos de reproducción de estas socieda-
des y apoyan la idea de que existió, bajo 
determinadas circunstancias, la necesidad 
de implementar estrategias culturales de 
control poblacional tales como el aborto, 
la prolongación de la lactancia, la ingesta 
de sustancias anticonceptivas y el infan-
ticidio. También dentro de este marco se 
describe el reforzamiento de alianzas entre 
grupos a través del casamiento y en casos 
puntuales, la matanza ritual de mujeres.

Varios viajeros mencionan un des-
balance poblacional a favor de los hom-
bres para las sociedades indígenas de la 
zona (v.g. Falkner 1835; Cox 1863; Lis-
ta 1894; Guinnard 1941 [1864]; Schmidt 
1964). La pormenorizada descripción de 
Lista (1894) refiere que

“Lo que primero que llama la atención 
es el escaso numero de mujeres con re-
lación a los hombres, a punto que puede 
decirse que para una de ellas hay tres 
de estos. (…) Diríase que la mujer te-
huelche resiste menos en la lucha por la 
existencia, lo cual se comprueba hasta 
cierto punto si se atiende a la mortali-
dad de estas, en las enfermedades epi-
démicas por ejemplo” (Lista 1894: 64).

Otros cronistas, como Falkner 
(1835) y Cox (1863), también subrayan 
la poca cantidad de mujeres presentes 
en comparación con los hombres, lo que 
habría derivado en la asociación entre el 
prestigio social de estos últimos y la can-
tidad de esposas y concubinas que tenían 
(Hux 1999). Bórmida y Casamiquela 
(1958-1959), al realizar una entrevista a 
uno de los últimos tehuelches en Norpa-
tagonia a mediados del siglo XX, refieren 
la misma tendencia. Respecto de la mayor 
valoración hacia los hombres, Lista (1894: 
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64) menciona que entre los grupos por él 
visitados, “nacen más varones que hem-
bras”. Probablemente este dato no refleje 
directamente la cantidad de nacimientos 
para cada sexo, sino que esté indicando un 
desbalance socialmente producido.

Falkner (1835:32) afirma que si bien 
la práctica de la poliginia era socialmen-
te aceptada, no era usual que un hombre 
tuviera más de una esposa, a excepción 
de los caciques, “ocasionado de no ha-
ber muchas: y estas tan caras, que ni aún 
una quieren”. Otros cronistas, como Cox 
(1863), coinciden en afirmar que la esca-
sez de mujeres las convirtió en un símbo-
lo de estatus: dado que la práctica usual 
indicaba que debían ser compradas, esto 
implicaba que la cantidad de esposas y 
concubinas que tenía un hombre repercu-
tía en su prestigio social (D´Orbigny 1945 
[1837-1845]; Hux 1999). Por otra parte, 
habitualmente se menciona que una de las 
causas principales de la agresión intergru-
pal es, además del ingreso no autorizado 
a un territorio y del robo de caballos, el 
rapto de cautivas jóvenes (Guinnard 1941 
[1864]; de Azara 1969 [1847]).

Por otra parte, algunos cronistas 
mencionan situaciones de violencia di-
recta hacia las mujeres. Hux (1999; ver 
también Armaignac 1961 [1869-1874] y 
González 1979) transcribe los escritos de 
Santiago Avendaño, en los cuales describe 
su cautiverio entre los ranqueles a media-
dos del siglo XIX. Al documentar aspectos 
del ritual mortuorio a la muerte del caci-
que Painé Guor en 1844, menciona que su 
hijo y sucesor ordenó sacrificar a un grupo 
de mujeres de diversas edades, acusadas 
de haber causado la muerte de su padre 
mediante actos de brujería (ver De la Cruz 
1835 para otro ejemplo de estas prácticas 
entre los pehuenches). En total 33 mujeres 
fueron asesinadas a piedrazos y flecha-
zos, incluyendo a la esposa principal del 
cacique, la cual fue ejecutada mediante 

un golpe en la cabeza y colocada al lado 
del difunto. González (1979) explica este 
acontecimiento como una consecuencia 
de la expansión de un estado de violencia 
casi permanente, por el cual fue necesario 
generar una organización guerrera activa, 
con un jefe prestigioso monopolizador del 
poder. La perpetuación de la guerra dio 
estabilidad al poder de los jefes, lo cual 
derivó directamente en un aumento en 
el prestigio personal y en los niveles de 
obediencia y respeto de sus súbditos. Esta 
muerte masiva de mujeres, que contribuyó 
a reforzar y centralizar las relaciones des-
iguales de poder (González 1979) también 
estaría indicando que bajo determinadas 
circunstancias pueden haberse produci-
do situaciones de violencia al interior del 
grupo que habrían contribuido en la des-
proporción entre sexos observada por los 
cronistas, e inferida mediante el análisis 
del perfil de mortalidad del sitio Chen-
que I. En definitiva, todos estos datos son 
compatibles con una tendencia a la mayor 
mortalidad de las mujeres promovida por 
prácticas culturales específicas.

Una mención puntual sobre las es-
trategias de control del tamaño familiar 
es la de Cox (1863), quien comenta que 
entre los indígenas del norte de Patagonia 
la práctica del aborto y el infanticidio eran 
usuales. También Bórmida y Casamiquela 
(1958-1959) documentan que los abortos 
eran frecuentes entre los tehuelches del 
norte de Patagonia, y respecto de la super-
vivencia de los recién nacidos, Guinnard 
(1941 [1864]: 72) afirma que “está some-
tida a la apreciación del padre y la madre, 
que deciden sobre su vida o su muerte”. 
Además de estos métodos directos, también 
se ingerían brebajes preparados para evitar 
la concepción. A este respecto, Sarramone 
(1993: 75) menciona que “se combatía la 
fecundidad con infusión de carqueja verde 
que también se tomaba durante los 40 días 
posteriores al parto (…)”.
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Por último, respecto de las actitu-
des de los adultos respecto de sus hijos, 
D´Orbigny (1945 [1837-1845]) observó 
que en ocasiones el traslado de un grupo 
se retrasaba durante varios días sólo por el 
gusto del hijo varón del jefe. También se 
identifican diferencias en las actividades 
llevadas a cabo por los niños y las niñas, 
con el objetivo de educarlos para las ta-
reas adultas (Guinnard 1941 [1864]). Los 
niños aprendían a montar caballos y ma-
nejar las boleadoras y la flecha desde muy 
pequeños, y acompañaban a sus padres 
en sus cacerías (D´Orbigny 1945 [1837-
1845]; Armaignac 1961 [1869-1874]), lo 
que implica la perpetuación de prácticas 
socialmente valoradas para los hombres, 
como la caza y la guerra. Por el contrario, 
las niñas vivían “hasta los 12 o 13 años 
(…) en el mismo cuarto con sus padres; en 
cuanto llegan a esa edad adquieren cierta 
independencia y empieza a considerárse-
las como persona de importancia” (Ar-
maignac 1961 [1869-1874]: 138).

En definitiva, estos datos sugieren 
por un lado que se implementaron estrate-
gias que buscaban controlar la cantidad de 
gente que vivía en cada grupo, y por otro 
la existencia de un entramado social que 
otorgaba una valoración preferencial a las 
actividades de los hombres. Un derivado 
de esa situación general puede haber sido 
una tendencia hacia la mayor mortalidad 
de las mujeres.

Todos estos datos son complemen-
tados con la información arqueológica 
disponible para el centro-sur de la Pampa 
Occidental. El modelo puede ser efectivo 
para explicar el proceso de dinámica social 
de las poblaciones cazadoras-recolectoras 
que habitaron el área durante el Holoce-
no tardío. En primer lugar, un aumento de 
la densidad poblacional y la existencia de 
conflictos violentos son situaciones suge-
ridas por el registro arqueológico (Berón 
2004, 2007b). Berón (2004; ver Berón y 

Baffi 2003) propone un proceso de au-
mento de la complejidad social a partir 
de múltiples evidencias arqueológicas. 
En primer lugar, identificó indicadores 
que sugieren una fuerte disminución de la 
movilidad residencial. En momentos pos-
teriores (ca. 1000 años AP) este proceso 
culminó en la generación de áreas forma-
les de entierro, como es el sitio Chenque 
I. La aparición de sitios de inhumación 
múltiple en contextos cazadores-recolec-
tores ha sido interpretada como una de-
rivación de procesos de reducción de la 
movilidad, sedentarización gradual y de-
marcación territorial (Charles et al. 1986; 
Goldstein 1981; Dillehay 1995). A nivel 
supraregional, se generaron durante la eta-
pa final del Holoceno tardío varios cemen-
terios cazadores-recolectores en distintos 
lugares de Pampa y Norpatagonia (Berón 
2004, 2007c). Además del sitio Chenque 
I, deben mencionarse Campo Brochetto, 
Laguna de Los Chilenos y Rinconada en 
el sudeste de la provincia de Buenos Ai-
res (Barrientos y Leipus 1997; Madrid y 
Barrientos 2000; Barrientos 2002), Añelo 
en el noreste de la provincia de Neuquén 
(Bisset 1989) y Paso Alsina en el sur de 
la provincia de Buenos Aires (Martínez et 
al. 2007). En todos los casos, estos sitios 
de inhumación están asociados a fuentes 
de agua permanente (Berón 2004, 2007c) 
y permiten inferir un proceso de aumento 
de la densidad poblacional a nivel macro-
regional.

A su vez, las tendencias paleoclimá-
ticas identificadas en áreas colindantes in-
dicarían que una serie de cambios climáti-
cos habrían incidido en la modificación en 
los patrones de movilidad y asentamiento. 
Durante la Anomalía Climática Medieval, 
entre 900 y 600 años AP (Stine 2000), se 
habría producido un proceso de aridiza-
ción que disminuyó la cantidad de fuen-
tes de agua apta para el consumo huma-
no. En zonas semidesérticas, las áreas que 



44 Leandro Hernán Luna

ofrecían aguas permanentes pasaron a ser 
atractores para las poblaciones humanas, 
produciéndose desplazamientos pobla-
cionales hacia ellos (Berón 2004, 2007b). 
Esto produjo una mayor permanencia y/o 
recurrencia de uso de estas áreas de con-
centración de recursos. También se iden-
tificó para esta época una especialización 
artesanal en la elaboración de alfarería y 
el aumento progresivo en la utilización de 
la tecnología lítica de reducción bipolar 
(Berón 1997, 1999, 2004; Curtoni 1999). 
Además, la intensificación en la fabri-
cación y uso de artefactos de molienda 
puede estar vinculada a la incorporación 
de nuevos alimentos, como semillas y fru-
tos, lo que implica una diversificación de 
la dieta. Estos indicadores estarían dando 
cuenta de una tendencia hacia una mayor 
concentración de poblaciones en la zona 
(Berón 2004, 2007c).

Por otra parte, el registro bioar-
queológico del sitio Chenque I permite 
plantear la existencia de situaciones de 
violencia interpersonal, ya que varios en-
tierros presentan puntas de proyectil alo-
jadas en zonas vitales del cuerpo. Berón 
(2004, 2007b) propuso que esta situación 
sería un derivado del proceso de reducción 
de la movilidad y deterioro ambiental, lo 
que habría hecho surgir situaciones de 
competencia por el acceso a los recursos. 
También se identificaron entierros que in-
dicarían diferencias de estatus a favor de 
algunos varones, ya que todos los que pre-
sentan abundante acompañamiento aso-
ciado pertenecen a individuos masculinos, 
tanto adultos como subadultos, mientras 
que ningún entierro femenino está asocia-
do a una cantidad importante de elemen-
tos culturales. A partir de esta evidencia, 
Aranda (2007) planteó que habrían existi-
do diferencias en las adscripciones socia-
les al interior de la categoría sexual, y que 
algunos casos puntuales podrían denotar 
la existencia de estatus adscripto para al-

gunos individuos masculinos.

Conclusiones

Todo el corpus de información pa-
leodemográfica obtenido contribuye a re-
forzar el modelo previamente propuesto 
sobre la dinámica social nativa en el área. 
El registro arqueológico y bioarqueoló-
gico del centro-sur pampeano avala el 
modelo que establece que durante el Ho-
loceno tardío se desarrolló un proceso de 
consolidación de una fluida y extensa red 
de relaciones sociales que abarcaba po-
blaciones que habitaron zonas como el 
centro-sur pampeano, Pampa Húmeda, 
Norpatagonia y el centro-sur de Chile. 
Se identificaron sistemas de interacción y 
complementariedad social a nivel supra-
regional, cuyo fortalecimiento posibilitó 
el acceso a recursos y conocimiento alter-
nativos, para de esa manera minimizar los 
mecanismos de deterioro demográfico de 
los grupos implicados. Se generó un sis-
tema de relaciones sociales cuyo objetivo 
fue promover conductas de inclusión de 
grupos para garantizar el acceso a recur-
sos fluctuantes y poco predecibles duran-
te épocas de escasez (Berón 1998, 1999, 
2004, 2007a). El fortalecimiento del senti-
do de pertenencia a las redes de relaciones 
sociales intergrupales debe haberse soste-
nido principalmente a través del contacto 
directo y sistemático entre individuos y 
grupos, asociado a momentos específicos 
en los cuales se desarrollaban los rituales 
de inhumación en el sitio.

Un derivado directo de ese proceso 
fue el aumento de la densidad poblacional 
hacia finales del Holoceno tardío, proba-
blemente derivado tanto de dinámicas mi-
gratorias hacia el área como de procesos 
demográficos endógenos. Ello requirió de 
la implementación de variados procedi-
mientos culturales de control poblacional. 
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El registro bioarqueológico estaría dando 
cuenta solamente de una de las estrategias 
implementadas, el infanticidio indirecto, 
ya que la disparidad sexual en individuos 
menores al año sería un indicador de pre-
ferencias hacia los niños, es decir, un co-
rrelato material de una situación de control 
demográfico. Si bien los restantes meca-
nismos no han sido detectados a partir del 
registro material, es probable, teniendo en 
cuenta la información de cronistas y viaje-
ros, que también hayan sido implementa-
dos en forma complementaria. También se 
sugiere la posibilidad de que la tendencia 
general hacia la mayor mortalidad de las 
mujeres pueda haber influido en las tasas 
de crecimiento poblacional de los grupos 
involucrados (Luna 2008).

En resumen, el modelo descripto es 
aplicable a la dinámica social inferida a 
partir del registro arqueológico. La infor-
mación obtenida mediante el estudio de los 
restos culturales y humanos permite soste-
ner que durante finales del Holoceno tar-
dío se produjo un proceso de disminución 
de la movilidad residencial y un aumento 
de la presión poblacional, el cual debió ser 
contrarrestado con la implementación de 
prácticas sociales de control demográfico. 
Este proceso estuvo asociado a su vez a 
una valoración especial de algunos indivi-
duos masculinos y a la aparición de situa-
ciones de violencia interpersonal.
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Resumen
Se sintetiza la información referente a los análisis de procedencia de obsidianas en la 

región de Aisén (Chile). Ésta permite discutir el transporte de tipos específicos de rocas de alta 
calidad para la talla que justificaron estructurar, o al menos influyeron, la movilidad a larga 
distancia de los cazadores recolectores en Patagonia Centro Sur. La discusión posee –princi-
palmente- un enfoque espacial donde se considera, por una parte, la distancia entre fuentes de 
obsidianas y localidades de hallazgo y, por otra, las posibilidades y restricciones geográficas 
que condicionaron su distribución. A la luz de estos antecedentes, se caracteriza cómo apare-
ce la obsidiana en cada área muestreada, considerándose procedencia, frecuencia de hallazgo, 
ocurrencia y categorías líticas morfo-funcionales representadas. El área de estudio seleccionada 
posee condiciones inmejorables para un análisis de esta naturaleza por cuanto considera escalas 
espaciales amplias, se encuentra alejada de las pocas fuentes de obsidiana disponibles y posee 
limitantes geomorfológicas que lo hacen una zona de grandes contrastes.

Palabras clave: transporte de rocas, análisis de procedencia, obsidiana, cazadores-recolectores, 
Patagonia Centro Sur.

Abstract
We synthesize obsidian sourcing analysis data from the Aisén region (Chile). This infor-

mation allows discussing transport of specific high-quality knapping rock types that justified 
structuring, or at least influenced hunter-gatherer long-distance mobility in Central-South Pata-
gonia. The discussion is -mainly- spatially focused. On one hand, it considers the distance bet-
ween obsidian sources and finding locations, while on the other, the geographic possibilities and 
constraints that conditioned its distribution. With respect to these factors, we characterize how 
obsidian appears in each area sampled considering sourcing, frequency, occurrence, and mor-
pho-functional lithic categories represented. The study area has matchless conditions for such an 
analysis because it considers large spatial scales; it is far from the few available obsidian sources 
and has geomorphologic constraints that make it a zone with highly contrasting areas.

Key words: rock transport, sourcing analysis, obsidian, hunter-gatherers, Central-South Pata-
gonia.
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 A la gente de Chaitén, hermoso pueblo recientemente
 convulsionado por la erupción de su volcán (Mayo 2008).  

Introducción
A lo largo de la última década, las 

investigaciones arqueológicas conduci-
das en la región de Aisén (~44° a 47° S, 
Chile), al occidente de Patagonia Centro 
Sur, han recopilado información relativa 
al transporte de recursos líticos a través 
de una serie de estudios sistemáticos es-
pecialmente en valles andinos. Ello, junto 
a varios análisis de procedencia (Stern et 
al. 1995, Stern 1999, Méndez 2001), ha 
permitido desarrollar una imagen de la 
movilidad de los cazadores recolectores a 
partir de la distribución de recursos, sien-
do la obsidiana -en atención a su excepcio-
nal calidad para la talla-, la principal roca 
transportada (Méndez 2004). Estudios de 
procedencia de obsidiana en las costas 
de la región (Stern y Porter 1991, Stern y 
Curry 1995, Reyes et al. 2007a), aunque 
menos intensivos, igualmente contribuyen 
a conformar este escenario. En este tra-
bajo nos proponemos sintetizar y discutir 
los antecedentes y principales interpreta-
ciones respecto de la procedencia de ob-
sidianas en la región, intentando ponderar 
información obtenida bajo parámetros di-
símiles, explicitando las escalas analíticas 
y expectativas del comportamiento del 
registro. Asimismo, presentamos nuevos 
datos procedentes de las investigaciones 
que venimos realizando en Aisén norte 
(valle del río Cisnes y canal Jacaf), los que 
junto a otros datos previamente inéditos, 
incluimos en un análisis con perspectiva 
regional. Pretendemos con esto aportar a 
la generación de un panorama integrado 
para formular nuevas preguntas relativas a 
los flujos de rocas y de personas.

Aún cuando pueda sonar paradójico, 
la ventaja principal de Aisén para realizar 
estudios de procedencia de obsidiana radi-
ca en que no se conozca ninguna fuente de 

alta calidad de la roca dentro de sus lími-
tes. Esta cualidad, junto al hecho que esta 
roca sea identificable geoquímicamente 
con un significativo margen de exactitud, 
permite discutir el transporte de rocas 
exóticas en escalas amplias. Sólo a mane-
ra de ejemplos, la distancia más reducida 
identificada a la fecha corresponde a ~90 
km lineales; desde Pampa del Asador has-
ta alero Entrada Baker (Stern 1999). Esta 
cifra es muy superior a 40 km, el límite 
empleado para considerar materias primas 
“locales” o “locales lejanas” de acuerdo a 
Meltzer (1989), Civalero y Franco (2003) 
y Franco (2004), respectivamente. Asi-
mismo, en una escala temporal, obsidiana 
de esta misma fuente se encuentra presen-
te en el Componente Temprano de Baño 
Nuevo 1 entre los ~9500 a 8000 años antes 
del presente (A.P.) (Mena y Stafford 2006) 
a ~300 km desde la fuente (Stern 1999).

Otra ventaja de nuestra área de es-
tudio corresponde a la presencia de la 
cordillera de los Andes modelando el es-
cenario geomorfológico, y por cierto, es-
tructurando la disposición de las poblacio-
nes humanas (Méndez y Reyes 2008). Su 
influencia es notable en la conformación 
de diferentes áreas de distribución de las 
materias primas; que sí las consideramos 
como indicadores de los flujos humanos 
(Gamble 1999), permiten problematizar 
aspectos centrales relativos a la movilidad 
de las poblaciones. Esta condición no se 
reproduce frecuentemente en Patagonia, 
ya que en sectores de estepa abierta, acci-
dentes geográficos de tal magnitud están 
ausentes, facultando el desplazamiento 
humano con menos restricciones.

Como expectativa general conside-
ramos que la frecuencia de obsidiana en 
un lugar debiera comportarse de forma 
inversa a la distancia hacia su fuente de 
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procedencia. Así, en la medida que las 
distancias incrementen, debiera esperarse 
que los conjuntos artefactuales incluyan 
obsidianas provenientes de mayor varia-
bilidad de fuentes. Aún así, no debemos 
tampoco olvidar factores culturales tan 
significativos como las posibilidades de 
acceso entre las regiones, el conocimiento 
de las fuentes y los medios de transporte 
para el abastecimiento. Como ejemplo, no 
serán las mismas conductas de reducción 
lítica las aplicadas a rocas transportadas 
de forma pedestre, a caballo o por medio 
del uso de canoas. Como cuarta expecta-
tiva, no sólo la cantidad de roca estará in-
fluenciada por el factor distancia, sino que 
debiéramos esperar modificaciones en las 
categorías morfofuncionales y segmentos 
de las cadenas operativas representadas 
en la medida que varíen las distancias a 
la fuente. Asimismo, para entender su uso 
prehistórico debiéramos considerar cali-
dad y abundancia de las rocas (Andrefs-
ky 1998). Por su parte, pensamos que la 
cronología, y específicamente la antigüe-
dad de uso de una fuente, corresponden a 
factores de variabilidad independiente y 
estará principalmente relacionada al cono-
cimiento de “la existencia de la fuente” y 
las “redes de interacción” de los grupos. 
Como sugerimos más adelante, su influen-
cia parece haber sido minoritaria frente a 
la variable espacial.

Las fuentes de obsidiana en Patagonia y 
antecedentes arqueológicos

En numerosos trabajos Stern (2004) 
ha descrito y caracterizado geoquímica-
mente las fuentes de obsidianas de Pata-
gonia al Sur de los 42° de latitud (Figura 
1). En el área septentrional costera, en tor-
no al volcán Chaitén (42°53’S; 72°44’W) 
se observa una variedad gris translúcida 
de obsidiana (CH 1) con diferentes grados 

de calidad para la talla, incluyendo niveles 
excelentes. Aún cuando hasta la actualidad 
no se ha podido registrar ningún sitio ar-
queológico que muestre aprovechamiento 
inmediato de la fuente1, la distribución de 
la obsidiana, tanto hacia el Norte, como al 
Sur supera un rango de 600 km a lo largo 
de la costa del Pacífico y se encuentra tam-
bién hacia el Oeste, en la Isla de Chiloé 
(Stern y Porter 1991, Stern y Curry 1995, 
Stern et al. 2002). A similar latitud, pero 
hacia el Este, alrededor de la Meseta de 
Somuncura se ubican las fuentes de Sa-
canana (42°30’S; 68°36’W) con dos tipos 
de obsidiana riolítica metaluminosa (S 1 
y S 2, Stern et al. 2000) y Sierra Negra 
(42°18’S; 66°36’W) con dos tipos de obsi-
diana riolítica peralkalina (T/SC 1 y T/SC 
2, Stern et al. 2000). La obsidiana de Sa-
canana se ha observado previamente hasta 
230 km al Oeste en Cholila, al oriente de la 
cordillera de los Andes (Bellelli y Pereyra 
2002), a 385 km al Este en península Val-
dés (Gómez Otero y Stern 2005) y 380 km 
al Noreste en el golfo de San Matías (Fa-
vier Dubois et al. 2008), las dos últimas 
áreas en la costa Atlántica. Por su parte, 
la obsidiana proveniente de Sierra Negra 
se ha identificado principalmente hacia el 
Este de la fuente, con distancias lineales 
cercanas a los 230 km tanto en península 
Valdés (Gómez Otero y Stern 2005), como 
en el golfo de San Matías (Favier Dubois 
et al. 2008).

Pampa del Asador corresponde a la 
fuente de abastecimiento más recurrente 
de obsidiana en Patagonia continental (va-
riedades PDA 1, PDA 2 y PDA 3; Stern 
1999). Si bien constituye un punto fijo en 
el espacio donde se localiza abundante 
obsidiana negra de alta calidad (Espinosa 
y Goñi 1999, Molinari y Espinosa 1999), 
recientes trabajos han permitido precisar 
las dimensiones y extensión de su distri-
bución natural (Belardi et al. 2006). Si-
guiendo a Belardi y colaboradores (2006) 
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optamos por considerar al sitio Musters 
(47°49’5’’S; 70°48’29’’W) como punto 
arbitrario para efectuar nuestros cálcu-
los de distancias. Esto se debe a que: (1) 
corresponde a una posición central en la 
distribución natural de la obsidiana (entre 
Pampa la Chispa y Cerro Bayo), (2) posee 
una altitud relativamente baja (750 msnm) 
lo que minimiza el factor estacional de 
abastecimiento y (3) se emplaza inmediato 
a una reconocida ruta de movilidad etno-
gráfica. Los trabajos de Stern han permiti-
do identificar el trasporte de esta obsidiana 
hacia múltiples localidades de Patagonia 
(Stern 1999, 2004), incluyendo valles an-
dinos orientales (Stern et al. 1995, Mén-

dez 2001, 2004, Méndez et al. 2004). Su 
registro más austral supera el Estrecho 
de Magallanes, 600 km al Sur en el sitio 
de Marazzi (Stern 2004), mientras que su 
límite septentrional conocido es Médano 
Grande cerca de Puerto Madryn (al Sur de 
península Valdés), más de 800 km al No-
reste de la fuente (Stern et al. 2000). Otros 
tipos de obsidiana (de fuentes conocidas 
y desconocidas) corresponden a rocas que 
también fueron transportadas a lo largo de 
Patagonia. Las omitimos en vistas que aún 
no han sido identificadas en nuestra área 
de estudio. 

Figura 1. Mapa del área de estudio con sectores prospectados (rectángulos), sitios (círculos 
pequeños) y fuentes de obsidiana (círculos negros) referidas en el texto.
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Área de estudio y escalas analíticas

Aisén corresponde a una vasta re-
gión (~540 km lineales de Norte a Sur, 
110000 km2) caracterizada por un paisa-
je de contrastes. Su geomorfología es en 
gran medida dominada por la presencia 
de la cordillera de los Andes que genera 
un conjunto de abundantes archipiélagos 
en la zona Oeste y cordones montañosos 
en la porción continental. Profundos ríos 
han incidido la cordillera generando im-
portantes valles intermontanos; en un es-
cenario que se caracteriza por su juventud 
y por ser un área de una abrupta gradiente 
bioecológica. Ello se debe principalmente 
al “efecto sombra de lluvias” que se pro-
duce por la descarga de pluviosidad en los 
sectores montañosos, disminuyendo brus-
camente en la medida que el viento (prin-

cipalmente W y SW) se aleja del océano 
Pacífico, y afectando especialmente la dis-
tribución de la vegetación. Por lo mismo, 
mientras que en el occidente destaca una 
densa pluviselva, hacia la porción oriental 
se encuentran espacios semiáridos de es-
tepa y áreas de transición bosque-estepa. 
Particularmente, en estos dos últimos am-
bientes se ha desarrollado la mayor canti-
dad de investigación arqueológica (Figura 
1). Las áreas más intensamente trabajadas 
corresponden a las cuencas de los ríos 
Cisnes, Ibáñez, Jeinemeni y Chacabuco. A 
éstas se suma la localidad de Baño Nuevo 
en el valle de Ñirehuao y algunos sitios 
arqueológicos en las costas continentales 
e islas. En todos estos sectores y locali-
dades se han identificado obsidianas, y en 
su mayoría se han llevado a cabo análisis 
geoquímicos de procedencia (Tabla 1).

muestra sitio área lat S ambiente tipo obsidiana referencia provenien-
cia

1** CIS 002 R. Cisnes 44º estepa Cisnes este trabajo superficie

2** CIS 046 R. Cisnes 44º estepa Cisnes este trabajo superficie

3** CIS 046 R. Cisnes 44º estepa Cisnes este trabajo estratigrá-
fica

4** CIS 009 unidad 21 R. Cisnes 44º estepa S 1 este trabajo superficie

5** CIS 009 unidad 21 R. Cisnes 44º estepa PDA 1 este trabajo superficie

6** CIS 009 unidad 29 R. Cisnes 44º estepa PDA 1 este trabajo superficie

7** CIS 009 unidad 29 R. Cisnes 44º estepa PDA 1 este trabajo superficie

8** CIS 009 unidad 37 R. Cisnes 44º estepa PDA 1 este trabajo superficie

9** CIS 008 R. Cisnes 44º estepa PDA 1 este trabajo superficie

10** CIS 008 R. Cisnes 44º estepa PDA 1 este trabajo superficie

11** CIS 018 R. Cisnes 44º estepa T/SC 1 este trabajo superficie

12* Guiateca G. Gui-
teca 44º costa CH 1 Stern y Por-

ter 1991 superficie

13** Seno Gala 1 C. Jacaf 44º costa CH 1 Reyes et al. 
2007a superficie
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Dado que nuestro trabajo posee una 
orientación fundamentalmente espacial 
usaremos algunas escalas analíticas pro-
puestas por Dincauze (2000). Primero, en-
tendemos una mesoescala “reducida” (1 a 
102 km2) como los segmentos de valle don-
de efectuamos prospecciones sistemáticas 
e identificamos las localidades arqueoló-
gicas. Incluye las áreas de disponibilidad 
de materias primas locales y locales leja-
nas (hasta 40 km; Civalero y Franco 2003, 
Franco 2004). Segundo, la mesoescala 
“amplia” (102 a 104 km2)  la entendemos 

como las áreas entre los valles y la región 
de Patagonia Centro Sur, correspondiendo 
al dominio del transporte de lo exótico.

Material y método

Los análisis de procedencia inclu-
yen las técnicas XRF y ICP-MS (Tabla 1) 
y han sido llevados a cabo en su totalidad 
por C. Stern en la Universidad de Colora-
do. En la figura 2 se grafica las diferencias 
principales entre los tipos de obsidiana 

14** Seno Gala 1 C. Jacaf 44º costa CH 1 Reyes et al. 
2007a superficie

15* Baño Nuevo 1 R. Ñire-
huao 45º estepa PDA 1 Stern 1999 estratigrá-

fica

16* P. Las Conchillas I. Trai-
guén 46º costa CH 1 Stern y 

Curry 1995 superficie

17* RI-50 R. Ibáñez 46º
trans. 

bosque 
estepa

PDA 1 Stern 1999 superficie

18* RI-59 R. Ibáñez 46º
trans. 

bosque 
estepa

PDA 1 Stern 1999 superficie

19* 7S-3 R. Cha-
cabuco 47º estepa PDA 1 Méndez 

2001 superficie

20* 9S-6 R. Cha-
cabuco 47º estepa PDA 1 Méndez 

2001 superficie

21* 11S-6 R. Cha-
cabuco 47º estepa PDA 1 Méndez 

2001 superficie

22* 12S-2 R. Cha-
cabuco 47º estepa PDA 1 Méndez 

2001 superficie

23* 14N-1 R. Cha-
cabuco 47º estepa PDA 1 Méndez 

2001 superficie

24* 8S-2 R. Cha-
cabuco 47º estepa PDA 2 Méndez 

2001 superficie

25* 10S-10 R. Cha-
cabuco 47º estepa PDA 2 Méndez 

2001 superficie

26* A. Entrada Baker R. Cha-
cabuco 47º estepa PDA 1 Stern 1999 estratigrá-

fica

27* A. Entrada Baker R. Cha-
cabuco 47º estepa PDA 1 Stern 1999 estratigrá-

fica

28* A. Entrada Baker R. Cha-
cabuco 47º estepa PDA 1 Stern 1999 estratigrá-

fica

29* A. Entrada Baker R. Cha-
cabuco 47º estepa PDA 2 Stern 1999 estratigrá-

fica

Tabla 1. Procedencia de las muestras de obsidiana discutidas en el texto; incluyendo información 
de las localidades y contextos de recuperación. Técnicas *XRF; **ICP-MS.
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identificados en el área de estudio.
Nuestra exposición integra informa-

ción arqueológica obtenida por medio de 
diversos métodos cuyos propósitos varia-
ron en el tiempo. Discutimos el comporta-
miento de la obsidiana considerando estas 
diferencias. Las prospecciones sistemáti-
cas fueron orientadas al registro de la to-
talidad del material cultural en superficie. 
En este trabajo nos limitamos a la informa-
ción de concentraciones superiores a tres 
artefactos (Mena y Lucero 2004, Reyes et 
al. 2006). Las áreas de cobertura variaron 
entre 110 y 150 km2, subdivididas en sec-
tores entre 2,5 a 4 km2, pretendiendo reco-
rridos ideales del 100%. Los segmentos de 
valles seleccionados fueron el curso supe-
rior del río Cisnes (Reyes et al. 2006) y los 
cursos inferiores de los ríos Ibáñez y Jei-
nemeni y superior del Chacabuco (Mena 

y Lucero 2004). Incorporamos a nuestro 
análisis la información previamente ob-
tenida en el curso medio del río Ibáñez 
(Mena y Ocampo 1993), considerando las 
diferencias de muestreo.

Por su parte, los depósitos arqueo-
lógicos fechados con obsidiana son muy 
escasos. Aún así, todas las excavaciones 
consideraron minuciosos controles estra-
tigráficos y referencias espaciales de los 
hallazgos. Los análisis radiocarbónicos 
son muy dispares, y van desde una noción 
muy completa de la cronología y sucesión 
estratigráfica en Baño Nuevo 1 (Mena y 
Stafford 2006), hasta una idea relativa 
de la cronología en alero Entrada Baker 
(Mena y Jackson 1991, Méndez y Velás-
quez 2005) y RI 50a (Mena 2000).

Las recolecciones superficiales (sis-
temáticas y dirigidas) han sido llevadas a 

Figura 2. Valores de elementos traza (en partes por millón: ppm) de rubidio (Rb) y zirconio (Zr) 
de los tipos de obsidiana de distintas fuentes discutidas en el texto.
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cabo por varios investigadores y las enten-
demos sólo como puntos en el espacio con 
información de transporte de un determi-
nado tipo de obsidiana. Incluyen hallazgos 
en la costa (Stern y Porter 1991, Stern y 
Curry 1995, Reyes et al. 2007a) y en el 
interior (Méndez et al. 2006a, Reyes et al. 
2006).

Los análisis del material lítico y sus 
analistas han variado en el tiempo, lo que 
nos llevó a basarnos principalmente (aun-
que no exclusivamente) en resultados pu-
blicados para nuestras comparaciones. Sin-
gular resulta que en casi todos los estudios 
líticos publicados de la región, siempre 
haya estado presente la preocupación por 
la procedencia de las rocas, y en especial 
la obsidiana (Mena y Jackson 1991, Mén-
dez 2001, 2004, Méndez y Blanco 2001, 
Méndez y Reyes 2007, Méndez y Velás-
quez 2005, Méndez et al. 2004, 2006a, 
2006b, Peralta 2005, García 2007).

Finalmente, para la medición de 
distancias se utilizaron puntos centrales 
en cada área discutida, fueran las fuen-
tes o los sectores de prospección dentro 
del área de estudio. El uso de estos pun-
tos medios se justifica en el hecho que las 
escalas analíticas sean amplias. Se imple-
mentó, tanto el uso de distancias lineales 
(como es frecuente en la literatura), como 
rutas evadiendo los principales accidentes 
geomorfológicos, de acuerdo a lo soste-
nido anteriormente (Méndez 2004) por 
cuanto creemos oportuno usar rutas de 
movilidad de “mayor realismo” siempre 
y cuando las escalas lo permitan. En este 
trabajo las rutas diseñadas sólo eludieron 
el lago General Carrera/Buenos Aires y la 
meseta homónima por constituir barreras 
difíciles de eludir o de acceso únicamente 
estacional.

Las obsidianas en Aisén

Las obsidianas identificadas en la 
región de Aisén corresponden a las fuentes 
descritas y que se muestran en la figura 2. 
La única fuente previamente desconocida 
corresponde a una variedad de obsidiana 
local registrada en las cabeceras del río 
Cisnes. Esta roca se identificó naturalmen-
te en el sitio La Cantera 1 (CIS 002), un 
alero rocoso asociado a evidencias prima-
rias de procesamiento de riodacita (Mén-
dez et al. 2006a). Se observaron macros-
cópicamente dos calidades de obsidiana. 
La primera corresponde a una variedad ne-
gra de pequeños guijarros que difícilmente 
superan un centímetro de longitud; siendo 
por tanto, inútiles para su aprovechamien-
to tecnológico (no analizada). El segundo 
grupo corresponde a una obsidiana gris 
fuertemente intemperizada en la forma de 
clastos angulosos, que rara vez superan 
los tres centímetros de longitud máxima 
(muestra analizada, Tabla 2). Se caracte-
riza por fragmentarse de forma irregular y 
desgranarse al ser golpeada, por lo mismo, 
muy poco útil para la talla lítica. En el ya-
cimiento se realizó un levantamiento siste-
mático de 28 m2 (áreas bajo y fuera del re-
paro), confirmándose su bajísimo aprove-
chamiento (4 desechos de obsidiana frente 
a 441 de riodacita). La misma variedad de 
obsidiana fue identificada en el sitio CIS 
046 (Tabla 2), pequeño reparo rocoso en 
el sistema de afloramientos del cerro El 
Chueco, en la misma unidad litológica 
(Prieto et al. 1994). Si bien es cierto que 
se identificaron dos piezas efectivamente 
talladas, podemos sugerir que correspon-
den a evidencias aisladas, por cuanto en 
el asentamiento principal del sistema (CIS 
042), un sitio con reiteradas ocupaciones 
entre los 10000 y 2500 años A.P. (Reyes et 
al. 2007b), no se registraron evidencias en 
esta materia prima. 
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El resto de los tipos de obsidianas 
identificados en Aisén provienen de fuen-
tes lejanas. En la zona interior observamos 
la máxima variabilidad -hasta ahora regis-
trada- en el segmento alto del valle del río 
Cisnes (44°36’S; 71°26’W) (Tablas 1 y 2). 
Domina la variedad negra de Pampa del 
Asador (PDA 1, 6 de 11 muestras) distan-
te del punto medio de la fuente a 358 km 
lineales y 364 km en una ruta eludiendo 
el borde Este de la meseta del lago Bue-
nos Aires. Las otras obsidianas analizadas 
provienen de las fuentes de Sacanana (S 
1) distante a 325 km lineales, y Sierra Ne-
gra (T/SC 1) distante a 460 km lineales, 
ambas hacia el Noreste (Figura 1). Los 
dos últimos casos ocurren en contextos 
cuyos conjuntos materiales (superficiales) 
sugieren una adscripción temporal tardía, 
cuestión corroborada por dataciones de 
termoluminiscencia para el sitio Appeleg 
1 (CIS 009) ocupado desde -al menos- el 
660 D.C. (Velásquez et al. 2007).

Las demás muestras de obsidiana 
de contextos continentales corresponden 

exclusivamente a variedades disponibles 
en Pampa del Asador, especialmente PDA 
1.  Esta fuente se encuentra a una distancia 
lineal de 220 km del curso medio del río 
Ibáñez, la que se incrementa a 260 km si 
consideramos una ruta eludiendo el lago 
General Carrera-Buenos Aires y la meseta 
homónima por el Este. Esta situación es 
más acentuada para el curso bajo y desem-
bocadura del mismo río, donde las distan-
cias son de 180 km en el primer caso y 250 
km por la ruta del Este. En el caso del valle 
del río Jeinemeni, aún no hemos llevado a 
cabo ningún análisis geoquímico. No obs-
tante, apreciaciones macroscópicas y la 
menor distancia a la fuente permiten supo-
ner que la obsidiana provendría de Pampa 
del Asador. Mientras que la distancia lineal 
medida corresponde a 155 km, la distancia 
eludiendo la meseta por su margen Oeste, 
y a lo largo de las cuencas fluviales de Jei-
nemeni y Los Antiguos corresponde a 168 
km. Finalmente, el segmento alto del valle 
del río Chacabuco dista 115 km del punto 
medio de la fuente. Los análisis sostienen 

Sitio Rb Sr  Ba  Zr  Y Nb tipo obsidiana
CIS 002 165 9 318 370 52 42 Cisnes
CIS 046 138 10 289 352 55 43 Cisnes
CIS 046 150 10 309 373 59 44 Cisnes
CIS 009 (u 21) 299 8 3  344 48 146 S 1
CIS 009 (u 21) 192 38 245  130 33 30 PDA 1
CIS 009 (u 29) 217 34 254  128  31 24 PDA 1
CIS 009 (u 29) 189 37 224  124  32 25 PDA 1
CIS 009 (u 37) 206 32 199  122  28 24 PDA 1
CIS 008 199 37 238  128  32 24 PDA 1
CIS 008 219 36 289 122 28 24 PDA 1
CIS 018 680 6 8 2760 188 563 T/SC 1
Seno Gala 1 138 159 676 69 12 11 CH 1
Seno Gala 1 132 166 693 73 12 12 CH 1

Tabla 2. Análisis de ICP-MS presentados en este trabajo, incluyendo las muestras 
de canal Jacaf (Reyes et al. 2007a). Composición de elementos traza de muestras de 
obsidiana en partes por millón (ppm).
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categóricamente la presencia de esta ob-
sidiana, en muestras tanto superficiales, 
como estratigráficas.

Por su parte, en la costa insular y 
continental sólo se ha identificado obsi-
diana de la fuente del volcán Chaitén. Las 
localidades puntuales muestreadas corres-
ponden a la isla Guaiteca (Stern y Porter 
1991) a 144 km lineales, Seno Gala 1 en 
el canal Jacaf (Reyes et al. 2007a) distante 
a 162 km lineales (197 km por una ruta de 
navegación costera), sitio Pose Las Con-
chillas en isla Traiguén a 324 km lineales 
(al menos 356 km por ruta de navegación) 
e isla Goñi a 350 km lineales (al menos 370 
km por ruta de navegación) (Stern y Curry 
1995). Escasa es la información tecnoló-
gica de estas localidades. Sólo destacamos 
que pese a la distancia, en Seno Gala 1, 
la obsidiana aparece en forma de un frag-
mento de bifaz lanceolado, un fragmento 
de núcleo y derivados de núcleo primarios 
(con corteza).

Podemos relacionar las distancias 
a la fuente con la frecuencia de obsidia-

na en cada área. Para ello consideramos 
la cantidad relativa de derivados de talla 
de esta roca en el total de la muestra de 
cada segmento de valle. Esto sólo puede 
realizarse con los datos del interior de Ai-
sén y para la fuente de Pampa del Asador, 
por ser la única recurrente. En este caso 
otorgamos un valor arbitrario de 1% para 
la frecuencia de obsidiana en el valle del 
río Cisnes, únicamente a fin de puntuali-
zar su presencia, ya que estrictamente, no 
se registró ninguna evidencia de esta roca 
en las labores de prospección. Las piezas 
de obsidiana fueron registradas por medio 
de levantamientos superficiales sistemá-
ticos (más intensivos) en unidades selec-
cionadas. Las frecuencias de obsidiana 
negra en los conjuntos fueron de 27,2% en 
Chacabuco, 10,7% en Jeinemeni y 12,2% 
en Ibáñez bajo (Méndez 2004:141). Este 
ejercicio (Figura 3) sugiere una intensa 
relación entre distancia y disminución de 
la frecuencia para las áreas cuyos mues-
treos son comparables, a la vez que amplia 
trabajos anteriores (Méndez 2001, 2004). 

Figura 3. Frecuencia relativa (%) de obsidiana negra (PDA) en los conjuntos de derivados de 
talla recuperados en prospección por cada valle muestreado y distancias a la fuente (medidas 
eludiendo las principales restricciones geomorfológicas).
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Pensamos, al igual que antes, que los fac-
tores que inciden en la baja proporción de 
obsidiana en Jeinemeni corresponden a la 
rica oferta local en recursos líticos alterna-
tivos y el fuerte coleccionismo actual en la 
zona (Méndez 2004).

A fin de permitirnos integrar datos 
obtenidos anteriormente en el segmento 
medio del valle del Ibáñez (Mena y Ocam-
po 1993, Peralta 2005), optamos por usar 
como medida comparativa la “ocurrencia”; 
entendida como el porcentaje de sitios 
con obsidiana dentro de cada segmento 
de valle. Las frecuencias son: 10,5% para 
Cisnes, 57,1% para Ibáñez medio, 42,1% 
para Ibáñez bajo, 30,1% para Jeinemeni 
y 67,9% para Chacabuco. Esta operación 
muestra una relación entre distancia y dis-
minución de la ocurrencia menos inten-
sa (Figura 4) que la anterior, con valores 
muy altos en el segmento medio de Ibáñez 
y nuevamente bajos en Jeinemeni. En los 
resultados del Ibáñez medio podrían haber 
incidido, tanto decisiones metodológicas, 
como el hecho que los trabajos de cam-
po se llevaron a cabo previo a la erupción 

del volcán Hudson (1991), fenómeno que 
afectó significativamente la visibilidad del 
área (Mena y Buratovic 1995).

Las categorías morfofuncionales 
presentes en cada área también se compor-
taron de acuerdo a nuestra expectativa, ya 
que en la medida que nos alejamos de la 
fuente se observaron cambios cualitativos 
(Tabla 3). Después de ~168 km desapare-
cen los núcleos y los instrumentos de mo-
dificación marginal, y pasados los ~263 
km no registramos derivados de núcleo 
(considerando éstas, sólo como referen-
cias espaciales relativas). La presencia de 
puntas de proyectil (instrumental bifacial) 
y desechos de su producción es recurren-
te en todos los segmentos analizados, y su 
ausencia en Jeinemeni, es únicamente re-
lativa, ya que se encuentra profusamente 
representada en colecciones privadas de 
la localidad de Chile Chico. Confeccionar 
puntas de proyectil representa probable-
mente uno de los principales usos y mo-
tivaciones para el transporte a gran escala 
de obsidiana, en vistas de su excepcional 
calidad para la talla.

Figura 4. Ocurrencia (%) de obsidiana negra (PDA) en sitios arqueológicos en cada valle 
muestreado y distancias a la fuente (medidas eludiendo las principales restricciones geomor-
fológicas).
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Con respecto a la cronología de uso 
de la obsidiana en la región de Aisén nues-
tro conocimiento es mucho más limitado. 
Si bien es cierto que Baño Nuevo 1 (curso 
superior del valle de Ñirehuao) cuenta con 
una claridad cronoestratigráfica excepcio-
nal, sólo posee una muestra analizada de 
su “Componente Temprano”. Ésta pro-
viene de Pampa del Asador (Stern 1999), 
distante a 290 km al Norte de la fuente. 
Marca un transporte de la roca desde hace 
~9500 años A.P., edad comparable a la ob-
sidiana de Cerro Casa de Piedra 7 (Stern 
1999), sitio más próximo a la fuente. La 
roca se encuentra en Baño Nuevo 1 en la 
forma de desechos de retoque bifacial, un 
cuchillo y una punta de proyectil (García 
2007). En RI-50, en el río Ibáñez medio, 
un fechado de ~2300 años A.P. al interior 
del reparo rocoso (Mena 2000) provee una 
cronología aproximada para los materiales 
recuperados en su superficie exterior. La 
obsidiana se observó como derivados de 
núcleo, desechos de talla bifacial y mar-
ginal, lascas con posibles rastros de uso 
y raspadores. Finalmente, los análisis 
geoquímicos en alero Entrada Baker con-
firman también el uso de esta fuente. De 
ahí fueron estudiados independientemente 
dos conjuntos líticos, interior (Mena y Jac-

kson 1991) e interior y exterior (Méndez 
y Velásquez 2005). Pese a los problemas 
estratigráficos del asentamiento, la ocupa-
ción al exterior del alero (2100 A.P.) pre-
cedería a la del interior (390 A.P., Méndez 
y Velásquez 2005). En la primera muestra, 
Mena y Jackson (1991), observaron nú-
cleos, raspadores, desechos de talla y 88 
de puntas de proyectil de obsidiana (inclu-
yendo fragmentos), roca que totaliza más 
de un 50% del conjunto analizado. La sig-
nificativa cantidad de puntas de obsidiana 
(77,8% del total de esta categoría instru-
mental) fue interpretada como indicador 
del equipamiento del asentamiento en un 
régimen de movilidad pautado (Mena y 
Jackson 1991). En la segunda instancia, 
unidades de excavación más pequeñas nos 
permitieron observar un 54,1% de obsi-
diana al exterior del reparo y 62,3% en su 
interior (Méndez y Velásquez 2005). Las 
categorías morfofuncionales incluyeron 
puntas de proyectil, raspadores, lascas con 
retoque y con trazas de uso.

Al igual que en los ejercicios ante-
riores, podemos comparar las frecuencias 
de los derivados de talla en obsidiana de 
conjuntos de cronología conocida (Figu-
ra 5). Este procedimiento permite sugerir 
que pese a las diferencias cronológicas, 

Conjuntos Cisnes Ibáñez medio Ibáñez bajo Jeinemeni Chacabuco
Núcleos no no no si si
Instrumental bifacial si si no ¿? si
Instrumental de talla 
marginal no no no si si

Derivados de núcleo no si si si si

Desechos de talla 
bifacial si si si si si

Desechos de talla 
marginal si si si si si

Tabla 3. Presencia y ausencia de categorías morfofuncionales generales en obsidiana negra 
(PDA) por cada valle muestreado.
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los valores en cada sitio se mantienen 
constantes, lo que nos lleva a pensar que 
el espacio tiene mayor incidencia en los 
patrones observados, que la antigüedad de 
conocimiento de una fuente.

 

Discusión

De acuerdo a lo planteado, podemos 
establecer que nuestra expectativa básica 
de decrecimiento progresivo de obsidia-
na en la medida que se aleja la fuente se 
comprobó. Ésta funciona de mejor manera 
cuando se evalúa por medio de frecuen-
cias totales, sea cuantificando categorías 
artefactuales (i.e. derivados de talla), o 
bien como lo calculamos en trabajos an-
teriores a partir de la variable “volumen 
de roca” (Méndez 2001, 2004). También 
se comporta de mejor manera cuando se 
controlan más variables, ya que nuestro 

intento por incorporar muestras más di-
versas (i.e. caso de análisis de ocurrencia) 
restó intensidad a nuestros resultados. No 
obstante, si decidiéramos ampliar las es-
calas, nos damos cuenta que se corroboran 
algunas tendencias. Por ejemplo, cerca al 
curso superior del río Chacabuco, en el 
área de las cuencas lacustres del Pueyrre-
dón-Posadas-Salitroso, Cassiodoro et al. 
(2004) encuentran un 28,7% de obsidia-
na en los derivados de talla de muestras 
superficiales, cifra casi idéntica a 27,2% 
en nuestra área de estudio. Así también, 
si nos acercamos aún más a la fuente, Es-
pinosa (1998) reportó valores cercanos al 
69% de obsidiana en los desechos de talla 
de sitios en superficie del Parque Nacional 
Perito Moreno.

En la medida que nos alejamos de 
la fuente de Pampa del Asador y nuestra 
área se volvió “relativamente” equidistan-
te de la meseta de Somuncura (Sacanana 

Figura 5. Frecuencia relativa de obsidiana negra (PDA) en los conjuntos de derivados de talla 
recuperados en los contextos fechados en función del tiempo; * distancia lineal a la fuente, ** 
distancia a la fuente eludiendo las principales restricciones geomorfológicas.
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y Sierra Negra), si bien es cierto continuó 
dominando la obsidiana proveniente de la 
primera, observamos la incorporación de 
las dos fuentes septentrionales esteparias 
en el valle del río Cisnes. Por tanto, sos-
tenemos que a medida que los costos de 
aprovisionamiento aumentan por la dis-
tancia, se ponderan e incorporan otras al-
ternativas de abastecimiento.

García ha propuesto que en Baño 
Nuevo 1 “la única roca alóctona es una 
variedad de obsidiana negra proveniente 
de Pampa del Asador (…) representada 
principalmente en los niveles superiores 
del Estrato 3 y en el Estrato 2, los cua-
les se relacionan a las ocupaciones tar-
días de la cueva” (García 2007:495), aún 
cuando sólo se ha analizado una muestra 
y ésta proviene del nivel temprano (Stern 
1999). A la luz de la mayor variabilidad 
de obsidianas observadas en el río Cisnes 
(120 km lineales al norte de Ñirehuao), es-
pecialmente en sitios “tardíos” (CIS 009 
y CIS 018), consideramos necesario estar 
más abiertos a otras posibles fuentes de 
abastecimiento. La baja proporción de ob-
sidianas en Baño Nuevo sugiere una am-
plia distancia hacia la fuente, no obstante, 
el sitio se encuentra a 380 km lineales de 
la fuente de Sacanana y 500 km de Sie-
rra Negra. Favier Dubois et al. (2008) han 
reportado precisamente una distancia de 
transporte de 380 km para la obsidiana de 
Sacanana en el Golfo de San Matías.

Los resultados del valle del río Cis-
nes, junto con lo registrado por Favier 
Dubois et al. (2008) permite sugerir que 
las obsidianas de Sacanana y Sierra Negra 
viajaron mayores distancias que las ori-
ginalmente planteadas (Bellelli y Pereyra 
2003, Stern et al. 2000). Esto es especial-
mente sintomático para la obsidiana de 
Sierra Negra, la cual había sido previa-
mente encontrada a 235 km de la fuente 
(Gómez Otero y Stern 2005) y ahora alre-
dedor de 460 km, en el segmento alto del 

río Cisnes.
Definitivamente múltiples facto-

res culturales deben haber incidido en el 
resultado distribucional observado. Por 
ejemplo, él que no haya obsidiana de las 
fuentes esteparias en la costa Pacífico y 
viceversa, obedece sin dudas a que existan 
distintas áreas de interacción de los grupos 
humanos promovidas por la presencia de la 
cordillera de los Andes (ventisqueros, bos-
ques montanos, pluviselva) como barrera 
biogeográfica. Ambas áreas de interac-
ción probablemente poseen profundidad 
temporal como lo sugiere –al menos- para 
la estepa el dato de Baño Nuevo 1 (Stern 
1999). Para la costa del Pacífico, la reso-
lución de nuestros datos es mucho menor 
dada la menor intensidad y antigüedad de 
las investigaciones y las dificultades rela-
cionadas a la posibilidad de lograr mues-
tras comparables a la cobertura arqueoló-
gica del interior.

A la luz de los flujos de materias 
primas, los circuitos de movilidad de los 
cazadores recolectores de Aisén oriental 
pertenecen al área de interacción de la 
estepa extra-andina. En estos circuitos y 
las áreas analizadas, dominó –como roca 
exótica- la obsidiana de Pampa del Asa-
dor. Pese al decrecimiento gradual con el 
aumento de distancia, su alta presencia 
en el curso medio del río Ibáñez (Peralta 
2005) constituye una anomalía. Indepen-
diente de las razones para esta situación, 
la cantidad de obsidiana sobre lo esperado, 
se contradice con la hipótesis previamente 
planteada por Mena en relación a que en 
el valle “se haya desarrollado un sistema 
de movilidad restringida, con contactos 
relativamente raros con el sector estepario 
oriental” (Mena 2000:28). En este sentido, 
nos parece que los circuitos de movilidad 
incorporaron sectores de las estribaciones 
cordilleranas orientales, aunque sin sobre-
pasarlas hacia el occidente. 

Así también resulta importante con-
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siderar que la mayor variabilidad de obsi-
dianas en el valle del Cisnes la observamos 
en contextos de adscripción temporal “tar-
día”, momentos cuando probablemente 
los viajes a largas distancias fueron incen-
tivados. Esto no sólo se defiende por las 
distribuciones de recursos líticos, sino se 
apoya en la presencia de cerámica (1210 
D.C.) con motivos estilísticos que sugie-
ren relaciones formales con la Pampa Hú-
meda en Appeleg 1 (CIS 009; Velásquez 
et al. 2007).

No sólo la cantidad de roca varió 
con las distancias, sino que también ob-
servamos una gradiente de cambios cua-
litativos en la medida que nos alejamos de 
la fuente. En el caso de la obsidiana negra 
de Pampa del Asador, a distancias medias, 
los núcleos e instrumentos de modifica-
ción marginal dejaron de transportarse. 
Asimismo, a medida que se constató ma-
yores distancias de la fuente, imperaron 
conductas de conservación, manifiestas en 
diseños instrumentales de mayor confiabi-
lidad (Nelson 1991), como son las puntas 
de proyectil en obsidianas de alta calidad.

Finalmente, si bien estos resultados 
sugieren que la antigüedad del conoci-
miento de una localidad poco influyó en 
el comportamiento observado de su uso 
como fuente, dicha hipótesis necesita mu-
cho más trabajo y contrastación.

Conclusiones y comentarios finales

La obsidiana en Patagonia fue una 
materia prima lítica de alta valoración, la 
cual justificó su transporte en una extensa 
escala espacial, independiente de la fuente 
de procedencia. La región de Aisén nos ha 
permitido estudiar estos flujos de materia-
les de manera excepcional por cuanto no 
se conocen –hasta la actualidad- fuentes 
de obsidiana de alta calidad en su interior. 
Reconocemos una ventaja en su calidad 

de “roca alóctona”, puesto que su traslado 
no sólo involucró el mero desplazamiento 
de materiales, sino que es en sí mismo un 
indicador de flujo de seres humanos (acti-
vamente o por intercambio).

 A nivel de la meso escala más am-
plia que elegimos, observamos que en 
Aisén fluyen longitudinalmente dos tipos 
de obsidianas. Las andinas, caracteriza-
das por la obsidiana del volcán Chaitén, 
se mueven a lo largo de la zona de archi-
piélagos y fiordos del Pacífico. No hemos 
encontrado indicio alguno de su presencia 
en zona continental, aun cuando las exca-
vaciones en alero El Toro (Méndez et al. 
2006b, Reyes et al. 2008a), 37 km lineales 
de la desembocadura del río Cisnes (~44° 
S), estuvieron precisamente diseñadas 
para resolver el problema del eventual 
contacto entre las dos áreas de interacción. 
Por su parte, las obsidianas del interior, se 
mueven a lo largo del área de estepas. Esto 
nos permite apoyar la idea que previamen-
te habíamos defendido de la cordillera de 
los Andes como una efectiva barrera bio-
geográfica que condicionó los movimien-
tos de los seres humanos en esta región de 
Patagonia (Méndez y Reyes 2008). Si bien 
las zonas montañosas no inhibieron movi-
mientos humanos específicos en el tiempo 
(incursión al Cisnes medio y bajo hacia 
los ~2600 a 2400 años A.P., Reyes et al. 
2008b), el registro promediado advierte 
que las áreas de interacción fueron media-
das por las condicionantes del entorno.

A nivel de la meso escala reducida, 
es posible observar –como era lógico su-
poner- que valle a valle existe un decre-
cimiento de la cantidad de materia prima 
y modificaciones en las cadenas operati-
vas en la medida que se aleja de la fuente, 
como es el caso con la obsidiana de Pampa 
del Asador. Pensamos que una evaluación 
comparativa de esta naturaleza sería su-
mamente interesante para la distribución 
espacial de la obsidiana de otras fuentes 
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de Patagonia Central. Seguimos soste-
niendo, al igual que antes (Méndez 2004) 
que para ponderar el rol de la obsidiana en 
una localidad deberá entenderse también 
la estructura de recursos en los ámbitos 
de lo “local” y “local lejano”, por cuanto 
sectores con disponibilidad de abundantes 
rocas de buena calidad podrían influir en 
las decisiones de transporte y descarte de 
las rocas exóticas.

Si bien es cierto que observamos 
poco control cronológico respecto a los 
flujos de obsidiana, los escasos datos nos 
sugieren que la antigüedad no fue un fac-
tor relevante en su uso. Las tendencias a 
lo largo del tiempo apoyan la idea que la 
distancia es la variable determinante al 
analizar el uso de rocas.
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Nota

1. Aún cuando nuestras exploraciones 
preliminares en Chaitén (campaña Diciembre 
de 2007) permitieron identificar abundantes 
hallazgos de obsidiana en forma natural, no 
se observaron evidencias con acción humana 
pretérita. La activa tectónica y vulcanismo 
del área posiblemente esté influyendo en esta 
baja visibilidad; cuestión que ha quedado de 
manifiesto en los recientes eventos eruptivos 
(Mayo de 2008 en adelante), habiendo limita-
do nuestras inmediatas posibilidades de inves-
tigación.
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Resumen 
En este trabajo se da a conocer el estado de las investigaciones arqueológicas realizadas en 

el curso inferior del río Colorado (Pcia. de Buenos Aires). Se realiza una síntesis sobre aspectos 
relacionados a la cronología, la organización de la tecnología lítica, la subsistencia, los sistemas 
de asentamiento, la movilidad y las prácticas mortuorias durante el Holoceno tardío (3000-250 
años AP). Se integran los resultados obtenidos de estas líneas de evidencia y se propone un 
modelo arqueológico para el área. Se describen las principales características adaptativas, los 
modos de vida y el cambio experimentado en la organización de los grupos humanos durante 
el Holoceno tardío. Finalmente, se exploran las dinámicas poblacionales ocurridas en el área y 
sectores adyacentes durante el mencionado lapso.

Palabras clave: Curso inferior río Colorado - Holoceno tardío - dinámica poblacional - cazado-
res-recolectores. 

Abstract
This paper reports the state of the art concerning the archaeological research carried out at 

the lower basin of the Colorado river (Buenos Aires province) for the late Holocene (3000-250 
years BP). A synthesis related to issues such us chronology, the organization of lithic technology, 
subsistence, settlement systems, mobility, and mortuary practices is presented. The results ob-
tained from these lines of evidence are integrated and an archaeological model is proposed. The 
main adaptive features, ways of life and the organizational changes underwent by human groups 
during the late Holocene are described. Finally, population dynamics that took place in the area 
and adjacent sectors during this lapse are explored.

Key words: Lower basin Colorado river - Late Holocene- Population dynamics - Hunter-gathe-
rers. 
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Introducción y Antecedentes del área de 
estudio 

Las investigaciones arqueológicas 
del sur de la provincia de Buenos Aires, 
costa e interior de la provincia de Río Ne-
gro y norte de Chubut se intensificaron re-
cientemente (Sanguinetti de Bórmida et al. 
2000; Martínez 2004, 2008; Eugenio y Al-
dazabal 2004; Gómez Otero 2006; Favier 
Dubois et al. 2006; Prates 2008). Estos 
proyectos de investigación están produ-
ciendo datos, interpretaciones y modelos 
novedosos para estos sectores del espacio 
que permiten su vinculación y compara-
ción con aquellos desarrollados para la 
región Pampeana (Politis 1984; Barrientos 
1997; Martínez 1999; Barrientos y Perez 
2002, 2004; Bonomo 2004; Berón 2004, 
2007; González 2005; Curtoni 2006; Pe-
rez 2006; Mazzanti 2007; Messineo 2008; 
entre otros).

Desde el año 2001, en el marco del 
proyecto “Investigaciones arqueológi-
cas en el valle inferior del río Colorado, 
Provincia de Buenos Aires, Argentina” 
(Martínez 2004) se comenzó a investi-
gar sistemáticamente la arqueología del 
curso inferior del río Colorado (Figura 
1). El área de estudio careció de investi-
gaciones sistemáticas hasta muy reciente-
mente (Martínez y Figuerero Torres 2000; 
Martínez 2004) y desde entonces se han 
explorado con diferente intensidad algu-
nos aspectos de la organización de estos 
grupos cazadores-recolectores: la organi-
zación de la tecnología lítica (Armentano 
2004, 2007 a y b, 2008), la subsistencia 
(Martínez 2004; Martínez et al. 2005 y 
2008 a; Stoessel 2007), la movilidad y co-
bertura del paisaje (Martínez 2004, 2008; 
Martínez et al. 2009 a y b), los sistemas 
de asentamiento (Martínez 2004, 2008), 
las modalidades y características de los 
entierros humanos (Martínez y Figuerero 
Torres 2000; Bayón et al. 2004; Martínez 

2004 y 2008; Prates et al. 2006; Martínez 
et al. 2006 y 2007; Bayala 2008; Flens-
borg 2008), la ecología isotópica del área y 
dietas prehistóricas a partir del análisis de 
isótopos estables en restos óseos humanos 
(Martínez et al. 2009 a), reconstrucciones 
paleoambientales (Fernández et al. 2008; 
Stoessel et al. 2008) y la cronología radio-
carbónica (Martínez 2004; Martínez et al. 
2009 a y b). Estas vías de análisis han sido 
útiles para indagar el objetivo central del 
proyecto, tendiente a explorar si un patrón 
de adaptación específico, distintivo, y con 
un modo de vida propio se desarrolló en el 
área de estudio y/o si la misma fue simul-
táneamente ocupada por grupos sociales 
residentes en el área y otros procedentes 
de regiones y/o áreas vecinas. En este tra-
bajo se discuten estas ideas a la luz de los 
resultados generados para el área de estu-
dio y de su comparación con la informa-
ción relevante producida para las regiones 
Pampeana y Norpatagónica.  

El curso inferior del río Colorado: Ca-
racterísticas del área de estudio, locali-
dades y sitios arqueológicos

El área de estudio se incluye en la 
Diagonal Árida, el clima es árido estepa-
rio, templado y seco (Schäbitz 1994, 2003; 
Abraham de Vázquez et al. 2000). Se ubi-
ca en el Distrito del Caldén, Provincia del 
Espinal y pertenece a la Subregión Patagó-
nica, Distrito Patagónico (Cabrera y Yepes 
1960; Cabrera 1976; Villamil y Scoffield 
2003). Desde el punto de vista de la Ic-
tiogeografía, existe una superposición en 
la distribución de peces de las subregiones 
Austral y Brasílica entre los ríos Colora-
do y Negro (Almirón et al. 1997). El área 
se encuentra dentro de una zona ecotonal, 
de transición pampeano-patagónica (Mo-
rello 1958; Pezzola et al. 2003; Villamil 
y Scoffield 2003, Fernández et al. 2008). 
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Esta ubicación resulta en un ambiente que 
presenta una significativa diversidad am-
biental, así como una importante producti-
vidad biológica debido a la confluencia de 
las distintas subregiones antes menciona-
das, a la presencia del antiguo delta y del 
estuario del río Colorado (véase discusión 
en Stoessel 2007 y Martínez et al. 2009 a 
y c). 

Hasta el momento la información 
paleoclimática disponible es escasa. Du-
rante el Holoceno medio y tardío el clima 
fue predominantemente árido-semiárido. 
Hacia el Holoceno tardío las condiciones 
habrían sido áridas-semiáridas pero más 
benignas, con mayores aportes pluviales, 
expansión de lagunas y mayor estaciona-
lidad durante las fases finales del mismo 
(Schäbitz 1994, 2003).  

En este apartado se mencionan los 
principales sitios y localidades arqueoló-

gicas estudiadas (Figura 1 y Tablas 1 y 2). 
Información exhaustiva sobre los mismos 
puede ser consultada en otras publicacio-
nes (ver Tabla 2). El énfasis será puesto en 
los resultados obtenidos y en las principa-
les tendencias derivadas de las líneas de 
análisis antes mencionadas. La cronología 
obtenida de estos sitios esta disponible en 
la Tabla 1. En ella se observa que las data-
ciones para el área no superan los ca. 3000 
años AP y que existe una falta de registro 
entre los ca. 2700 y 1900 años AP y los ca.  
1600 y 1000 años AP.  

La información proviene de los si-
tios La Primavera, Loma Ruiz 1, El Tigre, 
Don Aldo 1, La Petrona, Paso Alsina 1 y 
de las localidades arqueológicas San An-
tonio, Teniente Origone, El Recuerdo y 
El Caldén (Figura 1 y Tabla 2). Algunos 
sitios superficiales no poseen dataciones 
radiométricas pero un rasgo común es la 

Figura 1. Curso inferior del río Colorado. Principales sitios y localidades arqueológicas.
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Fechados sobre restos óseos humanos

 Cod. 
Lab.

Sitio-Entierro-
Elemento óseo

Edad C14 AP δ13C 
‰ Referencias

AA-43126 La Petrona -
 FCS.LP1/1-56 A 352 ± 51 -17.3 Martínez 2004

AA-43127 La Petrona - 
FCS.LP1/1-56 B 314 ± 45 (-

25.0) Martínez 2004

AA-43124 La Petrona - 
FCS.LP2/69 481 ± 37 -17.4 Martínez 2004

AA-43125 
*

La Petrona - 
FCS.LP2/82 770 ± 49 -17.4 Martínez 2004

AA-43122 La Petrona - 
FCS.LP3-24 411 ± 39 -17.9 Martínez 2004

AA-43123 La Petrona - 
FCS.LP3-57 462 ± 39 -17.4 Martínez 2004

AA-70564 La Petrona - 
FCS.LP4-1 248 ± 39 -18.2 Martínez et al. 2009a

AA-70561 La Primavera- 
FCS.PRI-2 2882 ± 49 -16.1 Martínez et al. 2009a

GX-28772 La Primavera - 
FCS.PRI-1 2800 ± 60 -18.9 Bayón et al. 2004

AA-70560 La Primavera - 
FCS.PRI-3 2728 ± 48 -18.9 Martínez et al. 2009a 

Ua-22560 Don Aldo -
FCS.DA1.1 780 ± 45 -18.6 Prates et al. 2006

AA-63958 Paso Alsina 1 -
FCS.PA1.E1.P2.10 497 ± 43 -19.5 Martínez et al. 2007

AA-59695 Paso Alsina 1 - 
FCS.PA1.E2.10 452 ± 35 -18.9 Martínez et al. 2007

AA-63959 Paso Alsina 1 - 
FCS.PA1.E2C.P4.100 471 ± 43 -17.9 Martínez et al. 2007

AA-63960 Paso Alsina 1 -
 FCS.PA1.E3.P3A.3 570 ± 44 -20.0 Martínez et al. 2007

AA-63961 Paso Alsina 1 - 
FCS.PA1.E4.P4.7 516 ± 44 -17.9 Martínez et al. 2007

AA-63962 Paso Alsina 1 -
FCS.PA1.E5.P2.2. 465 ± 43 -20.9 Martínez et al. 2007

AA-63963 Paso Alsina 1- 
FCS.PA1.E5.P3.1 448 ± 43 -19.4 Martínez et al. 2007

AA-63964 Paso Alsina 1 - 
FCS.PA1.E6.P2.1 476 ± 43 -18.8 Martínez et al. 2007

AA-63965 Paso Alsina 1 -
 FCS.PA1.E7. P3.1 485 ± 43 -19.7 Martínez et al. 2007

AA-70562 Paso Alsina 1 - 
FCS.PA1.E8. P4.32 465 ± 41 -18.4 Martínez et al. 2007

AA-63966 Paso Alsina 1 -
 FCS.PA1.E9.P2.24 446 ± 42 -18.1 Martínez et al. 2007

AA-59696 Paso Alsina 1 - 
FCS.PA1.E10A.59 504 ± 34 -18.9 Martínez et al. 2007
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AA-59694 Paso Alsina 1 -
 FCS.PA1.E10B.102 483 ± 34 -18.4 Martínez et al. 2007

Fechados sobre recursos

Ua-22561 El Tigre-
FCS.ET.E.30101 455 ± 45 (L. guanicoe) -19.9 Martínez et al. 2005

AA-81830 El Tigre- 
FCS.ET.C20.1,65-1,70.2 437 ± 43 (L. guanicoe) -20.1 Este trabajo

AA-81834 El Tigre- FCS.
ET.C19.1,60-1,65.1 536 ± 43 (L. guanicoe) -20.2 Este trabajo

AA- 70565 El Tigre -
FCS.ET. C5.1,80-1,85

930 ± 47 (Percichthys 
sp.)  -23.1 Este trabajo

AA-53331 Loma Ruiz 1-
FCS.LR1/1 1615 ± 50 (L. guanicoe) -17.8 Martínez et al. 2009a

AA-53332 Loma Ruiz 1-
FCS.LR1/2 1935 ± 44 (L. guanicoe) -16.2 Martínez et al. 2009a

AA- 81832 San Antonio 1-
FCS. SA1.S1.1,20-1,30.3 773 ± 44 (L. guanicoe) -19.9 Este trabajo

AA- 77966 San Antonio 2 - 
FCS.SA2.S1.1 764 ± 45 (L. guanicoe) -20.9 Stoessel et al. 2008

AA- 81831 San Antonio 2 -
 FCS.SA2.P3.UE2.1 988 ± 44 (L. guanicoe) -19.7 Este trabajo

Tabla 1
Referencias: Las siglas que acompañan al nombre del sitio corresponden al especimen datado.  
El fechado de LP2/82 es considerado anómalo (véase discusión en Martínez 2004)

ausencia de cerámica que permite esti-
mar para los mismos una cronología de 
ca.  3000-1500 años AP. Este lapso se 
estableció a partir de las dataciones más 
tempranas para el área (sitio La Primave-
ra) y aquellas provenientes de contextos 
estratigráficos con cerámica fechados ra-
diocarbónicamente (Loma Ruiz 1; Tabla 
1) (Armentano 2008; Martínez 2008). 

El análisis de las líneas de evidencia 
tratadas en este trabajo permitió distinguir 
dos bloques temporales con organizacio-
nes conductuales diferentes para el Holo-
ceno tardío del área de estudio: a) ocupa-
ciones iniciales, cuya cronología es de ca.  
3000-1000 años AP (Holoceno tardío ini-
cial) y b) ocupaciones finales que cubren 
el lapso ca.  1000-250 años AP (Holoceno 
tardío final) (Tablas 1 y 2). Seguidamente 

se discuten las evidencias que caracterizan 
a cada uno de estos bloques.

 
Organización de la tecnología lítica 

El estudio de la organización de la 
tecnología lítica se basó en la conjunción 
de información proveniente de las mate-
rias primas utilizadas y su origen, las téc-
nicas de talla y de reducción, las caracte-
rísticas de las cadenas operativas, entre 
otras (Armentano 2004, 2007 a y b, 2008). 
Existe un predominio en la explotación de 
materias primas locales (ca.  90-98% de 
acuerdo al sitio). Entre los artefactos talla-
dos predominan sílices, calcedonias y ba-
saltos provenientes de rodados pequeños 
disponibles localmente. En el caso de los 
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artefactos no tallados se emplearon casi 
exclusivamente areniscas locales. Sobre 
la base de los criterios arriba enunciados 
se dividió a los conjuntos artefactuales en 
dos grupos, uno ubicado cronológicamen-
te en los momentos iniciales del Holoceno 
tardío (sitios Loma Ruiz 1, La Primavera 
y localidades arqueológicas Teniente Ori-
gone, El Recuerdo y El Caldén; ca. 3000-
1500 años AP) y el otro en los momentos 
finales (sitios Don Aldo 1, La Petrona, el 
Tigre y localidad arqueológica San Anto-
nio; ca. 1000-250 años AP) (Armentano 
2008). Si se comparan las características 
de estos sitios a través del tiempo se ob-
servan similitudes y diferencias. Entre las 
primeras, durante el Holoceno tardío se 
reconoció una base tecnológica común 

evidenciada por el conocimiento y explo-
tación de las materias primas locales (sí-
lices y calcedonias) y, en una proporción 
mucho menor, cuarcitas extra-areales, así 
como el empleo de las mismas técnicas de 
talla y reducción (Figura 2). Entre las se-
gundas, y hacia el Holoceno tardío final, 
se destacan un mejor aprovechamiento de 
las mismas materias primas locales obser-
vable a través de la maximización en la ex-
plotación de las rocas de mejor calidad y 
el mejoramiento de las mismas a través del 
tratamiento térmico. Asimismo, se obser-
va un aumento cuantitativo y cualitativo 
de la técnica bifacial y mayor estandari-
zación del instrumental (i.e.; raspadores y 
puntas de proyectil) que, a su vez, presen-
ta propiedades tales como mantenimiento, 

Figura 2. Muestra de instrumentos tallados del sitio El Caldén (ca. 3000-1500 AP). 1.- Filos 
unifaciales; 2.- Raclettes; 3.- Raspadores; 4.- Muescas; 5.- Instrumentos elaborados en cuarcita 
de Tandilla: a y b) Raclettes filos alternos, c) Preforma de punta de proyectil, d) Instrumento 
compuesto; 6.- Preformas y puntas de proyectil triangulares apedunculadas; 7.- Esbozos bifacia-
les; 8.- Raedera doble convergente en cuarcita de Tandilia (Foto: G. Armentano).
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flexibilidad, reciclaje, etc. (Figura 3). Las 
cadenas operativas de las ocupaciones tar-
días evidencian una complejización deter-
minada por una mayor extensión, etapas 
más pautadas asociadas a una producción 
de soportes diferenciados con una tenden-
cia hacia la economía de débitage (i.e.; 
sitio El Tigre; Armentano 2007 a y b; Ar-
mentano 2008).    

En cuanto a los artefactos no talla-
dos de todos los sitios, se registra la ex-
plotación de las mismas materias primas 
(i.e.; areniscas), verificándose hacia el 
Holoceno tardío final una frecuencia ma-
yor de artefactos formales, énfasis en la 
formatización y diseños, mayor tamaño de 

los artefactos, etc. (i.e.; La Petrona y El 
Tigre).  

Esta información sugiere un cambio 
en la organización de la tecnología lítica 
durante el Holoceno tardío final. Las di-
ferencias radican en las elecciones y fre-
cuencias diferenciales en la utilización de 
técnicas que ya se empleaban en el área, 
donde lo que cambia es la intensidad y es-
pecificidad en la producción artefactual y 
la búsqueda de diseños específicos según 
los objetivos finales de las cadenas opera-
tivas. Así, los conocimientos tecnológicos 
“atraviesan” las asignaciones funcionales 
y la temporalidad de los contextos (Ta-
blas 1 y 2; véase discusión en Armentano 

Figura 3. A. Muestra de instrumentos tallados de la localidad arqueológica San Antonio (ca. 
1000-800 años AP). 1.- Puntas y fragmentos de puntas de proyectil triangulares pequeñas; 2.- 
Esbozos bifaciales; 3.- Raspadores; 4.- Filos unifaciales y 5.- Pièces esquillées. 
B. Muestra de instrumentos tallados del sitio El Tigre (ca. 900-400 años AP). 1.- Puntas y frag-
mentos de puntas de proyectil triangularesapedunculadas; 2.-Fragmentos de preformas de puntas 
de proyectil triangulares apedunculadas; 3.- Preformas de puntas de proyectil enteras; 4.- Raspa-
dores; 5.-  Filos unifaciales (Foto: G. Armentano).
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2008). La organización de la tecnología lí-
tica es idiosincrática del área, producto de 
la relación entre disponibilidad y caracte-
rísticas de las materias primas y los cono-
cimientos técnicos empleados que forman 
parte de un sustrato tecnológico común 
para todo el Holoceno tardío que se espe-
cializa hacia la parte final del mismo. 

La variabilidad artefactual del área 
para las ocupaciones finales no sólo está 
relacionada con cuestiones ligadas a la es-
fera tecno-económica, sino que otro tipo 
de artefactos (i.e.; pendientes, adornos 
labiales/auriculares, fragmentos de tosca 
grabados, etc.; Figura 4) estarían repre-
sentando parte de la cultura material liga-

da a otras esferas de la sociedad como lo 
ideacional. 

Zooarqueología y subsistencia 

El patrón de subsistencia para el 
área durante el Holoceno tardío se carac-
terizó principalmente por el consumo de 
guanaco, secundado por los cérvidos y 
los rehidos y por el consumo de vegeta-
les (Stoessel 2007). Dentro de este patrón 
general, la subsistencia sufrió cambios ha-
cia el Holoceno tardío final. En el caso del 
sitio El Tigre es notable la alta frecuencia 
en el consumo de peces ribereños (per-

Figura 4. Muestra de artefactos diversos del sitio La Petrona (ca. 500-250 años AP). 1.- Puntas 
de proyectil apedunculadas pequeñas y medianas; 2.- Puntas de proyectil pedunculadas peque-
ñas y medianas 3.- a) Perforador fragmentado, b) Raspador,  c) Cuchillo; 4.- Puntas de proyectil 
pedunculadas y apedunculadas medianas y grandes; 5.- Fragmentos de cerámica lisa e incisa; 
6.- Adornos labiales y auriculares; 7.- Chaquiras; 8.- Nódulo de roca sedimentaria incisa (Foto: 
G. Armentano).
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cas) (Martínez et al. 2005). Asimismo, se 
registraron huellas de corte en especime-
nes óseos de aves (garza) y de mamíferos 
pequeños (coipo). Esta evidencia es con-
cordante con la obtenida en el sitio Don 
Aldo 1 donde se registró el consumo de 
peludo y piche (Prates et al. 2006). Los 
resultados zooarqueológicos de la locali-
dad arqueológica San Antonio revelan la 
ingesta de peces marinos (bagre de mar, 
corvina rubia, condrictios y ciénidos in-
det.) y, en menor proporción,  fluviales 
(perca) (Figura 5). Asimismo, se habrían 
consumido bivalvos como la almeja ama-
rilla (Mesodesma sp.) (Tabla 3) (Martínez 
et al. 2010 c; Stoessel 2009). De acuerdo a 
esta evidencia se plantea que hacia el Ho-
loceno tardío final la subsistencia se ha-
bría diversificado con la incorporación de 
especies de tamaño menor, procedentes de 
diferentes microambientes (i.e.; paleocau-

ces, estuarios, etc.), promoviendo a su vez 
la intensificación en el manejo de algunos 
de estos recursos (i.e.; bagre de mar). A 
su vez, este proceso está evidenciado en 
ungulados por la intensidad en su explota-
ción (i.e.; altos índices de fractura para la 
obtención de médula ósea). En consonan-
cia con estas ideas, a través de la evidencia 
indirecta de los materiales de molienda de 
mayor tamaño, peso y de características 
formales (i.e.; La Petrona y El Tigre), se 
infiere un uso más intensivo de las espe-
cies vegetales (Stoessel 2007; Armentano 
2008). 

Se llevaron a cabo estudios sobre la 
ecología isotópica del área y dietas huma-
nas prehistóricas sobre la base de valores 
de δ13C y δ15N obtenidos de restos óseos 
humanos (véase Tablas 4 y 5 en Martínez 
et al. 2009 a 2010). Los resultados mues-
tran una tendencia para el Holoceno tardío 

Figura 5. Especimenes de la localidad arqueológica San Antonio (ca. 1000-800 años AP). 1 a) 
Otolitos, vértebras y huesos craneales de Genidens barbus; 1 b) Otolito y vértebras de Micropo-
gonias furnieri; 1 c) Vértebras de condrictios; 1 d) Fragmentos de placas dentíferas de Myliobatis 
sp.; 2.- Especimenes del sitio El Tigre; Otolitos y vértebras de Percichthys sp. Obsérvese que 
algunos elementos están quemados y calcinados (Foto: L. Stoessel).
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Taxa

Sitios Arqueológicos

PRI DA1 LP LR1 ET SA

Lama guanicoe (guanaco) E E P E E E
Ozotoceros bezoarticus (venado de las pampas) E E - - E? P
Rhea Americana (ñandú) E - - - E?* -
Rheidae - P* P* - P* P*
Nycticorax nycticorax (garcita bruja) - - - - E --
Chaetophractus villosus (peludo) P E - - P P
Zaedyus pichiy  (piche) P E - - P -
Dolichotis patagonum (mara) - P - - - -
Myocastor coipo (coipo) - - - - E -
Dusicyon sp.  (zorro) - P - - - -
Percichthys sp. (perca) - - - - E E
O. hatcheri (pejerrey) - - - - P -
Genidens barbus (bagre de mar) - - - - P E
Siluriforme (bagre) - - - - P -
Sciaena sp. (corvina) P - - - P -
Micropogonias furnieri (corvina rubia)) - - - - P E
Pogonias cromis (corvina negra) - - - - - P
Myliobatis sp. (chucho) - - - - P
Rajidae sp. (raya)aya) - - P - P P
Condrictios - - - - - E
Sciaenidae indet. - - - - - E
Amiantis purpurata P - - - - P
Zidona angulata - - - - - P
Buccinanops sp. - - - - - P
Adelomedon sp. P P - - - P
Protothaca sp. - - P - - -
Mesodesma sp. P - - - - E
Glycymeris longior - - P - - -
Mitilidos P - - - - -

Tabla 3. Taxa presentes y explotados en los diferentes sitios arqueológicos del área. 
(Tomada y modificada de Stoessel 2007). Referencias: P: presencia;  E: Explotada ; 
E?: Posiblemente Explotada; *cáscara de huevo. PRI: La Primavera (ca .2900-2700 
años AP); DA 1: Don Aldo 1(ca. 800 años AP); LP: La Petrona (ca. 500-250 años 
AP); LR1: Loma Ruiz 1 (ca. 1900-1600 años AP); ET: El Tigre (ca. 900-400 años 
AP); SA: Localidad arqueológica San Antonio (ca. 1000-800 años AP).

donde las señales isotópicas indican una 
dieta basada en el consumo de proteínas 
provenientes de carne de herbívoros te-
rrestres (i.e.; artiodáctilos), complementa-
da por peces (Martínez et al. 2009 a). Esta 
información, en términos generales, es 
coincidente con las tendencias zooarqueo-
lógicas presentadas más arriba. 

Asentamiento y movilidad 

Respecto del asentamiento, la evi-
dencia arqueológica indica que durante 
las ocupaciones finales los asentamientos 
se hicieron más complejos, con propieda-
des como variabilidad inter e intrasitio, 
presencia de entierros primarios y secun-
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darios aislados o asociados en un mismo 
sitio, conjuntos ergológicos formales tan-
to de artefactos tallados y no tallados, ele-
mentos que equipan sitios como morteros 
y manos, etc. (Tabla 2). Durante este lapso 
se observa la ocupación más sistemática 
de sectores del paisaje como la costa At-
lántica (i.e.; localidad arqueológica San 
Antonio; Martínez et al. 2009 c;  Stoessel 
2008).

Esta evidencia sugiere un sistema 
de asentamiento internamente diferencia-
do asociado a ocupaciones más estables y 
prolongadas, con reocupación de lugares 
específicos del espacio en forma recurren-
te (i.e.; La Petrona, El Tigre, etc.). La va-
riabilidad intra e intersitio se refleja parti-
cularmente en el caso de los sitios con en-
tierros, sobre todo en  los sitios La Petrona 
y Paso Alsina 1. En el primero, la asocia-
ción de entierros primarios y secundarios 
se encuentra en una superficie de ca. 25 
m2 y el resto de la evidencia arqueológica 
(hallazgos superficiales) indica que el sitio 
se vincula con bases residenciales de acti-
vidades múltiples. En el segundo, los 10 
entierros secundarios ocupan una super-
ficie de ca. 6 m2, se encuentran ubicados 
adyacentemente o superpuestos, siendo 
parte de un área exclusiva de inhumación, 
sin evidencias de restos materiales que su-
gieran actividades domésticas (Tabla 2). 
Es destacable que a excepción del sitio 
Paso Alsina 1, en todos los demás sitios 
con entierros humanos se realizaron tam-
bién actividades domésticas. Esto estaría 
indicando, para todo el Holoceno tardío, 
que no siempre existe una segregación en-
tre espacios sagrados y domésticos, por el 
contrario, el patrón parece ser el opuesto 
(Martínez 2008). 

En términos generales, a nivel areal, 
la movilidad residencial sería más fre-
cuente en las ocupaciones iniciales. Esto 
estaría evidenciado por cadenas operativas 
simples, de producción de soportes relati-

vamente indiferenciados, casi ausencia de 
reavivado y reciclaje del instrumental (Ar-
mentano 2007 a). Para las ocupaciones fi-
nales el análisis de las cadenas operativas 
sugiere tendencias hacia la economía del 
debitage, producción artefactual anticipa-
da, reciclado, etc., patrón concordante con 
la evidencia de asentamientos más esta-
bles y ocupaciones más prolongadas, una 
reducción de la movilidad y una tendencia 
hacia componentes collector. Además, la 
presencia de pátinas diferenciales en los 
artefactos (i.e.; El Tigre) da cuenta del re-
tomado y del reciclado de los instrumen-
tos, indicando recurrencia en la ocupación 
del lugar (Martínez et al. 2009 b). Esta 
situación es acorde al registro zooarqueo-
lógico que muestra una importante diver-
sidad de especies presentes y consumidas 
en los sitios de este periodo (Tablas 2 y 
3). Esta información, sumada a las carac-
terísticas ya consideradas en el apartado 
referido a la organización tecnológica, su-
giere que ambos componentes, logísticos 
y residenciales, estarían siendo empleados 
simultáneamente durante las ocupaciones 
finales (véase discusión en Martínez et al. 
2009 a y c). En este sentido, si bien pre-
domina la explotación de rocas locales, 
hay evidencia de rocas extra-areales como 
las cuarcitas de los sistemas serranos de 
Ventania y Tandilia, cuya procedencia ha 
sido fehacientemente establecida. Sin em-
bargo, el origen de algunas rocas silíceas 
probablemente se relacione con la subre-
gión Pampa Seca y Norpatagonia. Algu-
nas calcedonias son macroscópicamente 
similares a las registradas en artefactos 
y canteras de la Meseta de Somuncura 
(Miotti et al. 2004). Independientemente 
de los mecanismos de adquisición directa, 
es posible que el intercambio entre grupos 
haya jugado aquí algún papel. 

Las prácticas funerarias ofrecen otra 
línea de evidencia para entender la movi-
lidad y cobertura del paisaje. En el sitio 
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La Petrona, la presencia de entierros pri-
marios incompletos sugiere el retorno al 
lugar, ya sea por grupos co-residentes y/o 
por partidas especiales, a los efectos de 
efectuar la remoción de porciones de ca-
dáveres ya enterrados para la elaboración 
de fardos funerarios (Martínez y Figuerero 
Torres 2000; véase discusión en Martínez 
2008). En suma, en este último caso la re-
dundancia ocupacional, el tipo y frecuen-
cia de la movilidad no solamente estarían 
disparadas por la distribución de recursos 
en el ambiente sino por factores sociales 
ligados a lo ideacional (i.e.; religioso, ri-
tual, etc.). 

Discusión: Elaboración del modelo ar-
queológico 

A la luz de la información prece-
dente, el modelo propone que los grupos 
humanos que habitaron la cuenca inferior 
del río Colorado poseyeron durante las 
ocupaciones iniciales del Holoceno tardío 
(ca. 3000-1000 años AP) una fisonomía 
propia en términos de su organización tec-
nológica, subsistencia, movilidad y asen-
tamiento. Estas estrategias fueron produc-
to de procesos vinculados con ambientes 
naturales y sociales particulares del área 
de estudio, sobre la base de trayectorias 
culturales preexistentes cuyo origen aún 
es desconocido. Esto no significa que 
para este lapso estos grupos no compar-
tieran ciertos repertorios conductuales con 
aquellos de Pampa, Norpatagonia y otras 
regiones aledañas, sino que en cada área 
se presentó una particular combinación 
de estrategias, producto de aspectos am-
bientales específicos en consonancia con 
diferentes organizaciones conductuales 
propias de los grupos residentes en cada 
una de ellas. Esta situación fue observa-
da también por Prates (2008) para el curso 
medio del río Negro. Las comparaciones 
realizadas entre las esferas tecnológicas y 

de subsistencia para ambos valles dieron 
cuenta también de esta situación (Martí-
nez y Prates 2007). 

El registro arqueológico de las ocu-
paciones finales es producto de un patrón 
producido por la combinación de algunos 
componentes conductuales como los ya 
descriptos para las ocupaciones iniciales 
y de otros novedosos interactuando entre 
sí. En este sentido, el registro arqueoló-
gico del sitio El Tigre (ca. 900-400 años 
AP) estaría indicando la continuidad en el 
área de grupos con estrategias propias de 
las ocupaciones iniciales, pero con cam-
bios en su organización en la esfera de 
la tecnología lítica (i.e.; especialización, 
mayor inversión en la producción artefac-
tual, estandarización de los conjuntos lí-
ticos, mayor grado de formalidad, etc.) y 
en la subsistencia (i.e.; explotación de un 
variado espectro de recursos provenien-
tes de diferentes microambientes, diver-
sificación e intensificación). Aunque las 
investigaciones son aún preliminares, las 
ocupaciones detectadas en la localidad ar-
queológica San Antonio reunirían también 
estas condiciones (Figura 3). 

Simultáneamente, el registro ar-
queológico de los sitios La Petrona y Paso 
Alsina 1 (500-250 años AP) presenta ras-
gos novedosos para el área (i.e.; entierros 
secundarios y áreas exclusivas de inhuma-
ción). Sin embargo, la composición de los 
conjuntos ergológicos (i.e.; puntas de pro-
yectil) muestra artefactos ya presentes en 
las ocupaciones iniciales y otros más cons-
picuos de áreas vecinas, como puntas de 
proyectil que se asocian desde otras pers-
pectivas teóricas al Patagoniense cerámi-
co (véase discusión en Orquera 1987:47-
48). En este sentido, es destacable que los 
contextos de La Petrona y El Tigre, con 
una cronología similar, presentan algunos 
elementos compartidos (i.e.; puntas de 
proyectil triangulares pequeñas apeduncu-
ladas). Sin embargo, otros artefactos (i.e.; 
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adornos labiales/tembetás, toscas con gra-
bados geométricos, perforadores, etc.; Fi-
gura 4) se recuperaron exclusivamente en 
La Petrona. En este sitio, sobre 40 puntas 
de proyectil  la mayoría corresponde a la 
morfología triangular apedunculada me-
diana y pequeña, mientras siete son trian-
gulares pedunculadas medianas, presentan 
características morfológicas muy variadas 
(i.e.; pedúnculo destacado, aletas entran-
tes, con hombros, etc.) y se encuentran en 
diferentes estadíos de formatización y rea-
vivado. Estas puntas tienen en general un 
tamaño que no se corresponde con el es-
perado para los tamaños mayoritariamen-
te representados en los rodados y núcleos 
registrados en los otros sitios del área don-
de, como se discute más abajo, predomi-
nan las puntas triangulares apedunculadas 
pequeñas (Figuras 3 y 4). Si bien las ma-
terias primas empleadas en la confección 
de las puntas pedunculadas son similares a 
las de los restantes conjuntos (sílices, cal-
cedonias, etc.), el tamaño de las mismas 
sugiere que las formas-base provendrían 
de soportes diferentes de los rodados dis-
ponibles en los paleocauces del Colorado, 
sugiriendo una fuente de materias primas 
distinta, posiblemente extra-areal (véase 
más arriba). Estas características hacen 
de La Petrona un sitio excepcional para 
el área, con un registro artefactual donde 
coexisten rasgos tecnológicos y artefactos 
comunes a los sitios de las ocupaciones 
iniciales y finales del curso inferior del río 
Colorado y otros extra-areales. Este tema 
será retomado más adelante. 

Durante el Holoceno tardío anterior 
a la conquista y durante el contacto se ha 
propuesto un complejo panorama étnico 
que involucró a regiones como la Pampea-
na y Patagónica, incluyendo una intensa 
dinámica poblacional (véase discusión 
en Nacuzzi 1998, 2000). Para este lapso 
se han propuesto, para diferentes áreas de 
Pampa y Patagonia, contactos interétnicos 

y redes de interacción entre grupos socia-
les locales, extra-regionales y trasandi-
nos (Madrid et al. 2000; Politis y Madrid 
2001; Berón 2004, 2007; Pedrotta 2005; 
Mazzanti, 2006, 2007; entre otros).

Desde una perspectiva bioarqueo-
lógica, Barrientos (2001) y Barrientos y 
Perez (2002, 2004) plantearon el posible 
ingreso al SE de la región Pampeana de 
grupos provenientes de Norpatagonia 
hacia la parte final del Holoceno tardío 
(ca. 1000 a 400 AP). Según Barrientos 
(2001:12) para este lapso “…hay eviden-
cia arqueológica creciente acerca de la 
expansión de una población humana des-
de el área Norpatagónica (sector inferior 
de la cuenca de los ríos Colorado y Negro 
y Costa sur pampeana) hacia las llanuras 
situadas a ambos lados del sistema serra-
no de Ventania”. Sin embargo, en otros 
trabajos sugieren que tal expansión se 
habría producido desde el río Chubut (Ba-
rrientos y Perez 2004:186). Esta propuesta 
se basa fundamentalmente en evidencia de 
carácter morfológico (i.e.; análisis biomé-
tricos craneofaciales, deformaciones cra-
neanas, etc.) registrada a partir del análisis 
de individuos recuperados entre el valle 
inferior del río Chubut y el SE de la re-
gión Pampeana. Este análisis está además 
acompañado por información sobre moda-
lidades mortuorias, variabilidad artefac-
tual, estilística y cronología (Barrientos 
y Perez 2004). Por su parte, los análisis 
morfométricos llevados a cabo por Perez 
(2006:98) muestran una relación estrecha 
entre el sudeste de la Región Pampeana 
y el noreste de Patagonia. Barrientos y 
Perez (2002, 2004) sostienen que estas 
dinámicas poblacionales son el resultado 
de procesos alternantes de retracción y ex-
pansión poblacionales, tanto demográficos 
como geográficos, que pueden incluir ex-
tinciones locales y recolonización de es-
pacios. Según estos autores es posible que 
un reemplazo poblacional a nivel regional 
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hubiese tenido lugar hacia la parte final del 
Holoceno tardío a partir del ingreso de po-
blaciones Norpatagónicas hacia la porción 
sudeste de la región Pampeana. 

Independientemente de la existencia 
e intensidad con los que se hayan dado es-
tos procesos, el valle inferior del río Colo-
rado debió estar involucrado como esce-
nario donde los mismos hubiesen tenido 
lugar. La evidencia arqueológica discutida 
para el área de estudio indica que, a excep-
ción de La Petrona, los restantes sitios no 
exhiben una cultura material generalmente 
asignable a grupos patagónicos. Como se 
propuso anteriormente, los grupos huma-
nos vinculados con las ocupaciones inicia-
les son el producto de adaptaciones loca-
les, de procesos desarrollados sobre bases 
ecológicas y poblacionales pre-existentes. 
Asimismo, los grupos relacionados con 
las ocupaciones finales son el producto de 
un nuevo estado organizacional generado 
localmente, a partir de poblaciones ya re-
sidentes en el área desde las ocupaciones 
iniciales. Esto tiene al menos tres impli-
caciones: 

- La primera es que de haber exis-
tido tal expansión poblacional la misma 
debió producirse desde sectores más me-
ridionales al río Colorado y, posiblemente, 
al río Negro. 

- La segunda, basada en la evidencia 
discutida para El Tigre, La Petrona, Paso 
Alsina 1 y la localidad arqueológica San 
Antonio (ca. 1000-250 años AP), es que 
la dispersión de estos grupos patagónicos 
no necesariamente tuvo como resultado un 
reemplazo poblacional, sino más bien una 
situación de interacción poblacional. 

- La tercera, en parte derivada de la 
primera y la segunda, se refiere a que si 
efectivamente grupos patagónicos ingre-
saron al valle inferior del río Colorado, no 
necesariamente tuvieron una ventaja com-
petitiva respecto de aquellos pre-existen-
tes. En este sentido, Barrientos (2001:13) y 

Barrientos y Gordón (2004:54) analizan la 
vinculación entre efectos ambientales (i.e.; 
Anomalía Climática Medieval) y procesos 
socioecológicos (i.e.; movilidad, constre-
ñimiento espacial, nucleamiento poblacio-
nal, aumento en la densidad demográfica, 
etc.). Estos autores plantean la adopción 
de una estrategia económica de tipo pro-
cessor para las poblaciones que se expan-
den (véase modelo Traveler-Processor en 
Bettinger y Baumhoff 1982 y en Bettinger 
1991:100-103). Dados los presupuestos de 
este modelo, Barrientos (2001:13) sostie-
ne que “El resultado esperado de una si-
tuación de contacto entre grupos con estas 
dos estrategias, es la expansión geográfica 
de los processors y una retracción o asi-
milación de los grupos travelers”. A juz-
gar por la evidencia tratada aquí se sugiere 
que los grupos locales, residentes, poseían 
para el Holoceno tardío final una subsis-
tencia diversificada, basada en un amplio 
espectro de recursos (terrestres, fluviales 
y marinos), intensificación sobre alguno 
de éstos (i.e.; peces y, posiblemente, ve-
getales), costos en subsistencia derivados 
de la obtención y procesamiento de recur-
sos, sistemas de asentamiento complejos 
con permanencias prolongadas, etc., por 
mencionar algunas de las características 
vinculadas a las estrategias processor. En 
consecuencia, como alternativa al modelo 
antes mencionado, se propone que para el 
curso inferior del río Colorado los grupos 
residentes tuvieron hacia el Holoceno tar-
dío final estrategias económicas compara-
bles a las propuestas para los grupos pa-
tagónicos que posiblemente se expandían 
hacia el norte. Así, éstos últimos no nece-
sariamente tuvieron ventajas competitivas 
respecto de las poblaciones preexistentes. 
El núcleo del planteo precedente reside en 
la consideración de las características de 
estas poblaciones preexistentes en el área 
de estudio (i.e.; ocupaciones iniciales), 
aspecto indispensable para la evaluación 
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de las consecuencias ecológicas y sociales 
del modelo de expansión, dispersión y po-
sible reemplazo poblacional. 

Perez (2006) reconoce el valor 
heurístico del modelo de metapoblaciones 
a los efectos de explicar la variación ge-
nética de las poblaciones locales. Sin em-
bargo, sostiene que permanecen sin espe-
cificar algunas de sus características tales 
como en qué medida los eventos de extin-
ción y recolonización fueron importantes 
en relación al flujo génico. En este senti-
do, y dado el escenario planteado para el 
área de estudio, parece más parsimoniosa 
la opción propuesta por este investigador 
que expresa que la situación puede ser “…
descripta principalmente como poblacio-
nes locales dispuestas en poblaciones en 
parches con significativo flujo génico que 
estructuró la variación heredable en fun-
ción de la distancia geográfica que separa 
a las poblaciones locales, con eventos es-
porádicos de expansión poblacional sobre 
y desde algunos de los parches” (Perez 
2006:99; véase también Barrientos y Pe-
rez 2004:186-187). 

Dada la estructura del registro ar-
queológico de la porción sudeste de la 
región Pampeana y de Norpatagonia 
oriental, es factible que hacia el Holoce-
no tardío final hayan existido condiciones 
de constreñimiento espacial, aumento de-
mográfico y nucleamientos poblaciona-
les. Sin embargo, esto no necesariamen-
te llevaría a un reemplazo y/o retracción 
de una población preexistente en un área 
determinada. En este sentido, y retoman-
do los objetivos planteados, se propone 
que en el curso inferior del río Colorado, 
para el Holoceno tardío final, se produjo 
una situación de interacción y coexisten-
cia entre los grupos residentes y aquellos 
que, eventualmente, se dispersaban hacia 
el norte. Esta situación se condice con lo 
que Berón (2007:352) denomina “com-
plementariedad social”, refiriéndose a la 

articulación de distintos grupos sociales 
independientemente de sus característi-
cas organizacionales y de sus mecanismos 
de integración (i.e.; económicos, étnicos, 
territoriales, etc.), cuyas estrategias de re-
gulación son flexibles y cambiantes (i.e.; 
alianzas, matrimonios, conflictos, etc.). 
Esta interacción y complementariedad de 
distintos grupos sociales estaría arqueoló-
gicamente expresada por el despliegue de 
cierta parte de la cultura material así como 
por complejas prácticas funerarias. Res-
pecto de la cultura material, por ejemplo, 
de todos los sitios relevados en el curso 
inferior del río Colorado, sólo en La Pe-
trona se ha registrado una conjunción de 
puntas de proyectil pedunculadas y ape-
dunculadas asociadas en el mismo lugar 
del paisaje (i.e.; un médano) a entierros 
secundarios y primarios (Figura 4). En 
contraste, en Paso Alsina 1, que posee una 
cronología similar, se recuperaron exclusi-
vamente entierros secundarios y las puntas 
de proyectil asociadas a los mismos son 
en todos los casos triangulares apeduncu-
ladas pequeñas (véase Figura 6 en Martí-
nez et al. 2007 a:58). Esta morfología de 
puntas de proyectil es la más recurrente 
en el Holoceno tardío final del área. En el 
sitio El Tigre, hasta el momento, de 105 
puntas de proyectil 104 corresponden a 
esta morfología y sólo una es triangular 
pedunculada mediana. Un caso similar se 
da en la localidad arqueológica San Anto-
nio (Martínez et al. 2009; Figura 3). Este 
mismo patrón es reconocido por Prates 
(2008) para el Holoceno tardío final, don-
de existe un predominio de puntas de pro-
yectil triangulares apedunculadas peque-
ñas en la ribera norte del curso medio del 
río Negro. Este autor realizó además una 
comparación extra-areal, principalmente 
en el Centro y Oeste de Norpatagonia, y 
menciona que existe un patrón diferencial 
en la representación de tipos de puntas de 
proyectil al sur y norte de la cuenca de los 
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ríos Limay-Negro. En el caso del río Li-
may, las puntas pedunculadas presentan 
una frecuencia mayor al sur del mismo, en 
tanto las apendunculadas son mayoritarias 
al norte. Esta misma tendencia se observa 
en la provincia de Neuquén (Prates 2008). 
En resumen, existe una clara demarcación 
en la representación de tipos de puntas de 
proyectil al norte y sur de los ríos Colorado 
y Negro, aunque en determinados sitios, 
como La Petrona, estos tipos coexisten. 

Respecto de las modalidades de en-
tierros y de las características físicas de 
los individuos inhumados, un caso para-
digmático de esta situación de contacto y 
complementariedad social lo constituye el 
sitio Chenque I (Lihué Calel; Pcia. de La 
Pampa) donde Berón (2004) propone que 
Tehuelches y Araucanos habrían practica-
do simultáneamente en el sitio inhumacio-
nes que poseen características propias de 
las costumbres funerarias de cada grupo 
(véase discusión en Berón 2004:411-413). 
El hecho de compartir el mismo lugar del 
espacio para actividades (i.e.; inhumacio-
nes) con un alto valor simbólico y ritual 
sugiere conductas relacionadas a inclusión 
entre grupos que exceden cuestiones me-
ramente económicas, promoviendo situa-
ciones de circulación, control, intercambio 
de personas, de bienes, de información, 
etc. (Berón 2004:418; 2007). 

Evidentemente la relación entre de-
terminado tipo de cultura material, la mo-
dalidad de entierro y características físicas 
de los individuos inhumados, así como la 
ubicación y distribución de los mismos en 
determinados sectores del espacio no ne-
cesariamente responde a una vinculación 
unívoca con un grupo social y/o étnico 
determinado. El análisis y aplicación a 
casos arqueológicos de los conceptos de 
etnogénesis (Mazzanti 2007), diacríticos 
culturales (Berón 2004, 2007) y la mul-
tidimensionalidad de la cultura material 
(Bonomo 2006) ha puesto de manifiesto 

la importancia del tratamiento de estos as-
pectos en sociedades cazadoras-recolecto-
ras pampeanas. 

Esta situación de contacto e inte-
racción entre distintos grupos sociales se 
infiere también de diseños y motivos en 
placas y hachas grabadas, del arte rupes-
tre, de la cerámica, de bienes mobiliares 
y cueros que han sido relacionados con 
poblaciones trasandinas y norpatagóni-
cas (véase Madrid et al. 2000; Barrientos 
y Perez 2004; Pedrotta 2005; Bonomo 
2006; Berón 2007; Curtoni 2007; Maz-
zanti 2006, 2007; entre otros). Para el sitio 
Cerro Curicó (extremo noroccidental de 
Tandilia, pcia. de Buenos Aires) Madrid 
et al. (2000) sostienen que las pinturas 
del “estilo de grecas” funcionaron como 
marcadores territoriales, como símbolos 
de control y uso de determinados sectores 
del paisaje. Este estilo, vinculado funda-
mentalmente a la región Patagónica, pero 
que presenta una amplia distribución geo-
gráfica (i.e.; pcias. de San Luis, Mendoza, 
Neuquen, Río Negro, La Pampa, Buenos 
Aires, república del Uruguay; véase dis-
cusión en Belardi 2004), es interpretado 
por Curtoni (2006) como un fenómeno de 
ampliación e intensificación de los circui-
tos de movilidad, contactos e intercambios 
entre cazadores-recolectores desarrollados 
hacia el Holoceno tardío final. La amplia 
distribución espacial de estos motivos da 
cuenta de la circulación de información en 
una escala que excede los límites de las 
regiones Pampeanas y Patagónicas (Belar-
di 2004). Asimismo, el patrón diferencial 
de tipos de puntas de proyectil reconocido 
y mencionado anteriormente sugiere que, 
independiente de la resolución de determi-
nados problemas tecnológicos, tales dise-
ños podrían responder también a cuestio-
nes identitarias (Prates 2008). Barrientos y 
Perez (2002, 2004) plantearon que los arte-
factos patagónicos en las sierras Australes 
y en el área Interserrana Bonaerense son 
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“raros”, refiriéndose a la escasa frecuencia 
de éstos. Lo mismo puede destacarse para 
el curso inferior del río Colorado donde 
raederas dobles convergentes de cuarcita 
proveniente del sistema serrano de Tan-
dilia han sido registradas como hallazgos 
aislados (Figura 2) (véase Berón 2007 por 
un caso similar). 

Dada la discusión anterior se propo-
ne que el sector inferior del río Colorado, 
hacia la parte final del Holoceno tardío, 
formó parte de una “frontera blanda”, de 
territorios permeables, habitados y nego-
ciados por grupos sociales provenientes 
de diferentes áreas. La particular distribu-
ción artefactual y de diseños antes men-
cionada correspondería a la existencia de 
territorios flexibles, dinámicos y no con-
tiguos en el espacio, entendidos como 
parte de fenómenos socio-políticos va-
riables en el tiempo, que poseen lugares 
transitables que pueden ser temporaria-
mente compartidos (Curtoni 2004:93-94). 
El resultado de este proceso produciría un 
“sincretismo artefactual” representado por 
diferentes frecuencias de ítems a través 
del espacio, observarle y mensurable ar-
queológicamente. Este sería el caso de los 
ya mencionados “artefactos raros” y, si se 
consideran a los motivos rupestres como 
artefactos (véase Belardi 2004), las dis-
tribuciones discontinuas en el espacio del 
estilo de grecas también darían cuenta de 
este fenómeno (véase discusión en Madrid 
et al. 2000; Pedrotta 2005; Curtoni 2006; 
Mazzanti 2006). 

Conclusiones

Las investigaciones realizadas en el 
curso inferior del río Colorado muestran 
que a lo largo del Holoceno tardío la or-
ganización conductual de los grupos que 
lo habitaron se caracterizó por patrones 
de adaptación específicos desarrollados 

por grupos residentes en el área, estre-
chamente vinculados a las particularida-
des sociales y ambientales de la misma. 
Sin embargo, hacia la parte final de este 
periodo estos grupos experimentaron una 
reorganización que condujo a cambios 
en la tecnología, subsistencia, sistemas 
de asentamiento y movilidad. Simultá-
neamente, se establecieron situaciones de 
contacto con grupos sociales provenientes 
de áreas adyacentes que habrían alentado 
interacciones entre los mismos. El registro 
arqueológico descripto para el área de es-
tudio sugiere que la dinámica poblacional 
del Holoceno tardío final involucró varios 
vectores espaciales (i.e.; sur, norte, oeste), 
generando una situación más compleja que 
aquella que considera sólo expansiones en 
sentido sur-norte. Independientemente de 
la existencia de tales expansiones desde 
Patagonia, se han planteado también mo-
vimientos de grupos desde ciertas áreas de 
la subregión Pampa Húmeda (i.e.; Interse-
rrana) hacia otras como el Sistema Serra-
no de Ventania y hacia sectores de Nor-
patagonia y Pampa Seca (véase discusión 
en Martínez 1999:350-352). Asimismo, se 
propusieron posibles movimientos desde 
esta última subregión hacia la Pampa Hú-
meda y el valle inferior del río Colorado 
(Berón et al. 2007). Dicha situación com-
plejizaría aún más el proceso de interac-
ción poblacional que se estaría producien-
do en el último milenio AP.

Las líneas de evidencia maneja-
das en este trabajo, que convergen en el 
modelo propuesto, parecen explicar más 
parsimoniosamente la posible dinámica 
poblacional producida hacia el Holoce-
no tardío final entre las diferentes áreas 
mencionadas. No obstante,  estas ideas 
poseen un carácter exploratorio y alterna-
tivo respecto de otras ya propuestas y la 
evaluación de las mismas dependerá del 
registro de sitios arqueológicos en los lap-
sos 2700-1900 y 1600-1000 años AP, que 
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proveerá información crucial para poner 
a prueba lo aquí expresado. Asimismo, 
es necesaria la construcción de una base 
de datos mas amplia y diversa, referida 
tanto a las líneas de evidencia aquí utili-
zadas como a otras (i.e.; paleoclima) que 
necesitan ser indagadas para una mejor 
comprensión del proceso sociocultural 
acaecido en el Holoceno tardío del área 
de estudio y sectores adyacentes. 
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Resumen
Se dan a conocer estudios de fuentes de materias primas líticas detectadas en ambien-

tes cordilleranos y precordilleranos del norte de Mendoza. La caracterización de los recursos y 
la vinculación entre fuentes y elementos arqueológicos se apoya en estudios petrográficos que 
permiten establecer comparaciones a través de cortes de lámina delgada. En el caso particular 
de recursos como la obsidiana, se han realizado además estudios de Fluorescencia de Rayos X 
(Giesso et al. 2007).  Se hace especial referencia a sitios cantera-talleres con secuencias de más 
de 3000 años, asociados a fuentes de rocas silíceas criptocristalinas que han sido explotadas 
desde períodos muy tempranos. La variabilidad en el consumo de estos recursos  ha permitido 
explicar diferencias en los patrones de asentamiento entre cazadores recolectores del Holoceno 
medio y las primeras sociedades agrícolas que ocuparon la región en el Holoceno tardío. La se-
cuencia de reducción de materias primas de estas fuentes se completa en sitios que cubren todos 
los ambientes de la cuenca durante este último período. El conocimiento de la disponibilidad de 
materias primas en el norte de Mendoza intenta ser una herramienta que permita precisar patro-
nes de explotación de recursos líticos en la región centro-oeste argentino.

Palabras clave: recursos líticos, organización tecnológica, noroeste de Mendoza.

Abstract
Studies made about lithic raw material sources detected in mountain range and pre-moun-

tain range areas in northern Mendoza are made known. The resources characterization and the 
link between sources and  archaeological elements is supported by petrographic studies that  
allow us to establish comparisons by means of thin plate cuts. In the particular case of resources 
such as obsidian, X Ray Fluorescence studies have also been conducted (Giesso et al. 2007).  A 
special reference is made about quarry-workshop sites that have sequences of  more than 3000 
years time span associated to cryptocristaline siliceous rock sources that have been exploited as 
from very early stages. Variability in the consumption of these resources has allowed to explain 
the differences in the settlement patterns between mid-Holocene hunter-gatherers and the first 
agricultural societies that occupied the region in the late Holocene. The raw material reduction 
sequence in these sources is completed in sites that cover  all the basin environments during this 
last period. Knowledge on the raw materials availability in northern Mendoza tries to be a tool 
that will allow to establish presicely the lithic resources explotation pattern in the Argentinian 
central-western region.

Key words: lithic resources, technological organization, Northwestern Mendoza.
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Introducción 

La cuenca del río Blanco compren-
de distintos ambientes. Esto se debe a las 
diferencias altitudinales entre sectores de 
Cordillera Frontal, donde se encuentran 
las nacientes, hasta su desembocadura 
en el valle de Potrerillos. Este valle, don-
de confluyen los ríos Blanco y Mendoza, 
está flanqueado hacia el este por el sector 
meridional de la Precordillera (Figura 1). 
En el área desarrollamos un estudio sobre 
cambios en la organización tecnológica 
entre grupos de cazadores recolectores 
del Holoceno medio y las primeras so-
ciedades agrícolas (Cortegoso 2004). Las 
características de los emplazamientos y 
formas de explotación del Holoceno me-
dio en ambientes de Cordillera, han per-
mitido comprender aspectos importantes 
sobre la organización de la movilidad y 
la subsistencia para un período con una 
problemática particular en el área andina 
(Zárate et al. 2005; Cortegoso 2005). Por 
otra parte, la comparación con los sitios 
que caracterizan el Holoceno tardío en la 
cuenca, permitió confrontar modelos de 
intensificación en la subsistencia y aproxi-
mar algunas características de las primeras 
comunidades agrícolas asentadas en casas 
semi-subterráneas localizadas en el valle 
de Potrerillos (Cortegoso 2006). 

Las condiciones locales de los re-
cursos son fundamentales para contrastar 
patrones de asentamiento en regiones con 
ambientes diversos. Hemos enfatizado en 
variables geomorfológicas y condiciones 
particulares de recursos abióticos en lo-
calidades acotadas espacialmente. Estas 
características relativamente constantes 
permiten ingresar a la comprensión de la 
funcionalidad específica de los emplaza-
mientos desde una perspectiva sincróni-
ca. En el relevamiento regional realizado 
se localizaron fuentes primarias y secun-
darias de materias primas asociadas en 

algunos casos a talleres de preparación y 
selección. 

En este trabajo damos a conocer 
el estado actual del conocimiento sobre 
la disponibilidad de recursos líticos en 
la cuenca, puntualizando sobre el uso de 
fuentes silíceas criptocristalinas en el pie-
demonte occidental precordillerano meri-
dional, específicamente las canteras deno-
minadas Los Conitos. Estos recursos han 
sido detectados como productos de talla 
en sitios como Agua de la Cueva, en el 
norte de la Precordillera, remontando su 
explotación posiblemente a la etapa de co-
lonización de los ambientes montañosos 
del norte de Mendoza durante el Holoceno 
temprano (Lucero et al. 2006). 

La localización de recursos en el 
área se obtuvo a partir de prospecciones 
y relevamientos sistemáticos en todos los 
ambientes. La caracterización de las mate-
rias primas se basa en descripciones ma-
cro y microscópicas. La comparación de 
los recursos minerales disponibles en las 
distintas fuentes y en el registro arqueoló-
gico de distintos sitos, se hizo a partir de 
estudios de petrográficos (Castro 2000). 
En el caso de materias primas exóticas 
como la obsidiana se han realizado estu-
dios geoquímicos (fluorecencia de rayos 
X) que han permitido conocer con pre-
cisión el origen de estos elementos en el 
área (Giesso et al. 2007).

Presentamos a continuación algu-
nas consideraciones teórico-metodológi-
cas de las que parte el estudio, mostramos 
luego la disponibilidad de recursos y las 
características de las fuentes. Finalmente 
presentamos la aproximación hacia el uso 
articulado de ambientes durante el Holo-
ceno tardío a partir de la reconstrucción 
de secuencias de reducción de las materias 
primas de mejor calidad disponibles en la 
región.  
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Materias primas y organización tecno-
lógica: expectativas para el registro re-
gional 

La distribución geológica de mate-
rias primas y las técnicas de aprovisiona-
miento son factores fundamentales en la 
configuración de sistemas de producción 
lítica y en el modo de organizar la pro-
ducción de instrumentos; su importancia 
ha sido destacada con distintos matices en 
la bibliografía1 (Ericson 1984; Bamfor-
th 1986; Elston 1990; Kelly 1992; entre 
otros). En la elección interviene tanto la 
distribución como la calidad y las varia-
bles que hacen a las necesidades especí-
ficas de ejecución de tareas (Kuhn 1994). 
El modo en que los recursos líticos son 
capturados por los hombres que los explo-
tan, tiene que ver también con la forma en 
que se planifica el aprovisionamiento den-
tro de otras actividades necesarias para la 
subsistencia (Gould 1978; Binford 1979; 
McAnany 1988). En los análisis de sitios 
localizados en la región, hemos procurado 
determinar no sólo el tipo de materia pri-

ma explotada y/o transportada a los sitios, 
sino también el estado en que se traslada y 
los episodios del proceso reductivo refle-
jados en cada uno de los sitios. 

Los recursos de mejor calidad para 
la talla están puntualmente localizados en 
la cuenca del río Blanco, específicamente 
en las fuentes de Los Conitos. La discrimi-
nación de calidad se orientó a determinar 
cambios en la explotación de recursos en-
tre cazadores-recolectores y comunidades 
con algunas prácticas agrícolas. De acuer-
do con los distintos modos de subsistencia 
y la necesidad de ejecutar variadas tareas, 
el modo de aprovisionamiento y explota-
ción de los recursos ha mostrado particu-
laridades en los distintos ambientes, tanto 
en un sentido sincrónico como diacrónico. 
Aún cuando en la cuenca y a lo largo del 
Holoceno medio y tardío se explotaron 
básicamente las mismas materias primas, 
detectamos cambios en el modo en que 
las materias primas de las distintas fuen-
tes fueron tratadas. Esto incluye el tipo de 
soportes trasladados y los patrones de con-
sumo de distintas materias primas2 (Corte-

Figura 1: (Mapa: unidades morfoestructurales y sitios)
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goso 2005). 
La cuenca del río Blanco manifiesta 

desde el punto de vista morfoestructural 
una gran variabilidad, por tanto previmos 
la localización de canteras de distinto tipo 
de materias primas líticas. Puesto que 
abarcamos un espectro cronológico dentro 
del cual se evaluaron distintos sistemas 
de subsistencia, el estudio de disponibili-
dad y estrategias de aprovisionamiento se 
orientó a identificar posibles cambios en la 
explotación de los recursos, uso de fuentes 
y permanencia en los distintos ambientes. 

Disponibilidad de recursos líticos en la 
Cuenca del Río Blanco: discriminación 
de procedencias

La reconstrucción de la base regio-
nal de recursos líticos es crucial para en-
tender procesos que intervienen en la con-
figuración de los sistemas: modos de apro-
visionamiento, intercambio, etc. (Ericson 
1984). La metodología utilizada para la 

detección fue la prospección sistemática 
de la región en cada uno de sus ambientes 
y posteriormente el análisis petrográfico 
de las muestras.  Como resultado de ese 
trabajo casi todas las fuentes de proceden-
cia de las materias primas explotadas en 
los sitios de la cuenca han sido localizadas 
y caracterizadas. 

Utilizamos para la clasificación de 
las materias primas una tipología basada 
en la descripción litológica macroscópica 
que contempla variables usadas en estu-
dios similares (ej. Aschero et al. 1991). 
Incluye tipos generales (silíceas, riolitas, 
cuarzos, cuarcitas, etc.) al que se le asigna 
un número, y subtipos en base a cualidades 
como: color, textura, brillo y translucidez. 
Como complemento de esta clasificación 
macroscópica se realizaron análisis petro-
gráficos sobre cortes de lámina delgada, 
para obtener una caracterización precisa 
de los recursos líticos predominantes. Este 
análisis, realizado por la Dra. B. Castro 
en la Universidad de San Juan, ha permi-
tido además aproximar una vinculación 

Ambiente Sitios Cronología

Cordillera

El Piedrón 01 5460 ±130 AP (Durán 1997)
4560 ±120 AP (Durán 1997)

El Piedrón 02 1000 AP (relativa)  (Cortegoso 
2004)

La Manga 1000 ± 60 AP (Cortegoso 1999)
1110 ±70 AP (Cortegoso 1999)

Valles Intermontanos
Río Blanco 1220 ± 80 AP (Cortegoso 1999)
Gendarmería 1510 ± 70 AP (LP-1803).    
Paleomédanos

Precordillera Los Conitos

2320 ± 40 AP  (Cortegoso 2006)
1560 ± 40  AP (Cortegoso 2006)
1500 ± 40 AP  (Cortegoso 2006)
1350 ± 60 AP (LP-1819)
1690 ± 60 AP (LP-1820)
3300 ± 80 AP (LP-1799)

Tabla 1. Sitios mencionados en el texto de los que se han analizado muestras líticas.
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entre elementos arqueológicos y fuentes 
de aprovisionamiento. La resolución en 
cuanto a las características macroscópicas 
que usamos para discriminar los tipos, ha 
sido en gran medida coincidente con los 
análisis petrográficos3.

Materias Primas de Cordillera 
 

La Cordillera Frontal es uno de los 
cordones montañosos más elevados de la 
provincia, su relieve es sumamente di-
versificado por su variada composición 
geológica y por los procesos geomórficos 
que la degradan (González  Díaz y Fauqué 
1993). Se destacan elevaciones de 5.000 
a 6.000 msnm, como el Cordón del Plata. 
Entre los rasgos más importantes en el pai-
saje relevado se destacan La Pampa de la 
Polcura, una extensa superficie ondulada 
que marca la cabecera de la cuenca a 3.000 
msnm, y la quebrada de La Manga. Ésta 
última tiene una altura que oscila entre los 
2.000 y 2.900 msnm y es la vía de comuni-
cación directa entre la pampa  y los valles 
más bajos del río Blanco y  Mendoza. En 
Cordillera se han excavado sitios en aleros 
rocosos correspondientes a ocupaciones 
del Holoceno medio y tardío (El Piedrón 
01 y 02 respectivamente) y sitios a cielo 
abierto correspondientes a ocupaciones del 
Holoceno tardío (La Manga) (Tabla 1). 

Entre las materias primas presentes 
en Cordillera tiene preponderancia una 
riolita negra con inclusiones blancas: éste 
es el recurso más abundante en todos los 
sitios de la quebrada de La Manga. La ma-
teria prima es abundante en varios sectores 
de las estribaciones de la Cordillera Fron-
tal, pero sus cualidades para la talla son 
muy variables en distintos conjuntos, por 
tanto también varía el tipo de explotación 
y los rasgos asociados4. 

En general la riolita aparece en con-
centraciones de guijarros naturales con ta-

maños muy variados en la superficie del 
terreno. En sectores más altos de la que-
brada, en especial en la Pampa de la Pol-
cura, aparecen también afloramientos con 
desprendimientos por fracturas naturales. 
Estas fuentes primarias tienen gran canti-
dad de diaclasas y están sometidas a fuer-
tes fluctuaciones térmicas naturales que 
actúan negativamente sobre las cualidades 
para la talla. El estado de estos afloramien-
tos y el elevado índice de fracturación na-
tural, también dificultan la percepción de 
rasgos de explotación. Por el contrario, 
en las partes bajas de la quebrada de la 
Manga este recurso aparece como grandes 
rocas con cierto grado de rodamiento, en 
concentraciones secundarias que mues-
tran claramente rasgos de fractura por ta-
lla. Hemos observado fragmentos de me-
jor calidad y un trabajo muy perceptible 
de selección sobre los mismos, con varios 
negativos de talla sobre los bloques. Este 
tipo de fuente secundaria se localiza en 
grupos más o menos grandes de rocas y 
discretos talleres. Según el análisis petro-
gráfico, este recurso es una riolita: “roca 
con marcada estructura bandeada por 
flujo magmático en la que alternan ban-
das oscuras de material muy fino, domi-
nantemente vítreas, con otras más claras 
de textura microgranular” (Castro 2000) 
(Tabla 2). 

Otro recurso presente en Cordillera 
es el granito, especialmente en las proxi-
midades del área conocida como Cajón 
Escondido. Allí existe un afloramiento en 
una ladera con acarreo cubierto de frag-
mentos de distintos tamaños. Esta materia 
prima puede ser adecuada para realizar 
instrumentos que se formatizan por pique-
teo y pulido, como las conanas. Las manos 
de moler también suelen ser confecciona-
das en materias primas de este tipo, pero 
en los casos analizados, localizados en La 
Manga (Cordillera), se ha utilizado como 
soporte un canto rodado, y no es el estado 
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en que se encuentran en las zonas altas de 
Cordillera. Entonces este recurso es local 
en Cordillera, pero a los efectos de algu-
nos instrumentos específicos como las ma-
nos de moler, podría ser rentable trasladar 
los cantos rodados, más comunes en los 
grandes cauces de los ríos del valle. Esto 
implica un costo de transporte grande, 
por el tamaño y peso de estos artefactos. 
Entre los beneficios debe considerarse el 
potencial retorno que tendría la molienda 
en Cordillera, el tiempo de las ocupacio-
nes en las zonas altas, y la recurrencia en 
la explotación de determinados ambientes. 
Estas consideraciones permiten explicar el 
hecho de que en el sitios a cielo abierto 
correspondientes al Holoceno tardío en 
cordillera, como La Manga, se hayan en-
contrado escondrijos conteniendo manos 
de moler (Cortegoso 2004). 

El cuarzo es otra de las materias pri-
mas que pueden obtenerse en Cordillera; 
está presente como grandes vetas en al-
guno de los afloramientos de rocas en La 
Polcura, y en forma de guijarros naturales 
en los acarreos (sobre todo laterales me-
ridionales) a la quebrada de La Manga. 
Este tipo de material es difícil de tallar y 
de formatizar con precisión, y es menos 
abundante que las propias riolitas locales. 
Este recurso entonces podría servir para 
la confección de instrumentos de tamaño 
relativamente grande y sin requerimientos 
de diseño muy específicos; tiene la venta-
ja de ser un material resistente. Este es un 
recurso que ha sido mayormente explota-
do en las ocupaciones más tempranas del 
Holoceno medio en Cordillera y su utiliza-
ción estaría vinculada a permanencias más 
prolongadas en estos sectores altos de la 
cuenca (Cortegoso 2005). 

Materias Primas en el Valle de Potreri-
llos 

Este valle se interpone entre la Cor-
dillera y Precordillera a 1400 msnm y está 
flanqueado en ambas márgenes del río 
Mendoza por elevaciones de diversa ín-
dole geomorfológica (Figura 1). Hay dos 
lugares claves para la explotación de ma-
terias primas que están presentes en casi 
todos los sitios de la cuenca. Estos lugares 
se encuentran en formaciones distintas a 
uno y otro lado del río Mendoza. Uno en 
el valle propiamente dicho: cantera-taller 
Paleomédanos; el otro sobre las estriba-
ciones occidentales de la Precordillera: 
cantera-taller Los Conitos. Debido a su 
ubicación en las estribaciones precordille-
ranas, esta última será tratada en el acápite 
siguiente. En el valle se han excavado va-
rios sectores con ocupaciones correspon-
dientes al Holoceno tardío, entre otros: el 
sitio río Blanco y las terrazas de Gendar-
mería, particularmente interesantes por el 
hallazgo de casas semisubterráneas (Cor-
tegoso 2006). Una de estas estructuras ha 
sido recientemente fechada en 1510 ± 70 
años AP (LP-1803) (Tabla 1).

Las materias primas de mayor abun-
dancia natural en el valle son las riolitas. 
Algunos de estos tipos son accesibles en 
casi todos los lugares, sin embargo, los 
tipos más comunes de riolita que se en-
cuentran en casi toda la superficie son muy 
porfíricas y de condiciones regulares para 
la talla. Las riolitas de mejor calidad en el 
valle son las que se encuentran en un sec-
tor de médanos fósiles, en la margen dere-
cha, a 1 km. de la desembocadura del río 
Blanco. Sobre un nivel elevado de terraza 
se encuentra el sitio Paleomédanos, donde 
se encuentran fuentes y taller de prepara-
ción y selección de materias primas. En 
las cavidades erosionadas de la formación 
quedan expuestas concentraciones de rio-
litas y basaltos que se encuentran como 
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nódulos o inclusiones en la masa de arenas 
fósiles. La gran superficie de esta terraza 
estaba absolutamente cubierta de material 
lítico de tamaños grandes y muy grandes. 
El relevamiento se hizo en el marco del 
rescate por la construcción del dique de 
Potrerillos junto con el Lic. H. Chiavazza. 
Teniendo en cuenta el riesgo de impacto 
de este sector, se realizó un reticulado de 
casi toda la terraza (2.700 m2) con cua-
drículas de 4m2 que permitieron la reco-
lección total del material en superficie. La 
muestra de la cantera-taller Paleomédanos 
está formada por 430 piezas; la densidad 
de material en el sitio es de 0.16 elementos 
por m2.  

Hemos descrito en otros trabajos la 
secuencia total de reducción en este sitio 
según la procedencia de las materias pri-
mas en las distintas unidades morfoestruc-
turales de la cuenca (Cortegoso 2006). Por 
tanto haremos referencia aquí sólo a los 
tipos y subtipos específicos que integran 
la muestra de materias primas disponi-
bles en estas canteras. Entre los materia-
les recuperados en las proximidades del 
médano, se encuentran en general piezas 
grandes, núcleos y nódulos desprendidos 
de la formación. En el conjunto se destaca 
la presencia de 32 núcleos sobre materias 
primas de la formación de médano. Estas 
piezas presentan en general con pocos ne-
gativos, y estarían relacionadas a procesos 
de prueba y selección de materia prima.  

Las riolitas disponibles en este lugar 
son: un subtipo anaranjado grano medio/
grueso opaca con inclusiones de cuarzo, 
que alcanza al 39% del total de la muestra 
recolectada. Es además el más abundante 
entre las lascas e instrumentos unifaciales 
de casi todos los sitios relevados en el va-
lle (Cortegoso 2006). Le sigue en abun-
dancia el subtipo beige de grano medio 
con inclusiones amarillas y de cuarzo, que 
representa el 17% de la muestra arqueoló-
gica. Las variedades son: rojo grano fino 

brillante con inclusiones de cuarzo, gris 
con inclusiones anaranjadas y de cuarzo 
y rosado grano medio con inclusiones de 
cuarzo; cada una alcanza un poco menos 
del 10% del conjunto.

Otro tipo de materia prima que apa-
rece en forma de guijarros y nódulos en 
el médano es el basalto, también amplia-
mente usado en los sitios del valle. En este 
lugar aparecen los distintos tipos de ba-
saltos que se explotaron5: gris claro grano 
medio/grueso, que representa el 6% de la 
muestra y gris/negro grano medio opaco, 
el 3%, que es  el más abundante en el taller 
y en los sitios. 

Finalmente un tipo de roca común 
en el valle y ampliamente utilizada es el 
granito. Éste no aparece en ningún tipo de 
afloramiento primario, como en los sec-
tores de Cordillera, sino como bloques 
relativamente grandes sobre los cauces y 
márgenes y como cantos rodados también 
en los cauces o en la superficie de antiguas 
terrazas o conos (como el río Blanco). És-
tos son los soportes que se han seleccio-
nado preferentemente para la confección 
de conanas y manos de moler. Estos arte-
factos son abundantes y se han relevado 
en la superficie del valle en casi todos los 
emplazamientos cuyas ocupaciones co-
rresponden al Holoceno tardío. 

Materias Primas en el Piedemonte Occi-
dental de Precordillera

En los cordones de Precordillera al 
oriente del valle existen afloramientos en 
crestas del Triásico, con exposición de ele-
vados conglomerados irregulares (Mikkan 
1992). El tipo de formación es rico en 
geodas, filones y afloramientos de rocas 
silíceas de variados colores. Estas rocas 
aparecen como inclusiones en el conglo-
merado, en algunos casos como filones 
sobre las paredes, o en bloques despren-
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didos de la formación. La cantera de Los 
Conitos es la más importante de las que 
hemos relevado porque es el único punto 
en el que se encuentran fuentes primarias 
y secundarias de materias primas cripto-
cristalinas. Esto ha permitido reconstruir 
secuencias de reducción que atraviesan 
toda la región estudiada, según menciona-
remos más adelante.  

Excavamos dos aleros: Los Conitos 
1 y 2, cuyos primeros resultados señala-
ron una secuencia de ocupación de 2300 a 
1000  años AP (Cortegoso 2006) y se reali-
zó también una recolección en una peque-
ña terraza asociada al Alero 1. En recien-
tes excavaciones realizadas en el Alero 2 
se han obtenido los siguientes fechados ra-
diocarbónicos: extracción 7, muestra obte-
nida en fogón con sedimento termoaltera-
do: 1350 ± 60 años AP (LP-1819); extrac-
ción 11, concentración de carbón: 1690 ± 
60 años AP (LP-1820). Este dato es inte-

resante porque en el contexto se recuperó 
además de gran cantidad de material lítico, 
una semilla de cucurbitacea.  Finalmente 
la extracción 15, fogón en cubeta con se-
dimento termoalterado, dio una fecha de 
3300 ± 80 años A.P (LP-1799).  Este fe-
chado extiende en mil años la secuencia 
de explotación que hasta ahora teníamos 
dentro de la propia fuente. Sin embargo, 
debemos recordar que la utilización de es-
tos recursos también está registrada por la 
presencia de estas materias primas en si-
tios de Cordillera como El Piedrón 01 con 
una ocupación que se inicia en 5400 años 
AP (Cortegoso 2005) y, en el norte de la 
Precordillera, en el sitio Agua de la Cueva 
Sector Norte desde 9400 años AP (Lucero 
et al. 2006). Esto ha permitido identificar 
modos distintos de explotación y transpor-
te de materias primas comparando sitios en 
diferentes áreas que abarcan desde el Ho-
loceno temprano hasta el Holoceno medio 

Figura 2: Inclusión silícea en desprendimiento de Los Conitos 
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y tardío en la cuenca del río Blanco.   
La superficie relevada en el taller 

de superficie de Los Conitos es de 60 m2, 
gran parte de la terraza entre la formación 
del Alero 1 y la alta barranca hacia la que-
brada de acceso; la muestra está compuesta 
por 293 piezas, de las cuales el 85% es de 
Los Conitos. En este espacio la densidad 
es de 4,88 elementos por m2; se trata de la 
mayor densidad de materiales de todos los 
sitios que se han analizado en superficie 
en la cuenca del río Blanco (Cortegoso y 
Chiavazza 2003). La alta densidad de ma-
teriales en este espacio puede responder 
a diversos factores, en primer lugar, a lo 
acotado de la superficie plana en torno a 
la formación de estos aleros. En segundo 
lugar, a la abundancia de filones y bloques 
con rocas de buena calidad y al hecho de 
que en el lugar se seleccionaban las mate-
rias primas, según surge del análisis de los 
productos. Este tipo de actividad de talla 
generó gran cantidad de residuos materia-
les. Pero además, el registro de superficie 
en este lugar respondería a la explotación 
recurrente a lo largo de varios milenios. 

En la muestra del taller de superficie 
los productos de cuarzo tienen una alta re-
presentación, alcanzando un poco más del 
40%. Tiene el mayor porcentaje entre las 
silíceas el subtipo rojo/anaranjado, grano 
fino, brillante, translucido, con un 23%; 
están presentes con un porcentaje próxi-
mo al 10% el subtipo blanco, grano fino, 
brillante, translúcido y el rojo de grano 
fino, brillante, no translúcido. La calcita 
está representada en productos principal-
mente indiferenciados alcanzando un 4%. 
Esta materia prima también está presente 
en forma de vetas en el conglomerado de 
la formación de los aleros Los Conitos, 
su proporción en relación a otros recur-
sos es baja, pero es muy significativa su 
utilización en las ocupaciones correspon-
dientes al Holoceno tardío. En las casas 
semisubterráneas excavadas en Potreri-

llos encontramos estas materias primas 
utilizadas para la confección por medio 
de pulido de tembetás de clavo. Hay muy 
baja presencia de restos de formatización 
o astillaje de tamaño pequeño en el taller; 
este lugar a cielo abierto podría haber sido 
usado sólo para la adquisición y selección 
primaria de los núcleos más aptos para la 
talla. Algunos serían trabajados e incluso 
formatizados en los aleros inmediatos, y 
otros se trasladarían a los sitios del valle, 
Cordillera y norte de Precordillera.

La muestra de la primera cuadrícula 
excavada en Los Conitos 02, está integrada 
por 2.259 piezas. Las rocas provenientes 
de las canteras de Los Conitos representan 
el 97% de los productos presentes en el 
sitio. El subtipo de sílice rojo/anaranjado, 
translucido, es a su vez el más abundante, 
alcanzando casi el 42% de los productos 
de talla. El subtipo rojo no translucido de 
sílices sigue en abundancia, con un 26%, 
el resto de los subtipos tienen valores in-
feriores al 5%. La riolita solo un 2% y con 
un porcentaje similar las calcitas. 

El subtipo de sílices rojo translúci-
do es el más representado en las canteras 
de Los Conitos, como así también en los 
sitios de la cuenca. Según el análisis pe-
trográfico de muestras provenientes de las 
fuentes y de los sitios, se trata de: cuar-
zo microgranular (variedad calcedónica) 
“maza de cuarzo de grano muy fino con 
abundantes agregados fibrosos radiales 
de calcedonia. Aislados cristales de cuar-
zo de mayor tamaño” (Castro 2000). Este 
análisis petrográfico también es coinciden-
te con el de las muestras del mismo tipo 
y subtipo provenientes de Cordillera (El 
Piedrón 01). Los subtipos blanco (grano 
fino, brillante, translúcido) amarillo y rojo 
veteado (grano fino, brillante, no translú-
cido) también corresponden a cuarzo mi-
crogranular (variedad calcedónica) con 
características mineralógicas y texturales 
similares (Castro 2000). La similitud mi-
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croscópica de muestras de cordillera y de 
la fuente permite inferir la  utilización del 
recurso desde el Holoceno medio. 

El subtipo que le sigue en abun-
dancia es el rojo (grano fino, brillante, no 
translúcido). También está muy represen-
tado en los sitios; se practicaron en este 
caso tres cortes: sobre una muestra prove-
niente de la fuente,  sobre una pieza del 
sitio a cielo abierto La Manga, y sobre un 
ejemplar de El Piedrón 01, ambos sitios de 
Cordillera. El resultado fue exactamente 
el mismo para las tres muestras. Según el 
análisis petrográfico son entonces cuarzos 
microcristalinos (pigmentados por limoni-
tas). Se trata de “muestras de característi-
cas petrográficas similares. Están consti-
tuidas por un agregado microgranular de 

cuarzo sumamente fino, junto con abun-
dante cuarzo de hábito fibroso radial (va-
riedad calcedonia)” (Castro 2000). Todas 
las muestras, especialmente la proveniente 
de Cordillera, presentan diseminación de 
óxidos e hidróxidos de hierro (limonita), 
lo que les confiere la tonalidad rojiza que 
las caracteriza. Éste es entonces otro re-
curso proveniente de Los Conitos que fue 
utilizado en sitios de toda la cuenca.

Las riolitas, como hemos menciona-
do, son comunes en distintos tipos y co-
lores en casi todos los ambientes del río 
Blanco. Sin embargo, las calidades para la 
talla son distintas; por tanto algunas más 
apropiadas, como las de la cantera de los 
Paleomédanos, han sido mayormente ex-
plotadas. En el caso de Los Conitos, iden-

Procedencia Materia 
Prima Descripción Macroscópica Análisis petrográfico (Castro 

2000)

Cordillera Riolita Negro: grano fino, brillante, 
con inclusiones blancas 

Riolita: roca con estructura 
bandeada por flujo magmático en 
la que alternan bandas oscuras de 
material muy fino, con otras más 
claras de textura microgranular

Valles 
Intermontanos

Riolita 
Anaranjado: grano medio/
grueso opaca con inclusiones 
de cuarzo 

Basalto Gris oscuro: grano medio/
grueso

Precordillera 
Los Conitos

Silíceas 

Rojo/anaranjado: grano fino, 
brillante, translucido 

Cuarzo microgranular (variedad 
calcedónica)

Blanco: grano fino, brillante, 
translúcido

Cuarzo microgranular (variedad 
calcedónica) 

Amarillo y rojo veteado: grano 
fino, brillante, no translúcido

Cuarzo microgranular (variedad 
calcedónica) Características 
mineralógicas y texturales 
similares

Rojo: grano fino, brillante, no 
translúcido

Cuarzo microcristalino, 
pigmentado por limonitas. 
(variedad calcedonia)

Riolita Rojo: grano muy fino con 
inclusiones blancas y de cuarzo Toba riolítica

Tabla 2. Principales recursos líticos disponibles en la cuenca del río Blanco.
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tificamos la presencia de una riolita roja 
(con inclusiones blancas y de cuarzo) que 
tiene un grano mucho más fino que otras 
disponibles en la región, lo que le confiere 
una fractura regular y más adecuada para 
la talla. Este tipo de materia prima fue re-
levado en todos los sitios de la cuenca y 
ha sido utilizado aún para la confección de 
puntas de proyectil como las encontradas 
en La Manga a cielo abierto. Se analiza-
ron tres de estas muestras: Los Conitos, 
río Blanco (sitio a cielo abierto en el valle 
de Potrerillos) y La Manga (Cordillera). 
Según el análisis petrográfico, se trata en 
todos los casos de una toba riolítica: “roca 
compuesta por escasos cristaloclastos de 
cuarzo y feldespato (5% del total de la 
muestra)” (Castro 2000). El resultado del 
análisis de corte de lámina delgada avala-
ría, entonces, que se trata en los tres casos 
del mismo tipo de roca. 

A manera de síntesis de la informa-
ción presentada, en la Tabla 2 se muestran 
los principales recursos líticos relevados 
en distintos ambientes de la Cuenca del río 
Blanco. Mencionaremos a continuación 
algunas materias primas que pueden obte-
nerse fuera de la cuenca de este río y que 
están representadas en porcentajes más 
bajos en los sitios del río Blanco; particu-
larmente en los conjuntos correspondien-
tes al Holoceno medio (Cortegoso 2005).   

Materias Primas fuera del río Blanco

Materias Primas del norte de la Precor-
dillera

 La Precordillera es un macizo an-
tiguo de dirección N-S con alturas que 
sobrepasan los 3.000 msnm, formado 
principalmente por rocas sedimentarias 
paleozoicas; está interpuesta entre la de-
presión del valle de Uspallata, y las plani-

cies agradacionales pedemontanas orien-
tales (Abraham 2000). Identificamos entre 
las muestras de los sitios, materias primas 
silíceas cuya descripción macroscópica las 
definía como tipos distintos a los disponi-
bles en las canteras de la cuenca del río 
Blanco. Concretamente, estos subtipos re-
sultaron ser petrográficamente diferentes a 
los presentes en Los Conitos. Algunos de 
estos subtipos han sido identificados en 
recolecciones sobre fuentes secundarias 
en  el norte de la Precordillera mendocina, 
sobre todo en la localidad de Paramillos 
y en la quebrada de Hornillos6 (Chiavaz-
za y Cortegoso 2004); sin embargo, estas 
fuentes todavía no han sido estudiadas sis-
temáticamente. 

Los subtipos que consideramos 
provenientes del norte de la Precordillera 
son: silícea subtipo gris claro, grano fino, 
opaco, no translúcido. Según el análisis 
petrográfico de una muestra del sitio La 
Manga, es una toba de cristales: “roca 
compuesta por numerosos fragmentos an-
gulosos (cristaloclastos) de cuarzo límpi-
do, subordinados de feldespato alcalino, 
inmersos en una pasta vítrea de color par-
do oscuro debido a la presencia de pol-
vo de opacos” (Castro 2000). La silícea 
del suptipo gris/celeste manchado, grano 
fino, brillante, semitranslúcido (mues-
tra quebrada de Hornillos), fue descrita 
como cuarzo microgranular de variedad 
calcedónica: “agregado microgranular de 
composición silícea, con importante desa-
rrollo de agregados fibrosos radiales de 
cuarzo fibroso de tonalidad parda” (Cas-
tro 2000). Las diferencias con las muestras 
anteriormente descritas, tanto macro como 
microscópicamente,  permiten considerar 
que las materias primas que incluimos en 
el grupo de Precordillera norte, no provie-
nen de la cuenca del río Blanco. Su pre-
sencia en los sitios implicaría un mayor 
rango de movilidad. Las fuentes de las que 
se han obtenido algunas de estas muestras 
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se encuentran aproximadamente entre 50 
y 70 Km hacia el norte, en la Precordille-
ra. Estas materias primas tienen una re-
presentación en general baja en los sitios 
de la cuenca del río Blanco, pero es más 
significativa su presencia en los contextos 
tempranos del área. 

Materias Primas alóctonas 

El análisis no destructivo de ob-
sidianas se realizó con un espectrómetro 
portátil de fluorescencia de rayos X por 
energía dispersa (ED-XRF); los datos ob-
tenidos se compararon con análisis de ob-
sidianas de fuentes (analizadas por XRF), 
y con resultados anteriores de Análisis 
de Activación Neutrónica7 (Giesso et al. 
2007). Las muestras procesadas corres-
pondientes a El Piedrón fueron cuatro, de 
las cuales el 75% corresponden a la fuente 
conocida como Las Cargas, en Cordillera, 
a ca. 250 km al sur de la región,  y el 25% 
a un tipo cuya fuente se desconoce. Otra 
de las muestras analizadas, en este caso 
del sitio río Blanco a cielo abierto (1200 
AP) también corresponde a la fuente de 
Las Cargas. Finalmente se analizaron dos 
muestras del sitio La Manga a cielo abierto 
(1100 AP) de las cuales una corresponde a 
Las Cargas y la otra al Cerro del Huenul, 
fuente extracordillerana a ca. 450 km al 
sur de la cuenca del río Blanco. 

De estas dos canteras, Las Cargas es 
la que parece haber sido más importante a 
nivel macroregional y en ambas vertien-
tes andinas; ubicada en las vecindades del 
complejo volcán Planchón-Peteroa, fue la 
más utilizada con registro desde el Holo-
ceno temprano y hasta tiempos históricos 
(Giesso et al. 2007). Por el contrario, el 
caso de cerro Huenul plantea una excep-
ción tanto en lo escaso de su representa-
ción, como en el rango de distancia que 
involucra. 

Sistemas de producción en la Cuenca 
del río Blanco

El sistema de producción lítica de 
las rocas provenientes de las fuentes Los 
Conitos abarca en el registro arqueológi-
co del Holoceno tardío desde las canteras 
en Precordillera y los sitios de habitación 
permanente en el valle, hasta los empla-
zamientos más altos relevados en Cordi-
llera. El estudio de este sistema a lo largo 
de toda la cuenca, ha sido una herramienta 
fundamental para interpretar eventos de 
talla específicos que pueden remitirse a la 
planificación general de las actividades de 
subsistencia (Cortegoso 2004). El estudio 
del material lítico se ha orientado en nues-
tro trabajo a la evaluación de sistemas de 
producción sobre distintas materias primas, 
reconstruyendo trayectorias que permiten 
inferir el rango espacial de movilidad y 
las posibles actividades ejecutadas en los 
emplazamientos, refiriendo los conjuntos 
a patrones de uso y asentamiento en el es-
pacio (Torrence 1995; Kuhn 1994, 2004; 
Shott 1996; Bradbury y Carr, 1999).

La reconstrucción de sistemas de 
producción requiere de un análisis de todo 
el conjunto lítico, siendo crítico el de los 
productos de talla (Odell 1989). El análisis 
combina variables de estudios de secuen-
cia como: los índices de corteza, atributos 
dimensionales, y aspectos tecnotipológi-
cos muy precisos que permiten referir las 
muestras a procesos específicos de manu-
factura (Ingbar et al. 1989;  Steffen et al. 
1998; Shott et al. 2000). Las categorías 
que utilizamos para reconstruir el proceso 
reductivo responden a aspectos tecnotipo-
lógicos de las piezas en un análisis que re-
quiere de la observación puntual de todos 
los ítems incluidos y comprenden elemen-
tos que son distintivos de cada episodio de 
la secuencia de producción8. 

La categoría de adquisición incluye 
formas naturales como nódulos o guija-
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rros, en algunos casos con lascados ais-
lados, que indicarían sólo la apropiación 
o selección de materia prima. Siguen las 
categorías de núcleos y productos indife-
renciados (fragmentos que no presentan 
los atributos de las lascas), productos vin-
culados a actividades de preparación y ob-
tención de soportes para instrumentos. Se-
gún el tipo de materia prima y el modo de 
tallarla, pueden generarse muchos de estos 
residuos en un evento de talla, siendo la 
mayor parte desechos. Las siguientes ca-
tegorías incluyen la secuencia total de las 
lascas recuperadas en los sitios y los ar-
tefactos formatizados. Para la discrimina-
ción de lascas utilizamos como variable la 
proporción de corteza en las caras dorsales  
(talla primaria y secundaria), el tamaño y 
la relación a series técnicas de reducción, 
como microlascas y ultramicrolascas (for-
matización) y finalmente la extensión de 
la vida útil de los artefactos a partir de la 

identificación de lascas de reactivación in-
versa y directa (mantenimiento).

Tomamos a modo de síntesis el eje 
transversal de la región a lo largo del río 
Blanco, y señalamos el sistema de produc-
ción de las materias primas de Los Coni-
tos, que son clave para la interpretación de 
la organización tecnológica que caracteri-
zó las ocupaciones humanas del Holoceno 
tardío en la región. La reconstrucción de 
esta secuencia permite acercarnos a una 
interpretación sincrónica de la funcionali-
dad de los sitios, y una estimación relativa 
del tiempo de ocupación de los mismos. 
En la Figura Nº 3 mostramos el estadio 
dentro de la secuencia de reducción de las 
materias primas de Los Conitos, desde las 
propias canteras (Los Conitos 1 y 2), el 
valle (sitio río Blanco) y los sitios de Cor-
dillera (La Manga y El Piedrón 2). Todas 
las muestras contempladas en este cuadro 
provienen de contextos con dataciones 

    Figura 3: Sistema de producción lítica de las materias primas de Los Conitos 
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próximas a 1000 años AP.  El número de 
elementos que integran la muestra anali-
zada para cada uno de los sitios es: Los 
Conitos 1: 257; Los Conitos 2: 2.259; río 
Blanco: 417; La Manga: 1053; El Piedrón 
2: 532. 

En este gráfico se observa a simple 
vista la proporcionalidad inversa entre los 
estadios de reducción y la distancia a las 
fuentes, en una regresión que evidencia 
tanto el proceso reductivo, como el modo 
en que tales actividades se planifican se-
gún el uso dado a distintos ambientes. Este 
sistema de producción permite aproximar-
nos a la afirmación de que durante el Holo-
ceno tardío, la cuenca del río Blanco actuó 
como un área de habitación que permiti-
ría, en un espacio relativamente acotado, 
el asentamiento permanente en el valle y 
ocupaciones estacionales para actividades 
específicas en los ambientes próximos más 
elevados, tanto en Cordillera como en la 
Precordillera. Este sistema se inicia en las 
canteras de Los Conitos, donde está evi-
denciada la selección de materias primas y 
donde no hay formatización ni descarte de 
instrumentos, se continúa en los sitios del 
valle, donde la secuencia muestra distintos 
estadios y  una variedad de instrumentos; 
finalmente se completa en los sitios de 
Cordillera, donde aparece primordialmen-
te la etapa final de la producción: formati-
zación y reconfección de instrumentos, y 
descarte de artefactos fragmentados. Las 
actividades que podrían tener lugar en es-
tos emplazamientos, según el tipo de ins-
trumentos descartados, estarían ligadas a 
la explotación de recursos estacionales. 

A diferencia de lo que sucede con 
el registro del Holoceno medio, donde los 
rangos de procedencia de las materias pri-
mas remiten a áreas más grandes, inclu-
yendo el norte de la Precordillera, los gru-
pos que ocuparon la cuenca en el período 
más tardío comenzaron a operar en rangos 
anuales más pequeños, concentrándose en 

tres localidades de ambientes distintos: las 
estribaciones precordilleranas, valles in-
termontanos y sectores favorables de Cor-
dillera. También se puede pensar para esta 
ocupación en un sistema estructurado de 
asentamiento con categorías funcionales 
distintas, sitios talleres de extracción en 
el valle y en Precordillera (Canteras Los 
Conitos); sitios de actividades múltiples, 
producción de artefactos y permanencia 
anual como las casas del río Mendoza, y 
emplazamientos en altura para explota-
ción de recursos silvestres y uso recurren-
te en las temporadas estivales, como los 
sitios a cielo abierto de la quebrada de La 
Manga. Si se tiene en cuenta además que 
por lo menos desde 1500 años AP, según 
el registro arqueobotánico del sitio Los 
Conitos, se combinaría la subsistencia con 
la incorporación de productos cultivados, 
la indisponibilidad estacional o cíclica de 
algunos recursos podría suplirse con una 
mayor amplitud en la dieta. La reducción 
de la movilidad y la ampliación de las ba-
ses de subsistencia son elementos claves 
de un proceso de intensificación en la sub-
sistencia que ha podido comenzar a con-
frontarse a partir del análisis del registro 
de los sitios del área (Cortegoso 2006). 

Consideraciones Finales

En el relevamiento realizado en el 
noroeste de Mendoza se localizaron fuen-
tes primarias y secundarias de materias 
primas líticas, en algunos casos asociadas 
a talleres de preparación y selección.  La 
prospección sistemática de cada uno los 
ambientes que integran la Cuenca del río 
Blanco y el análisis petrográfico de las 
muestras, permitió precisar la disponibili-
dad de recursos líticos la región, así como 
vincular elementos del registro con su pro-
cedencia probable. 

Los recursos de mejor calidad para 
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la talla están puntualmente localizados en 
la cuenca del río Blanco, específicamente 
en las fuentes denominadas Los Conitos. 
Esta cantera-taller es la más importante de 
las relevadas, siendo el único enclave en el 
área con fuentes primarias y secundarias 
de rocas criptocristalinas. El subtipo de 
sílice rojo translúcido es el más represen-
tado en las canteras de Los Conitos, como 
así también en los sitios de la cuenca. Se-
gún el análisis petrográfico de muestras 
provenientes de las fuentes y de los sitios, 
se trata de cuarzo microgranular de varie-
dad calcedónica. 

Los resultados de excavaciones rea-
lizadas recientemente en Los Conitos po-
nen de manifiesto que las ocupaciones hu-
manas en este enclave, vinculadas princi-
palmente a la explotación de sus recursos 
líticos, se remontan a más de 3000 años 
AP.  La utilización de estas fuentes tam-
bién está registrada por la presencia de es-
tas materias primas en sitios de Cordillera 
como El Piedrón 01, con una ocupación 
que se inició en 5400 años AP. Estas mate-
rias primas también han sido detectadas en 
sitios del norte de la Precordillera, como 
Agua de la Cueva, lo que permitiría esti-
mar una explotación que se remonta a la 
colonización de los ambientes montañosos 
del norte de Mendoza durante el Holoceno 
temprano (Lucero et al. 2006). 

La mayor explotación de estos re-
cursos durante el Holoceno tardío, el uso 
intensivo de los mismos a lo largo de la 
cuenca y la complementariedad en las se-
cuencias de reducción de estas materias 
primas en emplazamientos de ocupacio-
nes en torno a 1000 años AP, son factores 
vinculados a procesos de intensificación 
en la subsistencia y reducción de la movi-
lidad (Cortegoso 2006). El sistema de pro-
ducción lítico que involucra las materias 
primas de esta procedencia, señala que du-
rante el Holoceno tardío la cuenca del río 
Blanco actuó como un área de habitación 

que permitiría el asentamiento permanente 
en el valle y ocupaciones estacionales para 
actividades específicas en los ambientes 
próximos más elevados, tanto en Cordille-
ra como en la Precordillera. Este sistema 
se inicia en las canteras de Los Conitos, 
donde está evidenciada la selección de 
materias primas y donde casi no hay for-
matización ni descarte de instrumentos, se 
continúa en los sitios del valle, donde la 
secuencia muestra distintos estadios y una 
variedad de instrumentos; finalmente se 
completa en los sitios de Cordillera, donde 
aparece primordialmente la etapa final de 
la producción: formatización y reconfec-
ción de instrumentos.

Finalmente la obsidiana es otro 
de los recursos presentes en el registro 
arqueológico de la cuenca del río Blan-
co, aunque en muy baja proporción. Las 
muestras correspondientes a El Piedrón 
01 (Cordillera) y al sitio río Blanco (va-
lle de Potrerillos) corresponden mayori-
tariamente a la fuente de Las Cargas, en 
Cordillera ca. 250 km. de la cuenca. Las 
muestras del sitio La Manga a cielo abierto 
(Cordillera) corresponden a Las Cargas y 
al Cerro del Huenul, fuente extracordille-
rana ubicada  a ca. 450 km (en línea recta) 
al sur de la región analizada (Giesso et al. 
2007). Teniendo en cuenta que este sitio 
corresponde al Holoceno tardío, y para un 
período donde se ha analizado reducción 
en la movilidad, es posible considerar que 
la presencia de estos recursos provenien-
tes de fuentes tan distantes esté asociada 
al mantenimiento de redes de intercambio 
y por tanto a un aprovisionamiento indi-
recto. 

El estudio de disponibilidad y ca-
racterísticas de la explotación de recursos 
líticos en la cuenca del río Blanco ha per-
mitido comprender las diferencias en el 
uso humano de estos ambientes a lo largo 
del Holoceno medio y tardío. El estable-
cimiento de una base regional de recursos 
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líticos y la determinación de procedencia 
de elementos supra regionales,  puede ser 
de utilidad también para la interpretación 
del registro arqueológico de otras áreas 
del centro-oeste argentino. 
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Notas
1 Siguiendo a Nelson (1991) entendemos que 
la organización de la tecnología implica el es-
tudio de la selección e integración de estrate-
gias para usar, transportar y desechar, las he-
rramientas y los materiales necesarios para su 
manufactura y mantenimiento.
2 Esta diferencias son equiparables a lo que 
Kuhn (2004) denomina “aprovisionamiento 
tecnológico”, utilizado para explicar cambios 
en estrategias de abastecimiento y manejo de 
los recursos que representan también cambios 
en la movilidad residencial y la escala/dura-
ción de las ocupaciones.
3 La misma tipología ha sido utilizada para el 
análisis de varios sitios en la provincia, lo que 
nos ha permitido comparar muestras corres-
pondientes a ocupaciones sincrónicas en todo 
el norte de Mendoza (Chiavazza y Cortegoso 
2004).
4 El modo de abastecimiento tiene que ver con 
las características propias de la calidad dentro 
de las distintas formaciones. En un análisis 
de disponibilidad en la zona pampeana (para 
rocas cuarcíticas) se ha planteado que estas 
condiciones conllevan distintas estrategias de 
aprovisionamiento, trasporte, y uso para las 
distintas variedades (Bayón et al. 1999).
5 El tipo de formación y el modo de aprovi-
sionamiento es asimilable a lo que Aschero 
y otros (1991) caracterizan para la Quebra-
da Seca como “zona de aprovisionamiento y 
cantera” para diferentes tipos de basaltos. Una 
superficie ondulada de arenisca en la que se 
encuentran gran cantidad de núcleos con face-
tas naturales no transportables, lascas grandes, 
núcleos, etc. que evidencian actividades de ex-
tracción de formas base y etapas iniciales de 
formatización (Aschero et al.1991, 105). 
6 El magmatismo descrito por primera vez 
como volcanismo submarino por Darwin en su 
travesía por Paramillos de Uspallata, ha sido 
mencionado por diversos autores en forma ge-
neral al analizar la constitución geológica de 
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los depósitos triásicos. Al norte del río Men-
doza, más específicamente en la región de los 
Paramillos de Uspallata, la cuenca triásica se 
halla invertida tectónicamente por la deforma-
ción andina, y es en ésta donde se observan los 
mejores afloramientos de estas rocas ígneas en 
superficie (Ramos 1993, 79). 
7 Este análisis fue realizado por Michael D. 
Glascock en la Facultad de Filosofía y Letras 
de la UNCuyo, con un espectrómetro portátil 
de fluorescencia de rayos X por energía disper-
sa (ED-XRF); el instrumento tiene un genera-
dor de rayos X, un detector de rayos X  y un 
analizador de canales múltiples (MCA).
8  Para la selección de atributos seguimos cri-
terios propuestos por Tixier y colaboradores 
(1980) y Aschero (1983).



ASTILES, INTERMEDIARIOS Y SISTEMAS DE 
ARMAS EN LA PUNA SALADA

Elizabeth L. Pintar

Austin Community College, Austin, Texas, EEUU. lpintar@austincc.edu

Resumen
Se discuten los diferentes sistemas técnicos utilizados en la puna antofagasteña en rela-

ción a las técnicas de caza de camélidos silvestres durante el Holoceno Temprano y Medio.  Se 
describen dos segmentos de astiles de Cueva Salamanca 1, incluyendo un intermediario y el 
cuerpo de un astil que habrían conformado un astil “triple” para arrojar lanzas. Se argumenta 
que el uso de este tipo de astiles durante el Holoceno Medio habría facilitado el uso sincrónico 
de distintos sistemas técnicos (el propulsor y la lanza arrojadiza) ya que el cuerpo del astil sería 
intercambiable entre un dardo arrojado con propulsor y un astil de lanza arrojado a mano.  Se 
discute que esta intercambiabilidad en los sistemas de astiles habría otorgado cierto grado de 
flexibilidad en los sistemas de armas, permitiendo portar un kit más liviano con diferentes sis-
temas de armas. Estos dos sistemas técnicos que están relacionados con diferentes técnicas de 
caza plantean la posibilidad de que estuvieran relacionados con diferentes camélidos silvestres.  
La caza con lanzas arrojadizas podría estar relacionada con presas de gran porte, como los gua-
nacos, y la caza con propulsor a distancia podría estar relacionada con la caza de animales de 
pequeño porte como las vicuñas.  

Palabras claves: astiles, intermediarios, lanzas, dardos, camélidos. 

Abstract
The various technical systems used in the puna of Antofagasta are discussed in relation to 

various techniques for hunting wild camelids during the Early and Middle Holocene. Two shaft 
segments are described, including a foreshaft and a mainshaft from Salamanca Cave 1 that would 
have assembled into a “triple” shaft for throwing spears. It is argued that the use of this type of 
shafts during the Middle Holocene would have enabled the synchronic use of different techni-
cal systems (the atlatl and the spear) given that the mainshaft could be interchangeable between 
an atlatl dart and a hand thrown spear. It is argued that the interchangeability of different shaft 
systems would have enabled a certain degree of flexibility in the weaponry systems, allowing 
a lighter kit that included different kinds of weapons. These two technical systems which are 
related to different hunting techniques raise the possibility that they might be related to different 
kinds of wild camelids. The use of hand thrown spears might be related to hunting large animals, 
like the guanacos, and the use of the atlatl might be related to hunting smaller sized camelids, 
like the vicuña.  

Key words:  shafts, intermediaries, spears, atlatl, camelids.atlatl, camelids., camelids.
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Introducción
Este trabajo se ocupa de los siste-

mas técnicos utilizados en la región pu-
neña para la caza de camélidos silvestres. 
Sobre la base del registro arqueológico de 
varios sitios en la cuenca de la Laguna de 
Antofagasta (Departamento de Antofagas-
ta de la Sierra, Catamarca; Figura 1) se 
discuten específicamente los modos de en-
mangue en los distintos sistemas de armas 
utilizados. Dada la escasez de hallazgos de 
astiles enteros en contextos arqueológicos 
precerámicos se considera que el hallazgo 
de dos segmentos enteros de astil en Cue-
va Salamanca 1 permite un mejor entendi-
miento de los diferentes sistemas de armas 
utilizados (dardo-propulsor, lanza arroja-
diza y lanza de mano sensu Ratto 2003) 
en el pasado.

En la práctica resulta difícil ads-
cribir las puntas líticas arqueológicas a 

un sistema técnico determinado, a no ser 
que se las recupere enmangadas (lo cual 
sucede en muy raros casos), o se hallen los 
propulsores, como es el caso en Huachi-
chocana III (Fernández Distel 1986), las 
grutas de Los Morrillos (Gambier 1985), 
en los sitios Culebras y Asia en Perú (Lan-
ning y Hammel 1961) y en Quiani, Chile 
(Bird 1943). Si bien se han hallado frag-
mentos proximales y distales de astiles en 
contextos cazadores-recolectores en algu-
nos sitios, por ejemplo en Quebrada Seca 
3, Peñas de la Cruz 1, (Rodríguez 1997, 
1999; Martínez 2003, 2005), Inca Cueva 4 
e Inca Cueva 7 (Aguerre et al. 1973; Fer-
nández Distel 2001) y Cueva Guitarrero 
(Lynch 1980), son excepcionales los ha-
llazgos de intermediarios y astiles enteros, 
como por ejemplo en el cementerio Chin-
chorro Morro 1 en Chile (Standen 2003), 
Chaviña en Perú (Uhle 1909), las grutas 

Figura 1: La puna seca y la puna salada.  Se marcan los siguientes sitios:
1.QS3, CS1, PCz1, PT1.1; 2. ICC4; 3. CH3; 4. Tuina; 5. Chulqui; 6. San Lorenzo
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de Los Morrillos (Gambier 1985)  y Pe-
ñas de la Cruz 1 (Martínez 2005).  Esta 
baja frecuencia de hallazgos de astiles y/o 
intermediarios enteros se debe en parte a 
la naturaleza perecedera de las maderas 
utilizadas, y al hecho que los sistemas de 
armas habrían formado parte del tool-kit 
personal de los cazadores y como tal ha-
brían tenido un carácter altamente mante-
nido y conservado. En el caso de la puna 
argentina, el área de procedencia de estas 
maderas (Salix humboldtiana y Chusquea 
lorentziana) se encuentra a más de 150 km 
de distancia (Rodríguez 1997) lo cual pro-
bablemente incidió en la maximización de 
la vida de uso de los astiles de madera.  

La metodología utilizada para con-
trarrestar el registro arqueológico incom-
pleto ha sido el estudio de astiles y enman-
gues utilizados etnográficamente, además 
de la experimentación con diferentes siste-
mas técnicos de caza.  Los grupos etnográ-
ficos que han aportado al estudio de las ar-
mas y estrategias de caza con propulsor son 
por ejemplo los grupos San en el desierto 
de Kalahari, los aborígenes australianos, 
etnías de Nueva Guinea, y los esquimales 
(Cattelain 1997; Hitchcock y Bleed 1997). 
En cuanto a los estudios experimentales 
- sea en base a réplicas arqueológicas y/
o etnográficas-, éstos han principalmente 
explorado la mecánica de lanzamiento del 
propulsor (también conocido como estó-
lica o atlatl) y los componentes de este 
sistema de arma compuesto por el propul-
sor mismo, el astil y la punta de proyec-
til (Howard 1974; Odell y Cowan 1986; 
Raymond 1986; Cattelain 1997; Wescott 
1999; Martínez y Aschero 2003). Una me-
todología novedosa para determinar el uso 
del propulsor es a través del estudio del 
stress músculo-esqueletario que resulta de 
la acción de lanzar el propulsor (Peterson 
1998; Whittaker 2002).  

Sistemas técnicos en la puna antofagas-
teña

La ausencia de puntas enmangadas 
en el registro arqueológico ha dado lugar a 
un debate acerca de las variables relevan-
tes para distinguir entre puntas de dardo 
(arrojadas con propulsor), puntas de lanza 
arrojadiza, puntas de lanza de mano (no 
arrojadiza) y puntas de flecha. Las varia-
bles que se han tomado en cuenta varían 
según los diferentes autores, e incluyen: 
peso de las puntas, su tamaño, diámetro 
de los intermediarios de astil, el ancho de 
los hombros de las puntas líticas, la sime-
tría de la sección y de la forma de la pun-
ta (Thomas 1978; Churchill 1993; Shott 
1993, 1997; Ratto 2003, entre otros). En 
la puna antofagasteña, el peso y el tamaño 
de las puntas de proyectil han sido las va-
riables utilizadas por Aschero y Martínez 
(2003) y Martínez (2003, 2005) para dis-
tinguir entre puntas de proyectil utilizadas 
con el sistema de propulsor, y las lanzas de 
mano arrojadizas. Estos autores han pro-
puesto que tanto las puntas de proyectil 
apedunculadas y triangulares halladas en 
los niveles inferiores de Quebrada Seca 
3 y en Inca Cueva 4 (denominadas tipo 
QSA) como aquellas puntas de proyectil 
con pedúnculo destacado y limbo trian-
gular corto (tipo QSB), siendo las más li-
vianas y más pequeñas (en general pesan 
menos de 6 g), fueron enmangadas en as-
tiles compuestos y arrojadas con propul-
sor. En cambio, las puntas de proyectil con 
pedúnculo esbozado, base escotada, limbo 
lanceolado y bordes dentados (denomina-
das tipo QSC), siendo más pesadas y de 
mayor tamaño que las previas (entre 16 g 
y 20 g) habrían sido enmangadas en astiles 
de lanzas arrojadizas. Una variante delga-
da del tipo QSC (denominado tipo QSD), 
por su menor peso (aproximadamente 16 
g) y el tipo PCzA, de limbo lanceolado 
con base convexa (aproximadamente 14,5 
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g), habrían sido arrojados con propulsor 
(Martínez 2003). Según este mismo autor, 
todos estos tipos (QSA, QSB, QSC, QSD 
y PCzA) fueron enmangados en astiles 
compuestos, dada la asociación de estas 
puntas de proyectil en capa con: a) frag-
mentos distales de astiles con terminación 
biselada, b) fragmentos proximales de as-
tiles con “oyuelo” (el orificio para insertar 
el gancho de propulsor) en el sitio Que-
brada Seca 3 (QS3), y c) un intermedia-
rio completo en el sitio Peñas de la Cruz 
1 (PCz1).  

Una mirada más de cerca: astiles y sis-
temas técnicos 

En este acápite se discutirá la evi-
dencia de los sistemas técnicos de caza 
propuestos por Aschero y Martínez desde 
el punto de vista de los astiles y sistemas de 
enmangue utilizados. Un astil compuesto 
está conformado por: a) un astil principal, 
b) un intermediario que va encastrado en 
el astil principal, y c) la punta lítica que se 
enmanga en el intermediario. Una mirada 
más de cerca revela que en el Holoceno 
Temprano las puntas tipo QSA y QSB ha-
lladas en el sitio QS3 se asocian con frag-
mentos distales y fragmentos proximales 
(con el oyuelo para insertar el gancho de 
propulsor) de astiles de Salix humboldtia-
na (Martínez 2003; Rodríguez 1999), lo 
cual evidencia el uso del propulsor pero 
no de astiles compuestos (Tabla 1). 

Estos fragmentos pudieron ser el 
resultado de intentos de balancear el astil 
con la punta de proyectil ya enmangada, 
para reducir o incrementar el “forward of 
center” (FOC) y lograr un tiro más recto 
o un dardo que vuela más rápido (Stris-
chek 1997). Sin embargo, en PCz1 y ya 
con fechas más tardías (Holoceno Medio), 
un intermediario entero de caña Chusquea 
lorentziana con el extremo distal biselado 

(Martínez 2005) sugiere la asociación en-
tre los proyectiles tipo PCzA con astiles 
compuestos. Además, en los niveles del 
Holoceno Medio en los sitios QS3 y PCz1, 
las puntas de tipo QSC (utilizadas como 
proyectiles en lanzas de mano arrojadizas) 
y QSD (posiblemente arrojadas con pro-
pulsor), hasta el momento se han asociado 
con fragmentos de caña Chusquea loren-
tziana cuyos extremos distales estaban bi-
selados (Martínez 2003) (Tabla 2).

Evidentemente, existen varias ven-
tajas de usar astiles compuestos: el inter-
mediario (“foreshaft”) permite la penetra-
ción de la presa con una profundidad que 
excede la longitud de la punta de proyectil, 
permite al cazador recuperar y reutilizar el 
astil principal después de cada lanzamien-
to (si éste se desprende del intermediario), 
reduce el peso que habría que acarrear 
ya que un cazador tendría varios inter-
mediarios pero menos cantidad de astiles 
principales podrían ser rearmados, permi-
te el uso del intermediario y punta como 
cuchillo enmangado y, finalmente, en un 
ambiente sin cañas macizas como es la 
puna, permite utilizar durante más tiempo 
el astil principal ya que tendría una tasa de 
fragmentación y pérdida menor que la de 
los intermediarios (Frison 1978; Lavallée 
1985; Whittaker 1994). Sin embargo, los 
fragmentos de cañas asociados con los ti-
pos de proyectil QSA y QSB en momentos 
del Holoceno temprano en QS3 apoyan la 
propuesta del uso del propulsor, pero no 
del uso de astiles compuestos asociados al 
propulsor, a pesar de las grandes ventajas 
que habrían proporcionado. Que hubiera 
una ventaja en su utilización no es evi-
dencia de astiles compuestos. Al respecto, 
debe notarse que el registro arqueológico 
de las grutas de Los Morrillos (Gambier 
1985) incluyen astiles simples, y en otras 
partes de las Américas, como en la región 
del Yukón, Canadá (Hare et al. 2004), tam-
bién se usaron astiles simples (las puntas 
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de proyectil se enmangaban directamente 
al astil) arrojados con propulsor. En cuan-
to a los fragmentos de cañas asociados 
con los tipos de proyectil QSC y PCzA en 
momentos del Holoceno Medio, la falta de 
fragmentos de astiles con el oyuelo sugie-
ren su uso como lanzas arrojadizas, aun-
que es posible que los tipos PCzA y QSD 
fueran arrojados con propulsor como ha 
propuesto Martínez (2005).  

Los astiles compuestos hallados en 
varios sitios de Sud y Norteamérica, como 
en las grutas de Los Morrillos, San Juan 
(Gambier 1985), Hogup Cave en Utah, 
EEUU (Aikens 1999), Leonard Rocks-
helter en Nevada, EEUU (Heizer 1951) y 
Spring Creek Cave (Frison 1965) reflejan 
una variabilidad en su conformación. Bá-
sicamente se conocen dos tipos de astiles 
compuestos. En algunos casos, (a) el astil 
era “doble” y estaba conformado por dos 
segmentos: un astil principal (“mains-
haft”) y un intermediario (“foreshaft”). 
El astil principal tenía un pequeño oyue-
lo en el extremo proximal, y un hueco en 
el extremo distal en donde encajaba el 
extremo proximal del intermediario. El 
intermediario, con su extremo proximal 
adelgazado, se insertaba con resina en el 
hueco del extremo distal del astil principal 
(Heizer 1951; Aikens 1999). Sin embargo, 
en otros sitios de Norteamérica, como en 
Potter Creek Cave (California, EEUU), 
(b) los astiles compuestos eran “triples” 
y estaban conformados por tres segmen-
tos de astiles: el sector proximal del astil 
(“backshaft”) donde se inserta el gancho 
de propulsor, y cuyo extremo distal en-
castraba dentro del extremo proximal del 
cuerpo del astil (“mainshaft”), y finalmen-
te, el intermediario, cuyo extremo proxi-
mal encastraba dentro del cuerpo del astil 
(Payen 1970). Además, en algunos casos, 
hay evidencia de emplumadura tangen-
cial en el astil principal, como en Leonard 
Rockshelter, el cual aparentemente habría 

mejorado la dirección del astil.  
En síntesis, comúnmente se ha aso-

ciado el sistema de arma dardo-propulsor 
con el uso de astiles compuestos (aunque 
falta la evidencia concreta). En este acá-
pite se espera haber mostrado que la evi-
dencia favorece la propuesta que durante 
el Holoceno Temprano los astiles habrían 
sido simples. En cambio, durante el Ho-
loceno Medio, las puntas líticas arrojadas 
con propulsor (tipo PCzA) habrían estado 
enmangadas en astiles compuestos, como 
se mencionó anteriormente. Sin embargo, 
las puntas del tipo QSC, arrojadas con lan-
zas arrojadizas no se han asociado ni con 
astiles compuestos ni con astiles simples. 
El resto de este trabajo apunta a discutir la 
asociación entre sistemas técnicos (dardo-
propulsor, y lanzas) y astiles compuestos 
a partir de los hallazgos en Cueva Sala-
manca 1.  

Astiles e intermediarios en Cueva
Salamanca 1

Sus características

 El sitio Cueva Salamanca 1 se 
encuentra en una terraza sobre el Río Las 
Pitas, a unos 8 km tanto de QS3 como de 
PCz1. La excelente preservación de restos 
orgánicos sumada a la estratificación natu-
ral del sitio ha permitido distinguir entre 
varios niveles de ocupación entre ca. 7600 
y 6250 AP (Pintar 2004).  Entre aquellos 
artefactos bien conservados se encuentran 
fragmentos de cañas que varían entre 8 
cm y 36 cm de longitud. Entre los frag-
mentos cortos se encuentra un fragmento 
de caña Chusquea lorentziana (Rodríguez 
1999), con un extremo  adelgazado (sien-
do o el extremo proximal de un interme-
diario o el extremo distal del cuerpo del 
astil), dos fragmentos mesiales de cañas, 
y un fragmento de caña con un extremo 
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biselado (Tabla 3). También se encuentran 
dos cañas macizas (posiblemente Chus-
quea sp.) con longitudes que superan los 
25 cm (Figura 2). El primero de ellos, 
(Figura 2a: No. 107- Nivel 2) consiste en 
un intermediario de 28 cm de largo y 12 g 
de peso, con un extremo fracturado y otro 
extremo adelgazado en forma cónica, y es 
un ejemplo de un astil compuesto “doble”. 
El espesor de esta caña varía entre 1 cm 
en el sector medio, y 0,5 cm en el sector 
adelgazado. Este sector adelgazado tiene 
unos 3 cm de longitud aproximadamente. 

A unos 14,5 cm de este extremo se obser-
va un tiento de cuero (de unos 5 mm de 
ancho) que fue cuidadosamente enrollado 
alrededor de la caña a lo largo de 9 cm. El 
extremo opuesto está fragmentado longi-
tudinalmente y las grietas se extienden a 
lo largo del intermediario. Se infiere que el 
sector fragmentado corresponde al sector 
de enmangue con la punta lítica, habién-
dose fracturado posiblemente por impacto. 
A estas fracturas longitudinales se volverá 
más adelante cuando se considera el tipo 
de enmangue.  

 

Sitio
CS1

Chusquea
lorentziana

Salix
humboldtiana

Extremo 
distal 
con bisel

Extremo proxi-
mal de interme-
diario (romo)

Intermedia-
rio entero

QSC
y/o
QSD

Niv.2 ? X X X
Niv.3 X X
Niv.7 ? X X
Niv.8 ? X
Niv.9 ?

Niv.10 ?

Tabla 3: Relación entre tipos de puntas líticas y fragmentos de astiles en el sitio CS1*.
(*) Los fechados de este sitio varían entre ca. 7600 (Nivel 7) y 6250 (Nivel 2).

Figura 2.  2a: (arriba) Intermediario de astil (CS1: Nivel 2, No. 107); 2b: (abajo) Astil de doble 
punta (CS1: Nivel 7, No. 242). 
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 El segundo artefacto (Figura 2b: 
No. 242-Nivel 7) consiste en un astil de 
doble punta de 35,6 cm de longitud, y de 
1,2 cm de espesor, y 26 g de peso. Este ar-
tefacto es muy interesante, ya que presenta 
los dos extremos adelgazados por medio 
de un rebaje para lograr una punta roma en 
forma cónica. Uno de los extremos se halla 
insertado dentro de una segunda caña frag-
mentada (de unos 5 cm de longitud). Este 
encastre estaba sujetado mediante un hilo 
de nervio o vena. Este astil tiene dos sec-
tores donde se enrollaron cuidadosamente 
tientos de cuero (ambos se extienden por 
1 cm aproximadamente, y acaban a unos 
5 cm de ambos extremos). También se ob-
serva un pulimento de los nudos naturales 
de la caña en el sector medio de la misma. 
Este astil consiste en el cuerpo del astil 
(“midshaft”) que encastraba en un extremo 
con el intermediario, y en el otro extremo 
encastraba con el sector  proximal del astil 
(“backshaft”), y es un ejemplo de un astil 
“triple” (o de tres segmentos encastrados). 
Es difícil establecer cuál de los dos extre-
mos corresponde al extremo distal, aunque 
es posible que el extremo que encastra en 
el fragmento de caña fuera el extremo dis-
tal de este astil, y que el fragmento de caña 
fuera un intermediario o un enchufe en el 
cual también encastraba el intermediario 
(similar a la réplica de astil de Martínez 
y Aschero 2003). Estos hallazgos sugieren 
el uso de astiles “triples” (compuestos por 
tres segmentos encastrados), lo cual ha-
bría resultado ventajoso dado que habría 
permitido en reciclado de un segmento 
(sea el intermediario, el cuerpo del astil o 
el extremo proximal) en otro segmento de 
astil. Los diversos fragmentos cortos y bi-
selados hallados en PCz1, QS3 (Martínez 
2003; Martínez 2005) y también en CS1 
estarían reflejando el mantenimiento, ajus-
te, y balance de los astiles.

Longitud de los astiles 

 Estos dos artefactos y aquel inter-
mediario entero hallado en PCz1 permiten 
realizar una estimación de la longitud de 
los astiles utilizados para la caza de ca-
mélidos en el lapso 7900 - 6250 AP en la 
puna antofagasteña. Si bien las medidas de 
estos astiles e intermediarios son un refle-
jo de los equipos de caza y de los astiles 
“triples” utilizados, podría decirse que la 
longitud de los intermediarios más el cuer-
po del astil (sin incluir el tercer segmento 
de caña) variaban entre unos 59 cm y 64 
cm de longitud. Arqueológicamente, se 
conocen astiles compuestos entre 115 cm 
y 130 cm (Fenenga y Heizer 1941; Hei-
zer 1951). Por otro lado, los astiles de los 
aborígenes australianos habrían variado 
entre 1,90 m y 4,60 m con un promedio 
de 2,81 m (Cattelain 1997), y aquellos de 
los San en el desierto de Kalahari habrían 
variado entre 1,5 m y 2,5 m de longitud 
(Hitchcock y Bleed 1997). Los estudios 
experimentales también reflejan el uso de 
astiles de lanzas arrojadizas a mano entre 
1,42 y 2 m (Howard 1974; Odell y Cowan 
1986), y de dardos arrojados con propulsor 
entre 1,42 m y 1,93 m (Howard 1974; Ra-
ymond 1986; Martínez y Aschero 2003). 
De modo que existe una variabilidad bas-
tante grande entre el largo de los astiles, 
y aparentemente la longitud de las lanzas 
arrojadas a mano se superpone con la de 
los dardos de propulsor. 

 Estos valores sugieren que los 
astiles de los cuales disponemos son muy 
cortos, y que no habrían sido aptos ni para 
lanzar con propulsor, ni para ser arrojados 
a mano. El sector proximal de astil (“bac-
kshaft”) que falta (probablemente por ha-
ber tenido un alto costo de reemplazo) ha-
bría tenido una longitud estimada en unos 
60 cm. Este astil proximal resulta crucial 
para poder determinar el uso del propul-
sor o no (porque habría tenido un oyuelo, 
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o no). A falta de este segmento de astil, y 
dado que en CS1 se han identificado pun-
tas líticas con bases cóncavas (tipos QSC 
y QSD) las preguntas que surgen son: ¿los 
astiles compuestos hallados en CS1 perte-
necían al sistema de arma dardo-propulsor 
o de lanza arrojadiza de mano? y ¿es po-
sible determinar el sistema técnico de las 
puntas líticas a partir de los tipos de astiles 
hallados?

Características de las puntas de proyec-
til en CS1 

En los niveles medios de QS3 y en 
PCz1, Aschero y Martínez (2003) y Mar-
tínez (2003) distinguen un tipo de punta 
lítica, con base escotada, limbo lanceola-
do y bordes dentados (tipo QSC) que por 
su peso habría sido arrojada con lanzas de 
mano. Este tipo habría sido utilizado en 
el período ca. 7900 a 7200 AP (Holoce-
no Medio), en situaciones donde habría 
una corta distancia entre los cazadores y 
las presas (el tipo QSD, con caracterís-
ticas similares, pero menos espesas y de 
menor peso, ha sido propuesto como una 
punta de dardo para ser arrojada con pro-
pulsor). En CS1, dado el rango temporal 
de las ocupaciones allí identificadas (ca. 
7600 a 6250 AP), se han distinguido en-
tre puntas líticas con bases cóncavas (que 
incluirían los tipos QSC y QSD) además 
de puntas líticas con bases convexas (que 
incluyen aquellas de limbo lanceolado y 
de limbo cordiforme) (Pintar 2004). No se 
han registrado puntas con pedúnculo (tipo 
QSB), puntas triangulares (tipo QSA), o 
puntas del tipo PCzA.  

El conjunto de puntas líticas en CS1 
(entre los niveles 2 y 7) incluye mayor-
mente fragmentos basales (n=13), y algu-
nas puntas enteras (n=5). Los fragmentos 
basales tienen fracturas transversales que 
resultaron del impacto con la presa. A con-

tinuación se tomarán en cuenta tres varia-
bles para comparar las puntas con bases 
cóncavas (n=9) y las puntas con bases con-
vexas (n=9): (a) el espesor del pedúnculo 
de las puntas con base cóncava (8,05 mm) 
o el espesor de los fragmentos basales de 
las puntas con base convexa (8,66 mm); 
(b) el ancho de la base del pedúnculo de 
las puntas de base cóncava (17,98 mm) o 
el ancho máximo de la base convexa (28,2 
mm), y (c) la longitud del pedúnculo de 
las puntas con base cóncava (17,85 mm) 
o la longitud del área de enmangue de las 
puntas con base convexa (24,08 mm). Las 
mayores diferencias se observan en el an-
cho de la base, y en la longitud del área 
enmangada, lo cual sugiere una modalidad 
diferente de enmangue para las puntas con 
base convexa y cóncava.  

Arqueológicamente se han distin-
guido tres tipos de enmangue: (a) en un 
extremo biselado, como en QS3 y PCz1 
(Martínez 2003, 2005) y los intermedia-
rios de hueso hallados en Anzik, Monta-
na, EEUU (Lahren 1974); (b) en una es-
cotadura o acanaladura en “V” (“slotted” 
o “notched”), como en las grutas de Los 
Morrillos (Gambier 1985), Huachichoca-
na III (Fernández Distel 1986), en Inca 
Cueva 7 (Aguerre et al. 1973), en Hogup 
Cave (Aikens 1999), y en Danger Cave 
(Jennings 1999); o (c) en un hueco soca-
vado (Hare et al. 2004). Esta variabilidad 
sugiere la propuesta que la forma del ex-
tremo distal (sea del intermediario o del 
astil) pudo estar ligada con la forma de la 
base de la punta lítica (sea recta, convexa 
o cóncava).  

Si bien el único tipo de enmangue 
evidenciado en QS3 y PCz1 hasta el mo-
mento es el tipo biselado, es posible que el 
tipo acanalado haya sido utilizado en CS1. 
El intermediario descripto anteriormente 
(No. 107-Nivel 2) tiene fracturas longitu-
dinales que se originan en el extremo dis-
tal del mismo. Aquí se sugiere que la fuer-
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za de impacto generada sobre una punta 
enmangada en una acanaladura en “V” ha-
bría resultado en la rajadura longitudinal 
del intermediario. Es posible también que 
el tiento enrollado alrededor del interme-
diario haya resultado de la intención de re-
forzarlo. De ser así, se propone a forma de 
hipótesis que el tipo de puntas que mejor 
habrían encajado en esta acanaladura eran 
las puntas de base cóncava (tipos QSC y 
QSD). En cambio, los extremos de inter-
mediarios biselados probablemente hayan 
funcionado mejor para enmangar puntas 
líticas de base convexa, como las puntas 
tipo PCzA y aquellas sin tipo morfológico 
(puntas de limbo cordiforme y lanceolado). 
Sin embargo, no se podría aseverar que los 
tipos de enmangues fueran indicativos de 
los tipos de puntas líticas enmangadas, y 
de los sistemas técnicos utilizados (dardo-
propulsor, y lanza arrojadiza de mano), 
dado que las puntas de base convexa pu-
dieron ser arrojadas tanto con propulsor 
como con lanzas arrojadizas.  

Sistemas técnicos en relación a la caza 
diferencial de camélidos silvestres

 
Los modelos de caza propuestos por 

Aschero y Martínez (2003) para el Holo-
ceno Medio se basan en los tipos morfoló-
gicos de proyectiles identificados en QS3 
y PCz1. Tanto en estos dos sitios como 
en CS1 se han identificado tres tipos de 
puntas (tipos QSC, QSD, y PCzA). Estos 
tipos de puntas se asociarían con dos téc-
nicas de caza utilizadas sincrónicamente: 
una en espacios abiertos y con el uso del 
propulsor (y puntas tipo PCzA), y el otro 
en angostos y cañadas donde corren las 
sendas de los camélidos que bajan de las 
pampas a las vegas a tomar agua con lan-
zas arrojadizas (y puntas tipo QSC) (Mar-
tínez 2005). Si bien Aschero y Martínez 
(2003) han propuesto la coexistencia de 

estos modelos de caza para vicuñas, aquí 
se plantea la posibilidad de que alguna de 
estas estrategias habría sido para la caza 
de guanacos. Si bien actualmente no hay 
guanacos en el área de Antofagasta, sí se 
los ha relevado en el Departamento de Ti-
nogasta, Catamarca (Ratto 2003). Arqueo-
lógicamente, se han identificado restos de 
guanaco en QS3 y en PCz1 (Elkin 1996; 
Mondini 2004), en tanto que los conjun-
tos faunísticos en CS1 se hallan bajo es-
tudio. En el desierto de Kalahari, los kits 
de caza incluyen arcos y flechas y lanzas. 
Los cazadores utilizan lanzas arrojadizas 
para cazar animales grandes (jirafas, an-
tílopes, búfalos), o en situaciones donde 
dada la gran cantidad de hienas que llegan 
rápidamente al sitio de caza se favorece 
esta actividad a corta distancia porque la 
posibilidad de recuperar la presa es más 
alta que si se utilizaran arcos y flechas a 
mayores distancias.  Aparentemente, dife-
rentes técnicas se utilizan bajo diferentes 
condiciones. Por ejemplo, los cazadores 
Tyua utilizan lanzas en la caza nocturna 
desde escondites o parapetos ubicados en 
las cercanías de las aguadas, pero en cam-
bio favorecen la caza con arco y flecha du-
rante los meses del año en que disponen 
de veneno para las flechas (Hitchcock y 
Bleed 1997). En el área de Antofagasta ca. 
8700 AP comenzó un período de aumen-
to en la aridez, retracción de las lagunas y 
cursos de agua (Olivera et al. 2004; Tchi-
linguirian et al. 2007). Coincidentemente 
con este cambio en el clima habría habido 
un cambio en la distribución de recursos 
forrajeros para los camélidos silvestres. 
Previamente se propuso una retracción del 
pajonal (donde comúnmente habitan las 
vicuñas) por sobre los 4200 msnm (Pintar 
1996), la cual habría resultado en una ma-
yor distribución del tolar que habría favo-
recido al guanaco, dado que, al contrario 
de las vicuñas, es pasteador y ramoneador, 
y tiene una mayor tolerancia a la sequía 
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(Pintar 2008). Es posible, entonces, que la 
distribución espacial de estos camélidos 
haya sido altitudinal y que, a menores al-
titudes, el guanaco haya desplazado a la 
vicuña. Los parapetos de caza en los alre-
dedores de QS3 hoy se ubican dentro del 
pajonal, pero durante el Holoceno Medio 
habrían estado localizados en el tolar, lo 
cual plantea la posibilidad del uso de estos 
parapetos para la caza de guanacos y no 
para la caza de vicuñas que bajaban a la 
aguada de Quebrada Seca.  Habiendo hoy 
aguadas y chorrillos a elevaciones mayo-
res, podría esperarse que los cotos de caza 
de vicuña se hubieran desplazado hacia la 
naciente de Quebrada Seca, a unos 3 km 
de QS3.    

 La evidencia etnográfica presen-
tada anteriormente sugiere que, en el Ka-Ka-
lahari, la captura de presas grandes a corta la captura de presas grandes a corta 
distancia se habría realizado con la lanza 
arrojadiza y/o la lanza empuñada a mano 
(para rematar al animal después de que 
fuera herido), porque la fuerza del impac-
to de una lanza es mayor y porque la lanza 
causa heridas de mayor tamaño. En cam-
bio, el sistema dardo-propulsor habría sido 
utilizado en ambientes abiertos, con gru-
pos escondidos detrás de parapetos, desde 
donde los cazadores habrían disparado sus 
dardos (Cattelain 1997). Estos conceptos 
abren dos interrogantes y futuras líneas de 
investigación. En primer lugar, ¿es posible 
que la caza de guanacos (cuyos pesos fluc-
túan entre 100 y 120 kg, según Franklin 
1982)  haya sido con lanzas arrojadizas en 
las sendas y cañadas que conducen de las 
pampas a las aguadas en las proximida-
des de QS3 y CS1?  Un punto a favor de 
esta pregunta es que las puntas de lanza 
del tipo QSC son de gran tamaño y peso, 
además de tener bordes dentados, lo cual 
habría asegurado una severa herida en la 
presa. El segundo interrogante refiere a 
la caza de vicuñas, que son animales de 
menor porte (sus pesos varían entre 45 y 

55 kg, según Franklin 1982): ¿es posible 
que la caza de vicuñas se haya realizado a 
través del propulsor en ambientes abiertos 
como son las pampas en las cercanías de 
QS3 y PCz1?. 

Conclusiones

La coexistencia de varios sistemas 
de armas durante el Holoceno Medio im-
plicaría que los kits de caza de estos gru-
pos habrían sido integrados por diferen-
tes armas: el propulsor, dardos y lanzas, 
y segmentos de astiles que podrían ser 
intercambiables entre puntas de lanza y 
puntas de dardos. Esta intercambiabilidad 
en los sistemas de astiles habría otorgado 
un cierto grado de flexibilidad en los sis-
temas de armas permitiendo portar un kit 
más liviano. En este caso, el uso de astiles 
compuestos podría haber sido preferido 
por los cazadores porque el cuerpo del as-
til (“mainshaft”) podría haber sido encas-
trado con el segmento proximal del astil 
(“backshaft”) de un dardo o de una lanza, 
según la necesidad.  

 En suma, el estudio de los siste-
mas de astiles utilizados en la puna anto-
fagasteña refleja el posible uso de astiles 
simples durante el Holoceno Temprano, lo 
cual es consistente con el uso del propulsor 
como único sistema de arma de caza, con 
el enmangue directo de puntas de proyectil 
en el extremo distal preparado por bisela-
do. La baja variabilidad morfológica de las 
puntas líticas en estos contextos tempranos 
sugiere que la modalidad de caza fue con-
sistente con el uso del propulsor. En cam-
bio, a partir de ca. 7900 AP, y coincidente 
con el comienzo del Altitermal, se observa 
una mayor variabilidad en la morfología 
de las puntas (aquellos con tipo morfoló-
gico – QSC, QSD y PCzA, pero también 
muchos sin tipo morfológico), junto a una 
diversificación en los sistemas de caza y el 
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uso de astiles compuestos. En este trabajo 
se propone que el sistema dardo-propulsor 
se habría utilizado para la caza de vicuñas 
en ambientes abiertos, mientras que el sis-
tema de lanza arrojadiza de mano se ha-
bría utilizado para la caza de guanacos en 
situaciones de mayor proximidad a las tro-
pas. Esta diversificación en la caza habría 
favorecido el uso de astiles compuestos, 
siendo el cuerpo del astil (“mainshaft”) 
una parte tanto del astil del dardo o de la 
lanza.  
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